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EXAMEN 



c&i^rico 



DE LAS REVOLUCIONES 

DE ESP AN A 

DE 1820 A 1823 Y DE 1836, 



REVOLUCION DE 1836. 

^9VCE90S DB Q9£ FU£ PRECÏ^IOA^ ACOMPANADA 
O gBGUIDA. 

HALLAMDOSElasdosreYokiciones, de que trata- 
mos^ separadas por un espacio de4rece aikos, si|* 
ponemosque el lector tiene noticia de los suce99« 
mas importantes, ocurridos en la mpnarquia es- 
pafiola, durante este periodo. For tanto, no 
hemos referido la promu^gacion de la PragmaUca 
Sanciohy que abolio la ley Salica^joi el jura- 
iBento r que prestaron las certes .4 la iufanta 
Dona . Wbel > ccono légitima h^redera del trono 
del rey Fernando VU> su padrp, ni el falle- 
cimief^to de este monarca, ni la açlainacpon de la 
nueva reyna, ni tantos otros acontecimientos 
u. I 
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intermediosy que son notorios à todos. Cîerfcos 
de que la generacion présente no puede ignorar- 
los^ hemos creido que no habia necesidad de 
^refewrloff. 

Desde cjhe se publiée en francés la primera 
parte de ^sta pbra^ que fue en*el mes de setiembre 
del afio anterior, se Uan agbi^do tantos sucesos^ 
y de tal naturaleza , que bastan ellos solos ^ no 
y a. para justificar el objeto de toda ella, sino 
para suministrar materiales à otra mas estensa , 
y mejor compaginada. Pero nuestra pretension 
no ha sido escribir la historia de los aconteci- 
mientos , «in0 examiuarlos 3^^ ^iizgarlos con im- 
parcialidad^ y blandura, para que puestos ji la 
"rista los errores diB nuestros contempoinBiiMSy 
puedan los Tenideros evitar la repeticion de igua- 
les faltas y de semejantes desastres. 

Son ya en el dia tandb bulto los que estan 
afligiendo a nuéàtro desYentumdo pais; que fueta 
càsi lin delito disimular su origen^ atenuar sips 
éfectos, y oicultar sus consecuencias. EJ espirilu 
réyolûcicbario ha sucedîdo al de^eo de las refor- 
mas ; -la ôdfosa mtôleràricia esta apagando el 
dojilo filosofico, que inflàmciba los peohos gene- 
rosos'dé mûcho^ libérales del)ueiia fé; la imph- 
'C&(ble anarquiia sacude su hedionda cabdlera sm 
tomarse'siqùièraèrtrabajo de buscar di mesiôr 
pretesto a sufe furores. Se crée ella mîsma ser 
âih geriëro de gobiemo^ y obra como Wl, sègora 
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de toda especte de impunidade»; asi es, que dese- 
chatido todo pudor, publica su programa y de- 
senvuelve «us deseos momentaneos, como si fue- 
isen d producto de un sistema conrenido y acor- 
dado. por toda la nacico. Los asesinatos se suceden 
unos a otros conel metodo y solemnidad exterior, 
-propios de los castigos impuestos por los tribu*- 
nales. Cuaado ella deponepor cansancio sus vio- 
lentas fiineiones , nadie se ocupa en yengar à la 
«ocîedad ultrajada, mas antes los gobiemos, que 
la suoeden, hacen el panegiriGo de sus holocaus- 
tes, y respelai), y dan parte en la administracion 
à los que fueron sus principales instrumentos. 
La anàrquia» en fin, conserva una diputacion 
permanente en el seno del gôbierno espafiol, 
que se crée nuiy honrado, cuando recibe sus in»- 
piraciones^ y se apresura à obedecerlas. Esta$ 
diputaciones permanentes son las juntas gubèr- 
nativas, creadas por los movimientos anarquicos 
de las capitales de provincia y y conTertidas des- 
pues por el decreto de 1 5 setiembre de 1 856 en 
juntas de armamento y defensa , las cuales han 
sobteyiyido y tomado plaza en la maquina guber^ 
natiya, aun despues de proclamada la constitucion 
ddi afto 1 Si d> que'desconoce este resorte politico. 
^Pero que digo parte? ellas son el todo, pues 
que todo lo mandan, y de todo disponen, 6 por 
si mismas, 6 por los diputados, que de su seno 
han eni^ado y residen en las actuales cortes; 
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A la anarquia politica iiemos visto mni en brève 
suceder la militar, que rompiendo todos los vii>- 
oulos de la subordinacion y disciplina ^ no tarde 
en producir sus inévitables efectos ; es decir; las 
derrotas^ la ignomlnia, los peligros mas immi- 
nentes en todas las provincias de E^spalia^ los sa— 
quéosy los robos, los incendios y la conflagracion 
gênerai, j Triste patria mia^ dos veces ya en ei 
espacio de un ano te ha visto la Europa ser arras- 
trada por algunos perversos basta el extremo de 
atropellar el gobiemo y profanar el trono de 
una inocente reyna, que debia contar con tu 
respeto y proteccion ! j Dos veces en un aôo bas 
visto. tus provincias paseadas en todos sëntidcis 
casi impunemente por un pufiado de enemigos, 
euya fuerza total no ba llegado nunca a la vige- 
sima parte de los soldados, que tu mantienes! 
2 Pluguiera a Dios , que estas desgracias fuesen las 
ultimas'que te preparan los mismos demagogos, 
y los que se disponen à seguir sus faciles huellas : 
pero recélo que tu suerte, ya demasiado lamen- 
table^ no te conduzca al termino fatal, de que 
seas borrada del catalogo de las naciones. 

Las ultimas palabras, con que termina nuestra 
edicion francësa, fueron las que pronunciabamos 
en aS de agosto ultimo^ deseando en el fondo de 
nuestro corazon, que ya que el partido exaltado 
se habia apoderado del gobierno, fuese por los 
medios aue fûese, proporcionàse a la nacîon al- 
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guno de los bénéficies » que tantas veces ha pre- 
ccmîsado : que terminafie la guerra cÎTÎi; que- 
fîindase 6 restableciese algun genero de adxni- 
nistai^cion; que mantuvîese el credito nacîônal ; 
^e asegurase la liber tad; que pusieae un ter- 
miho à las persecuciones, y à los sacrificios, que 
pesaban sobre la înfelîz Espafka. A cambîo de 
estas y d de cualquiera de estas cosas, ya les 
perdonariaoïos ^ y aùn olyidariamos los crime- 
nés cometidos bajo nombre del pueblo. ^Pero 
ban becho algo de esto? Lo& hechos Tan a de- 
cirlo. 

Mas, oomo r^pelimos, no es nuestro animo 
escribir la hi»toria contemporanea y nos limita- 
remos a baeer una reséaa de los principales acott- 
teeimientos de estos ultimos meses desde la re- 
Yolucion de la Granja, para que se forme idea de 
lo que hay que espeKir de todo gobierno, à 
ouya frente se hallen hombres de princîpios vio- 
lentos o exagerados. El orden de nuestro examen^ 
sorà el mismo, que acaba de indicarse : esto es 
el de pesar los resultados de su administracion 
en cada uno de los ramos que mas inmediata- 
mente d^en couducir al termino de la guerra 
civil, y â la cônsolidacion de una libertad bien 
ordenada. Mas para procéder â este examen no 
es posible dejar de dar una idea de la epoca que 
precedioinmediatamente éinfluyoen la formacion 
de este ministerio. 
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BiCTADURA DE D. JUAN AJUVAEEZ DE MBNDIZABAL^ 

Qui&ieramos^ bien k> sabe Dios, éritar lo» 
nombres prapios para todo lo: que no fuese dia- 
tribuir dogîo$ por acoipnes gloriosas à la patria, 
6 pix>TèQhosa$ âlo menos à la causa de la liber- 
tad; pero es absolutamente inoiposible ordenar 
la narracîon de algunos acontecimientx>s^ sin de- 
signar las personas, que sirvierpn de pretesto d 
de. bandera para los diferentes pariidos, que di- 
tiden a los libérales espaûoles. £1 ministeria 
Mendi^bal^ y. su <3elebre prog^ma de • setiembre 
de i835 forma por si solo un episodio.tan dtfir 
cil de califioar, que si por una parle repre-^ 
senta en^el espacio de pocos meses toda una re* 
Tôlueion economica y social , ofrece por otra 
tantos ast)ectos vîolentos y estraordinarios^ que 
np.sabe el escritor como haeerlos yarosimilesy^ 
ni la po3teridad acertara a persuadirse^ de que 
ban sido verdaderos. 

I)« Juan Alvarez^ de Mendizabal e» uno de<aquel^ 
les pérsQDages, que de tiempo en tiempo apare-' 
cen e[n los estados y desaparecen<de ellos^ sin que 
la historia aciérie a dar cuenta de. los titulos por 
que taies séres haA llegado à exercer un grande 
influjo sobre la epoca^ en que vivi^oD. Sin naci-^ 
mif^tQ. di$(inguidoy siii una educack» cuidada^ 
sin précédentes algunos de aquellos^^cpie inspirafi 
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coofianza, este hombre, Uamado por d ooiide de: 
Toreno à desempeûar el ministerio de hacienda, 
despues de la injusta é inneœsaria bancarrota, 
que el mismo acabsiba de haoer^ paso de pronto. 
a ejerter und dictadura légal, la mas estensa, que 
se ha oonocido ert los tiempos modernos. 

Cuando Meinlizabal lleg6 de Lcmdres^Tdespues 
de haber tocado en Pliris^jr en lAshoà, cl» minis- 
terio del conde de Toreno , de quien iba a hàcer^ 
parte, habîa caido en tal descredîto de casi toda 
la nacion , que apenas era 'obedecido en Ma- 
drid y sus alrededores. Las mas de las capitales, 
de proYiticia se habian declarado en estado de 
rebelion, formando juntas de gcdùerao, que se 
revestian à si propias del derecho de. soberania> 
y le ejarcian con toda la violencia y sordidaz, 
propias de esta clase de oli^rquias improvisadàs. 
Sacriian contribuciones, oontrartaban empresti- 
tos, leTanlaban tropas^ disponian de los caudales, 
publicos, juDtaban exercitos, y se disponian. d 
combatir, no contra los facciosos ô carliatas> sino 
contra el gobiemo de S. M. la reina, a quien al 
mismo tiempo aclamaban augusta é inocente. 
Idego la insolencia de taies jnntas a constituirse 
en gobiemo central, y venir a insultar a Ma-« 
dt^ifJNcon tal desctf ro , que uno de 16s Uamados 
grfts del exercîto insurreccionai se présenté pu- 
blicamente en la Puerta del Sol en el mismo dia, 
en que la Gaceta dM gobiemo anatematizaba es^ ' 
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tès $«bkrraicioiiesy y Ibmal>a traMiMeB à I9» que 
las ibinentabaii y soateaiaB. . 

En este confiîcto la apasidou de Mendizabal 
en Estremadora^ y los conciertoa ^^ hizo oqn 
algonos de 1m principales aUborotadoreftdeaquel- 
la provincia , al paso que caabmron las dîiposi-* 
ciones de su animo^ que hasta enfonces faabian 
aparécîdo conformes al aîstama de la moderacion, 
produjeron on efecto inaniviiloso« £1 supo aca- 
Uar las pretensiones de a^unas . junt^as con la 
simple promesa de la impmiidad por los crime- 
nés cometidos , el silenck) sobre las cafttidadas 
defraudadas^y la confirmacion de los empleos pro* 
vistos. Estas très promesas fueron exactamente 
cumplidas pcH* M endizabal ^ luego que fue de- 
vi|do à la presidencîa del consejo de ministros. 
|Plugaiera al cfelo^ que bubiese tambien eum- 
pUdo las que, con tanta ligereza como înconside- 
racîon^ hizo pocos dias despues a los dos estamen- 
tos solicitando la dictadura, bajo el nombre de 
vota de confianza. 

Despojado Torenô' del ministerio en Aierza de 
la soblcTacion, llamada de las pro¥incias> conopib,. 
aunque tarde, que en lugai^ de un ausiliar habia 
trahido un sucesor, y si bien la situacion de 
las cosas publicas y k suya particular no detnan 
hacerle mui dolorosa la separacion de los n^o* 
cios, recelaba los peligros, que a veces ocasiona 
la maligxiidad, cuando no rc^speta la probidad in* 
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diTidueil d^ lo6 qqe tiao «jerckio el poder^ Aav* 
es, que desde entoncfô toio6 la rDsolucion decH 
dida de salir de EspaAa , pmro tnvo la sesltolez 
de no apresnrar su huîda, que pudîera haber 
sido pelîgrosa entonces por el desenfreno de 
las pasîooes, y pot* la impunidad de todos 
los crimenes. Transigio prudentemente con las 
cârcanstaucias, ocultmdose del furor popular; 
dio a su su«esor «hs* seguridades et no haoerle 
opostcion en las corles immediatas, y sobre todo, 
de no poner 'en claro el secreto misterioso, coa 
qœ esté se prôpcmi»sorpFender su ineoncebiMe 
credulidad. 

' Besptego^ pues^^MçndisâJMl su célèbre progra- 
ma de 'setièmbre, en que ofreci<i cbnduir la 
guerra civil en el espacio de sers meses^ sin au- 
silid estrangero; reslabliscel* la admini^aeion, 
y restaurar el credito nacional; sin impoi^er nue- 
Tds C^as al pueblo, ni contTatar ningun em- 
prestifo, y aségurar el okileu y la tratiquilidad 
interior sin medidas èxcepcionalfô. Ofirtas de 
esta espeoie no podiàii liacer sino de una persua^ 
sion mm intima , de un erxt>r mui grave ^ de ùna 
ignorancia clasick 6 de una refinada malicia. 
Nosotros no créemos- esto ultimo en el autor de 
tan ati^vido programa^.por la sencilla razon de 
que'iiingun interes pôdia moverle à desear el niai 
de su pais enningun tiempo^ y mucho menos cuan- 
do aoidsMjto de ponerse en sus manos.la ad^iinis- 
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•tracion de el* Rubo error, hubo ignoranci»^ huko 
un esceso de amor pit^io, tal vez disculpable en 
qjiîen, sin saber coau>^ kibia ^isto ensalzado su 
nombre en un reioo Tecino por los anxîlios^ que 
babia proporeionado al ex-emperador D. Pedro 
en la lucha contra su hermano D. Miguel, Moicîi- 
zabal ofrecio lo que creia poder cumplir, contan- 
dO' en. primer lugar con sus amigos de Londres, 
en cuyo numél'O incluy<5 el ministerio del lord 
Palmerston : en segundo^ con sas antiguos cam»- 
Fadas los libearales del a&o a5 ; y en iercero, con 
la docilidad de los cbs estamentos^ que tembla- 
ban ja en presencia de las circunstancias apura*- 
das de la nacion. Ningun cargo^ pues, baremos 
personalmente a Mendizabal, ni por lo que en- 
tonces ofrecio ; ni por lo que despues dejo de 
cumplir.. Alla se entenderan con el en sa dîa 
los que ajusten las cuentas inajustables de las 
dilapichciones, hecbas en su tiempo, por sus agen- 
tes y sus socios 6 comisionados. 

Pero no podemos usar de la misma indulgen- 
cia con los procuraaores y prooeres^ que, sin 
oonocer 6 oonpciendo a Mendizabal , y sabiendo 
perfeotamente bien d estado en que se encontra* 
ban los negodos publîcos, otoi^aron un voto de 
confianza, capaz de desconceptuar à la corpora- 
cion masdocil, de que jamas bayan hecho mén- 
cion los fastospariament^rîos. Personas> que aca- 
baban de oir, poGos meses antes> las Memorias 
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delmiiiisterio ^uterior, en que, i Tueltas de na ' 
pocas culiunnifts contra la adminisiracion de h». 
diez afkos., se veia un cuàdro espantoso 4^ mise^ 
ria , grândemente aumentado côn la$ equivooada»: 
disposicimies dd mismo autor de la Memoria ( i ) ; 



(1) Si el senor conde deToreno no fuese un Nombre tau 
ihistrado^ tal yez no Damariamos la.aCéncîon sobre la évi- 
dente inJQsticia , y mczqnina parcialidad , «on que se esplicd 
sobre el esta do de la bacîcnda en los ultîmos anos del rei- 
nado de Fernando VU. A el menos que a nadie debia ocul- 
tarsele qtie ci ministro . de hacienda , D. Luis Lopez Balles^ 
teros, habia becbo una esp.Qcie de prodigio eon solo nivelar. 
los gastos con las entradas , por medio de los presupuestos , 
elevando el credito publiée a una altura jamas vista en Es- 
pana, desdë que alli se conoce la significacion de esta pata-*" 
bra ; satisfaciendo al dia todos los empieados en todos los ra- . 
mos , cosa que nunca se habia visto , ni probablemente se 
vera tan presto ; introduciendo el espîritu de asociacîon y de 
orden légal en las transacciones comerciales; y esto teniendo , 
que ^atajlsyr dia y noche contra un partido ultra ferez , qixQ 
no ténia otro empeno, que el de contrariar todas sus buenas 
dîsposiciones. Si el senor conde hubiera tenido présentes estas 
yerdtdes'y como las teadrâ la Espaâa , y hubiera querido acop- 
darse tambien, d^ que el ministro Ballesteros sucedid inme- 
distamente a la.administracion desastrosa, impura y abo- 
minable âel ano 23 , probablemente hubiera andado mas 
geiieros&y mas jaslô «o el eaadro de su' Memoria. El sedor 
conde no debe igaorar que si el ministro Ballesteros no es 
un libéral, en el sentido que hoy suelc darse à esta palabra, 
I9 es en el que constàntemente la da la buejia razon y la ,filo- 
sofia. Femijtido e^.à los tràfibcaute» en et lâ>eraKsje»^ desple- 
gor «u stfna Icontra los auseates » que no pued^n de&pder^ ; 
pexa^BO lo es ni debe sérlo à quîeaes., como el senor conde 
de TbroiHo , tlèHen 4adas ,liantas pruebas de que siiben distin- 
guir de hoiiâyres, detîolwes y de ctrcuôstaoèia*. IK»n Lui& 
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kombres que sabian el incremento, qae haibia to- 
mado la guen^ civil, por la deamoraHeacioiiy en 
que habia caido el egercito, maa qae por loa es<- 
foerzos de los carlîétas; gentes, q«e acabafatn de 
presenciar el levaûtamienlo de una porcion de 
capitales de provincia , y aun de la guarnicion de 
Madrid; que habian visto asesinar en el sitio mas 
publico à un capitan gênerai y y que i \m puertas 
mismas del estamento habia eslado para perecer à 
manos de los asesinos el gefe del gabinete; hom- 
bres, que no contaban con ninguna garantia de 
orden légal , sino cuando mas con la obediencia 
gratuita de los pocos, a quienes suple la cobardia^ 
por la falta de Virtud : estos hombres, deeimos, ae 
apresuraron a créer sobre su palabra a un hombre, 
tan poco conocido como Mendizabal^ creyendo 
descargarse por este faeil medio de la responaabt-- 
Hdad, que les imponian los cargos honrososde que 
se hallaban investidos. Crëemos no faltar a la jus- 
ticia, asegurando que pocos oninguno de los pro* 
curadores y proceres creyo salvar la causa pubKca 
con semejante yoto, lo cual fue lo mismo^que en- 
tregar la sùerte de su patria â las inspiraciooes de 



Lopez Ballesteros no hizo nanca emprestitos ni bancarrotas , • 
y el dîà que se eseriba la kistoria imparcial de bu admînis- 
tracîon y no solo se Irnré la debida justîcia à su talento ^ sino 
que se tribularà el respeto mas sincero à un hombre, que no 
era pobre, cuando ascendîé à la silla mînîsteriaî, j que dista 
mucKo de ser rico , despues de baberla ocupado diez anos. 
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un acMO, 6 tal Tezfiar sus dcstinos al oaprichgr.y 
luoi^ibte^oluiitoddeipartido anarquico, quedes- 
plegaba*sus fuersas. 

Lejos^ puies^ de nosobrosla îdeade recriuiiuar al 
sefk>r Memlixabal, por la que eatonces hizp en 
YÎrtod de su Toto de confiansa, smo que^ al con- 
traria , le damosilas gracias por lo que dqo de 
hawr^ cuando pudo hundir.dal todo les r^cursos 
del pais» 6 entregarnos cen las manos atadas en 
las de nuestros enemigos. No imitanos» ni aî- 
quiera en esto, la bajesa de los que le han hç^ti- 
lizado tan cruelmente» jdespues que salio de m 
{Mrinliea: mvnisferio. . 

Mas no solo reussniios hosûUzarle, sino que le 
dd^emôs elogios por ciertas cosas, que la hisloria 
na pasara en silencio. Taies son, por exemplo» 
la de kaberse deUdo a su iîEifli^o , y al de los con- 
▼enios secretos , que precedieron i su. subida al 
poder, el baberse dimitido ostemiblemente de sus 
fonciones câai todas las jui^lajs^ que se hal}ian in- 
surreoclonado; 'la.de babene despertado una es- 
pecie de entuMasmo mas ô menos sincero, pero 
qae àl fin produjo resultados indudables en una 
poreion de ofertas y donativos patrioticos» que 
ciertamente no se bubieran realîzado en ninguno 
de ios dos ministerios anteriores. A el se le debWS 
la grandiosa idea de una quinla de eien mil hom- 
bres , cuyo numéro hubiera horripilado 6 paré-^ 
cido un absurdo à sus pntecesores. ^o créeoios que 
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fllvcontase nunca con veanir la lotalidad de seme- 
jante alUlamientoy ni que tal vwlo deseara^naH 
lizar ; pero de cualquier modo ooasigmo^par me- 
dio de las excépctones^ un consiéerabk vecarêo a 
la exausia tesorerîa^ paraaalir èbim primeras 
apures. VerdMi^s^ que ni la quinte^ ni Ite excep- 
cionesy ni los donativM , ni ningun otro recm*8o 
interior, hubiera akansado ni akanz6 i mejorar 
el ^aspecto de^la guerre civil , porque esta sç ali- 
AMTotaba entonces^ y se ba anmentado despues, 
cbn los erroreslegislatÎTOs^y-eon el destomilla- 
miento iuterior de las pasiones ;' pero siémpre es 
de admirar la destreza, con que Mendizabal , sin 
4eâl9entir abidrtamentela promesa^ que babia he- 
cbo de nô redamar auKilios esirangeros , intento, 
y (xmsîguô ha&ta eierto punta, dar el caracler de 
fuerzas propias y nacionales & las'legiones inglesa 
y francesa^ que bizo contratar à cuatquier precio. 
Acuerdese el leotor de buena fé dal aspecto impo- 
nente y lisonge^ , qi^ preâsenltiba entonces la 
causa de la 'Reyna , soâténidd ecin fuerzas tan po- 
derosas^ en cewparaoion delquepocos meses an- 
fes ofrecia, aun-a los nias confiados, la politîca 
mezquina, ruin y balbuciente^ de «las dos admi- 
flîstraciones aiiteriores. Pocos, poquiëimos duda- 
ron entonces del proximo l^runfoy pco* mas que 
deplorasen algunos de los medios violentes, de que 
bacia uso Mendizabal pafra conseguir tan impm*- 
tante fin. 
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Unade estes m^dms» que calîfioamos deTiolen- 
tos^ fitek resolneioi^decondiiiinde'uiia Tes&^bn 
todos •Lob coniï^iitos de^religiosos , sin cmitqr pava 
nada cdn la represeiitation nacional^ ni cou le 
que exigia la jastiqia de I9S contmUls; sin haber 
calculado la însUfidQnGia de ios reciinoBy que de- 
bian prometerse de tan dui*a.re6oIueHHi , yio que 
aun acasp e^ peor que todo ^ sin amiino de oimplir 
tampoco à I09 iiidividuos £«olâus6nido6 lo qoeJa 
natucaleza^ la sociedad y la polilica debian àiu 
situacîon. Pero esto, y mas que este, ençerraha 
dentxo de si el voto de coHifiatisa, y Meiidi^abal 
Bo ténia en su mano hacer milagroa para ccdirir 
tantas necesidades. Creyoy.«quiYooadatneote ^in 
duda^ que côn losbienes de esta patate- delolerd, 
habria un fondo ina^ablejpara subvenir à todos 
los gastos posibles. Asi lo habia leido en algunos 
pepiodicos inglesesy franeeses; asi se lo^*habian 
ase^^rado muéhostBspafkoles ignorantisîmos en la 
iDatenki pero a quienes el ténia y tendra boy tal 
yez por bombres de pro ; y aun acaso le duraba 
todaVia en los oidos elretintin de iguales abulta- 
das conjecturas prouunciadas en ambos estamen- 
tos:; ^queestrafto es^ piies,:que Mendizabal, para 
qttien ei^^cintenimenie paregrina esta maleria^ 
oomô quien. la mayor y mejor parle de su vida de 
instruccion practica la ha pasodo en pais 'estran- 
gero^ ttwviese por cierto que el clero momcat de 
Espalia es poderosîsimo? Otros^ con mas obliga- 



l6 Dft LikS RBVOLUQIONB8 DE BSPANA 

0101)69, que este seUor, coDflervan toda^ia-^guales 
6 inayorçs Uasiones > sin que ni h rason «i la ex- 
periencîa alcancen a. deseQgafiarloa de 'ellas. £1 
olero secuku* y »regiilar de Espafia es pobrbîmOy 
en totloff sentidoè , oomparadocon el de cualquiera 
otro paiscakrfîoo; pues ai l^r masa de las renias, 
.de qiie'el.aiio 34 de et^te si^ estaba en posesion , 
^ hubiei^ de rqMirtir enxada individuo por partes 
igiiale#, no alcanzarian 'à percibir cuotro reaies 
diarios caAa uno,.Io cual es facilisûno de demos- 
ttaiv, y se ha demostcade y a mil yeœs. Pèro los 
kombres^ superfiràlea no paraa su vista mas que 
en'el.convento del Eseorial, en algunas carlnjas, 
en alg^nos «lonasterios de Geronimos 6 de .Ber- 
.nardos, en la nntra de Toledo, en las canongias 
de Setilla, de Guenca, de Valencta^ de flui- 
tiago, elG. ) y se les figura que. cada clerigp, cada 
iglasiay oada côyento, delos'muckosqaebay en 
la teonarquia , s#n olros tantos deposilos de ri- 
i^ezas.y de bienes amortîeado^. No negaremoe, 
ni uingun hoœbre de juicio puede n^r, que al- 
gunos de estoa éstableçimientos eran sobradar- 
mente .ricos ; que> porla mayor pwte, &eiw inu- 
. tiles; que algunas mitras y dignidades eclesiasticas 
estaban dotadas cou pi;oftision ; y que, fiçalmènt^. 
Mi el olerO* .secular, como el regular, ei^^jgia una 
▼erdadera y juiciosa reforma; ^pt^o era este el 
momenl^ y e) modo de ejeoutarla? ^Calculo el 
^sbor Mendizabal la énorme oarga con que iba 
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a agobiarse el estado^ suministrando à cada indi- 
vidua la cuota prametida? Y si su intencion fue 
uo sati^acî^la y como no se ha satifecho a nin- 
guiiOy ^medito las consecuei^oias politlcas que po- 
dria traer la ju&ta ex^peraeion de una clàse ^ a 
quien se supone daefia de las consciencias de mil- 
lones de Ëspéîkoles? Diganlo los acontecimientos 
inmedlatos ^ y el aumento y multiplic^cion i^pi- 
. disima^ que tomaron las partidas carlistas en casi 
toda la monarquia ; pero f uesen 6 no efecto de 
esta imprudente medida^ la vei^dad es, que con 
ella se recargo al erario publico con uaa obliga- 
cion que, ni ahora ni en mucho tiempo, podrâ 
satisfacér, smo con promesas. Esos bienes y tea^ 
tas del clero no eran en la realidad mas que una 
excelente hipoteca y y una parte muy saneada de 
las rentas del eslado, que destruira infructuosa-^ 
mente lodo él que, coiï^> el seâor Mendizabal, 
pretenda matar la gallina, que ponia los huevos de 
oro (i). 



(1) Àunque , para ciertas gentes, sea iâuUi toda demofitra- 
cion qiB»»conyeBza ) no ya delà injusticia, sîno de la impûsi- 
bilîdad, en que por ahora esta el gobierno espanol de apode> 
rarse de los bîeoes del clero , sin dar un golpe mortel é las 
rentas publicas , con todo eso ^ bneno es que sepnn , los que 
lo ignoran , anales son las ventejas que el estado reporta de 
los bîenes oolesiasticos , ô lo que es lo mismo , cuante es la 
contribucion directa , que el clero espand paga al estado. 

1®. Percibe el erario publico un noveno extraordinatio de 
loda la masa û aceryo comun décimal. 

II. 2 
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Tampoco debe olvîdarse^ en elogio del mismo , 
una circuQstancia de que ni aun sus amigos y de- 
fensores kan hecho cuenta , para sacarle airoso en 

2*". Las tereias reaies en ks iglesks de la corona de Cas- 

lilla y Léon. 

3°. Una casa mayor esciisada en cada pila , elegida con 
preferencîa. 

4°. Todos^ los dîetmos de exentoa. 

5°. Los de las Iglesias de real patronale especial de S. M. 

6°. Los novales. 

7°. El aumento sobre los antiguos, précédentes de nuevo 
rîego. 

8^. Los enfeudados de Aragon y Gataluna. 

9°. Las primicias légales en las mismas provîncias. 

10°. Los maestrazgos. 

11°. Las encomiendas de las cuatro ordenes milkares j de 
la de San Juan de Jérusalem. 

12°. La antigua média anata eclesiastica de todos los be- 
neficios sine cura. 

13^. Una mesada de los curados , inclusas las mitras. 

14°. Una anualidad de todas las dîgnidades y prebendas. 

15°. Dos anos de vacante de las mismas, escepto las pri- 
meras sillas con presîdencia, 

16°. Seis anualidades, ademas de la antigua média anata de 
todos los benefîcios simples , tanto de presentacion real , como 
de libre colacion 6 patronato eclesiastico. 

17°. Los mismos frntos de todos los economatos , desde el 
fallecimiento del parroco basta la institucion canonica de su 
sucesor, cubiertas las cargas de justicia. 

18°. Lo mismo de las dignidades y prebendas antes perh?- 
necientes al estînguido fisco de la inquisicion. 

19°. La décima parte de todos los frutos de las reiiU» , pre- 
bendas y bene&cios , que Uegan à la congrua de seiscîentos 
ducados. • 

20°. Un dos y medio por cîento del producto anual de 
todas las donaciones rcales pertenecientes à las igiesias. 
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la lai^ polemica, que suscttaron los diartsta» des- 
paes que se le quito la presidencia del consejo. 
Esta fae la admirable conducta^ que habla obser- 



21°. Un veinte y siete por ciento de todas las adquisiciones 
de las mismas. 

22^. El subsidio , hoj fijado en veinte millones. 

23°. Un quîndenio de todas las pensiones impuestas sobre 
las dignidades , prebendas y beneficios eclesiasticos , en el 
concepto de perpétuas , à saber ; 

24°. A favor de las reaies ordenes de Carlos III , Isabel la 
Catolica , real capilla j varios establecimientos de benefi- 
cencia é instruccion publica , à los cuales se hallan tambien 
aplicadas en su totalidad las rentas de varias dignidades y 
prebendas. 

25°. Una tercera parte del valor de todos los frutos, en sede 
plena, de las mitras, destinada à pensiones, à discrecion de 
la coron a. 

26°. Los espolios y vacantes de las mismas mitras , de que 
ha ce tîempo viene disponiendo el gobiemo , ja con destino à 
pensiones , y ya con el de acudîr a las urgentes y perentorias 
necesidades de la bacienda publica. 

S7®. Ultimamente , medio millon de reaies impuesto sobre 
todas las rentas del elero , para cubrîr el presupuesto del tri- 
bunal de la Rotà y sus dependencias , que antes se pagaba 
por tesoreria nacional. 

Obseîvaeion, Calculan algunos que el total de estas deduc- 
cîones é impuesfos sobre las rentas eclesiastîcas asciende a 
un ocbenta por ciento , otros le reduceu al setenta y cinco , y 
nînguno le baja del setenta. Es decir que por la parte mas 
coTta percibe el erario, de las rentas que se llaman eclesias- 
ticas , un setenta por ciento liquido , siendo de advertir, que 
una gran parte de ellas forma la base de los establecimientos 
de caridad, benelicencia é instruccion publica. Hasta la des- 
tinada à pensiones esta 6 debe estar cîpcunscrita â viudas , 
huerfanos de milîtares, 6 de otros Espa noies, benemeritos de 
la patria. Séria pues indispensable , en caso de resol verse a 
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\ado el egercito del Morte , durante la escisîon 
anarquica de las provincîas; pues asl como se acos- 
tumbra hacer cargos al ministerio por todas las 

desposéer al clero de lôs diezmos , crear al mismo tiempo 
cuatro coDtribuciones équivalentes a cubrlr : 

l'^. £1 cuito y sus ministros , cualquîera que sea su dotacion 
y presupuesto. 

2®. La parte cpic percibe la bucienda publica , y cujo va- 
cio se ba de sentir. 

. 3*^. La compensacion que se baja de dar, segon esta de- 
clarado por las mismas certes, d los participes legos, que lo 
sou por titulos y contratos onerosos. 

A°. Lo necesario a la exîsteucia y conservaciou de los esta- 
bleciiuientos de beneficencia é instruccion publica , y de las 
familias y indivlduos pensionados , que en la clasibcacion 
pendiente se declaren acréedores à su continuacion , por ba- 
ber servîdo y merecido bien de la patrîa. 
. De estos antécédentes se deduce, que toda la cuestion tiende 
a resolver el problema siguiente : i es mas facil , y ofrece roe- 
nos inconveniente, suprimir aun el medio dieznio 6 su total!» 
dad, y subrogar en su lugar cuatro nuevas contribuciones, que 
llenen los vacios que aquel dejarà , 6 mas bien, consideran- 
dole como la unica contribucion directa territorial posible , 
conocida en Ëspana desde el tiempo de los Romanos , uni- 
formarla y regularizarla en todas las provincias , perfeccio- 
nando los metodos de su recaudacion , y buscar dentro de 
ella , 6 cou sus productos , no solo lo necesario para cubrii* 
los objetos arriba indicados , sino aun el équivalente de lu 
unica contribucion directa , que el gobieruo ba procurado On 
vani establecer por otros medios? He aqui, al parecer, el ver- 
dadero punto de vista de la cuestion. Los obstaculos, en que 
basta abora se ban estrellado las diferentes tentativas para 
establecer en Ëspana la contribucion directa territorial , son 
demasiado conocidos. A média dos del siglo pasado , se bizo el 
primer ensayo en las provincias de Gastilla y Léon \ y de;:- 
pues de inlinitos trabajos , y de un gasto de ochenta a cieu 
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desgracias publicas que suceden en su liempo, 
asi tambien exige la ecpiidad que se le atribuya 
una parte honrosa en las Tentajas y sucesos pros^ 

mîllones en operaciones estadisticas , fue precîso desistir del 
pensamlento. £n 1813 , la establecieron las cortes por la suma 
de quinientos j dîez j sels millones y pîco de reaies ; pero taiU" 
bien quedo sin efecto. En 1817, la intenta y redujo el go- 
bicrno absoluto, bajo la direccion del senor Garay, por dos- 
cientos y cincuenta millones; y tampoeo pudo plantarse. 
£n 1820, volvieron las cortes almismo pensamiento , cinen- 
dose à ciento y veinte y clnco millones ; pero tambien fueron 
infructuosos éstos conatos. 

De estas observaciones se deduce que la unicn y verdadera 
contrîbucion directa territorial posîble , recibida entre los 
Ëspanoles, consiste en el diezmo; y que todo lo que bay 
que bacer es uniformar y regularizar la ciiota sobre las bases 
de igualdad comunes a tpda cohtribùcion , y darle una ntteva 
aplicacion , entrando en ella la parte necesaria al culto y mi- 
nîstros , previa la neoesaria , inévitable y pronta reforma de 
que no se puede prescindir; siendo indudable, que al paso 
que el diezmo asi regularizado ofrecerâ sobradisimos recursos 
para todos los objetos antes indicados , proporcionarâ tam- 
bien el resultado, que podia esperarse de la contribucion di- 
recta territorial , independiente de el, reuniendo almismo 
tiempo la condicion de ser, à lo menos por ahora , en mucbo 
tiempo la unica posible , como loba.acreditado la esperiencia. 

Hasta abora no se ba tenido una idea aproximada de lo que 
el diezmo ba producido en Ëspana , ni de lo que uniformado, 
mejor recaudado y beneficiado , deberia producir. Gonside- 
rese solamènte que cl diezmo , tal como esta , significa la dé- 
cima parte bruta de todos los frutos de là tierra ; que estos 
frutos , reducidos à liquidos , dan una riqueza territorial que , 
en el calculo mas cenido , no baja de onre à doce mil millo^ 
nés ; y que por consiguiente el diezmo , igualado y bien ad- 
ministrado , no deberia bajar de mil y ciento d mil y doscien- 
tos mîllones. 
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peros, que ocurran durante su administracion. 
^î Que hubiera sido de la libertad y del trono espa- 
fiol, durante los ultîmos mesesdel afio i835^ si 



Si se ahondase un poco sobre su producto en el ano comun 
corrido desde 96 à 800, ambos inclusive, se palparia la 
aproximacion de este calculo , que yarios économistes han 
h écho y hacen sobre otras dîfercntes bases , viniendo siempre 
à concluir en el mîsmo resultado , y concurriendo en el dia 
la circunstancia del notable aumento, que se ha dado al des- 
monte y cultura de nuevas tierras. 

Lo que en el dia sucede es , ademas de todas sus irregula- 
ridades y desigualdades bien conocidas , que para unos ha 
perdido el pîadoso respeto, que inspiraba el precepto eclesias- 
tico de pagarle , y tampoco reune la consideracion ni âpre- 
mios de una contribucion civil ; y por cotisîguiente , ha pa~ 
decido una gran quiebra, urgiendo por lo mismo tomar 
sobre el una pronta resolucion , pero reuniendo antes , y 
teniendo à la vista, los datos convenientes; y asi se pro- 
puso al gobierno en otro tiempo , como igualmente las fuen* 
tes y depositos donde deberian buscarse ; pero todavia no se 
ha hecho, 

A todo lo dicho solo hay que anadir, que no debe perderse 
de vistà que , por un efecto de las circunstancias, van desapa- 
reciendo, y cada dia desapareceran mas de la Espana, las 
especies metalicas , y por çonsiguiente babrà que recurrir à 
esta conti^lbucion en frutos , que reune à su favor la costum- 
bre , el tiempô y la oportuuidad , con que se exîje. 

Ultimamente , excusado es decir que si antes se ténia por 
una gran preocupacion el créer que los diezmos eran de de- 
recho divino , y que no se podia tocar a ellos sin poner la 
mano en el altar y en el incensario, no es menos preocupa- 
cion, ni menos ridicula y despreciable vulgarîdad, en odio solo 
del nombre , dar en tierra con la primera contribucion y unico 
recurço , con que en realidad paedo contar el gobierno. La 
misma asemblea francesa , en el célèbre decreto de su estin- 
cion , dijo espresamente que se suspendiese su ejecucîon hasta 
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el joven caudillo^ que mandaba las tropas, no 
huhiese seîioreado el espiritu de ellas, 6 permiti- 
dolas tomar parte en las peligrosas discusiones^ 
que agitaban a las de otras provincias? CordoTa 
no amaba ni creia en el sistema de Mendizabal ^ 
poixjue tiene demasiado talento y conocimientos 
de su pays , para dudar de que todo aquello no 
era j cuando mas , sino la espresion de un buen 
deseo; pero sin embargo^ afecto estar persuadido 
de la soltdez de taies promesas^ y logro que su 
egercito^ ya que no consiguiese seflalados triun-* 
fos contra los carlistas , no aumentase à lo menos 
los embarazos del gobierno nacional. En una pa- 
labra , justifico el elogio que uno de los oradores 
mas candidos ë inofensivos del estamento de pro- 
curadores hizo de el^ diciendo que habia vue!to 
la espalda i las disensiones domesticas^ para no 
distraerse de hacer frente i los enemigos. 

Otra de las medidas desacertadas y gfandemente 
trascendentales^ que tom6 el selior Mendizabal en 
la epoca que recorremos^ fue la clandestina resur- 
reccion del papel dmortizado^ cuya supercheria^ 
si es tan cierta como dicen sus acusadores, bàsta 
por si sola para desacreditar^ no un estado tan 



que se acordasen j tuyiesen efecto los medios supletorios , ô. 
nuevas împosiciones , para cubiir aquel déficit. ; C2on cuanta 
mas razon no debe perderse de TÎsta esta considemcion en,. 
Espana ! 

{L'Espahol del 20 de dîcîcmbre 1836.) 
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debil, como lo es la Espalia actual, sino el maa 
rico y poderoso, que «e conoce en el mundo. 
Pero estos.y otros errores, que sin duda cometid 
esteministro, mas bien deben iœputar$e a los. 
que le autorizaron para cometerlos, sabiendo 
que nb era posible cumplir por medios licitos y 
légales lo que imprudentemente habia osadopro^- 
meter (i). 

Entretanto^ los eslamentos, fingiendo persua- 
dirse 4 si mismos que habian salvado su respbn- 
sabilidad moral, se entregaban a prematuras dis- 
cusiones de poca 6 ninguna importancia , al 
mismo tiempo que yeian arruinarse pieza por 
pieza todo ël edificio monarquico y auu elsocial. 
Mientras que en uiia de las principales ciudades 
del reino se degoUaban cobardeinente losprisio- 
neros encarcelados y custodiados por la autoridad 
militar; mientras que el populacho incendiaba 
y saqueaba las fabricas establecidaa, y mientras 
que dos caribes con uniforme daban al mundo 
el escandaloso y horrible espectaculo de asesinar 
juridicamente à una madré por solo el delito de 
haber paindo a un caudillo, que ellos no acertaroïi 
4 vencer , se entretenian las cortes en parlo- 
tear sobre si las elecciones sucesivas habian de 



(1) Como este cargo se ha repetido mucKas veces , y no se 
ha contestado , a pesar de su gravedad , hemos creîdo deber 
hacer mencion de el , a lo menos en hîpotesî. 
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hacerse por el orden directo 6 indirecto ^ 6 si 
habian de verificarse en la6 capitales 6 en las ca- 
bezas de partido. Para que no faltase tampoco 
el contraste de lo insensible con lo atroz^ se 
escucho alli sin indignacion, y aun con paciencia a 
un diputado^ de los de mas nombradia^ calumniar 
el cadaver de aquella triste madré ^ y fingir una 
sentencia anterior, que el, y todo el congreso 
sabian qne no babia existido, solo por sahar 
la usm*pada reputacion de un amigo politico 
suyo (1). A tal grado de bajeza conducela tira- 
nia del espiritu de partido , que obliga a couver- 
tirse en abogados del crimen hombres, que pa- 
recian destinados a ser los protectores de la 
Tirtud. 

Si no temieramos desflorar, digamoslo asiy 
la historia de I0& tiempos actuales, emprendiendo 
la relacion circunstanciada y cronologica de los 
sucesos, que tuvieron lugar durante la dictadura 
de Mendizabal , podriamos Uenar un Tolumen 
de anecdotas, que parecerian inverosimiles, y que 
sin embargo han pasado à presencia de toda, una 



(1] Este ami^o del tal diputado vlvia, cuando escribîamos 
estas lineas. Ha muerto despues, y el respeto à sus cenîzas 
nos obliga à suprimir algunos trozos de estos apuntes, en que 
le calificabamos con los epitetos que, en nuestro concepto, me- 
recia , y que no le perdonarà la historia impafeial , al paso 
que tampoco le rehusara los justos elogios, que pudo merecer, 
eoapdo sirvio sinceramente é su pairia. 
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nacion. Pero como ya hemos dicho que este no es 
nuestro intente, kabremos de limitamos a reeor- 
dar lo6 acontecimientos mas notables , que han 
pasado desde que salio a luz la edicion irancesa. 

Ya hemos enumerado las principales disposi- 
ciones de. Mendizabal , dirîjidas à crear recursos 
en grande para terminar de una vez la guerra 
ciyil, al paso que las cort^s por un kdo, y al- 
gunos générales por otro^.parecian no tener otro 
intento, que prolongarla y hacerla interminable. 
Ni. un solo dia de gloria habia amanecido desde 
la batalla de Mendigonda^ y sin embargo, iban 
trascurriendo rapidamente los seis meses del prc^ 
grama, en cuyo termino se habia ofrecido con- 
cluir la guerra. Pues aunque tambien pudiera 
contarse por algo la perezosa toma del fuerte del 
santuario, Uamado del Hort, en Gataluâa, fue tan 
feroz, tan injusto y tan sangriento el abuso, que 
hizo el yencedor de su insignificante Victoria, 
que mas bien deberia contarse en el numéro de 
los mas feos borrones, con que esta manchada la 
historia de esta guerra cItiL Todo lo demas fue 
una série de marchas y contramarchas insipidas 
6 ignominiosas , que en yano se esforzaban los 
periodicos, esclayos del poder, en pintar como 
ventajosas à su causa. . 

Llovian los donativos forzados de todas las 
provincias , exornando cada cual lo exiguo de la 
oferta con un pomposo acompanamiento de pa-« 
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labras. Âscendian a un numéro prodigioso las 
excepciones de la quinla a Costa de cuatro mil 
reaies \'ellôn cada una^ lo cual^ si bien propor- 
cionaba algunos medios economicos para cubrir 
las mas urgentes necesidas^d îsmiuuia eii la 
nrisma proporcion los hombres para el sorteo , 
y manifestaba bien a las claras, que la lucha no 
era tan nacibnal^ como se habia querido persuadir 
a la Europa. En una palabra, se principiaba k 
ver j ajustar con mas exactitud lo que queria 
decîr el pretendido entusiasmo. Pero esta irialdad 
gênerai se abrigaba perfectamente con la espe- 
ranza ô mas bien certeza del ausiiio poderosismo 
y decisivo, que iban a dar las dos legiones inglesa 
yfrancesa, que spis respectivos gobiernos habian 
permitido reclutar para el servicio de la Espafia. 
La primera se formo nuevamente de gente mer- 
cenaria, recogida en las çalles de Londres, como 
quien recoge en los caminos publicos las mas 
hediondas inmundicias para estercolar sus cam- 
pos, 6 mas bien para ^ender aquel cieno, â quien 
necesite comprarle. La Espafia le compré a pre- 
cios tan exorbitantes que esta sola compra ab- 
sorbio en pocos meses el triplo de lo que habian 
dado de si las cincuenta mil exenclones de la 
quinta. Pusose al frente de esta légion inglesa un 
miembrô dei parlamento , y vinieron con el al-- 
gunos oficiales que ^ segun dicen los que los co^ 
nocen , valen algo mas que sus soldados. 
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La légion francesa era de mixy distinfa e»pecie, 
pues que no solo estaba compuesta de soldados 
verdaderamente taies, sino que llego precedida 
de triunfos y servicios hechos en Africa bajo la 
disciplina francesa^ a cuyo gobierno creia conti- 
nuar sirviendo sin otra yariacion, que la cucarda. 
Asi es, que apenas desembarcada en las costas de 
Gatalu&a en numéro de très mil quinientos hom- 
bres salvo la plaza de Tarragona, que hubiera 
caido indudablemente en poder de los carlistas 
sin la feliz casualidad de este oporluno refuerzo. 
Se hallaba entonces trabajada aquella provincia 
por innùmerables bandas de facciosos, a quie- 
nés no faltaba tal yez para su eompleto triunfo. 
sino la unidad de accion, que hubiera podido. 
darles un gefe superior dotadodeprestigio y de la 
energia suficiente, para hacerse obedecer de aquel- 
las partidas tan numèrpsas, como mal discipli-^ 
nadas. Conocida esta verdad por el gabinete de 
D. Carlos habia enviado alli al gênerai Guergué 
desde Navarrà , el cual atravesando todo el Ara- 
gon, evitando 6 venciendo los obstaculos que 
debio encontrar, habia penetrado en Gataluna y 
puesto en combustion todo el principado. El gê- 
nerai, que alli mandaba por la Reyna, 6 mas 
bien por la junta insurreccional , mas atento a 
no ser vencido, qne â terminar la insm^reccion , 
se contentaba con emplear los cincuenta mil hom- 
bxes de su mando en defènder las muchas plazas, 
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de que esta herlzada aquella provincia, y en aco- 
metet* con todos los restantes un misérable con- 
Tento defendido por doscientos carlistas. 

En estas circuiistancias^ fue una especie de mi- 
lagro la Uegada de una parte de la légion francesa 
de Argel, à la cual no tardoen seguir el resto 
del nuipero contratado. Un refuerzo semejante 
hubiera bastado^ no ya para sujetar^ sino para 
pacificar la Cataluîia , por poco que una sincera 
reunion de Toluntades hubiera impttesto silencio 
à mal disimuladas ambiciones. Pero el ejemplo 
de lo y a ocurrido en Navarra fue tan perdido ^ 
como.todas las lecciones de la historia. 

Sin embargo, Guergué conocio que las circuns- 
tancias no le eran favorables; que los Catalanes 
no eran tan faciles de organizar como los Bascos^ 
y que las Juerzas de su division j ydi nmy dismi-- 
nuidas ^ acabarian por perecer 6 verse precisadas 
a salvarse en Francia ; todo lo cual le decidio a 
emprender su retirada, y volverse por el mismo 
camino^.por donde habia venido.-El que tenga la 
paciencia de léer los innumerables partes, arti-^ 
culos y comunicaciones que , sobj*e esta ida y esta 
vuelta de Guergué, se insertaron en la Gaceta de 
Madrid y en otros mil diarios de la capital y de 
las provincias , encontrara en ellos sin duda un 
centenar de batallas y encuentros reftîdisimos, en 
cada uno de los cuales Guergué y les suyos ha-' 
blan sido completaniente destrozados, y tal veas 
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muerios ; pero la verdad es, que el fue y ifoiTio, a 
pe&ar de la Gaceta y de todos lojs partes oficiales. 
Poco tiempo despuee de la Uegada de. estas dos 
legiones» la una ipor el Mediterraneo^ y la otra 
por el OceanOy se asomaba tambien por la fron- 
tera ocpidenial de Espafia la légion portugoesa , 
que^ en TÎrtud del tratado de la cuadruple alianza , 
y en correspondencia de igiial aervicio^ se habia 
estipulado con el gobiemo de Portugal. Pedimos 
perdon al lector de haber usado de la espresion 
poco noble se asomaba, porque no encontramos 
otra mas adecuada pura manifestar la especie de 
incertidumbre, lentitud y parsimonia , con que 
estas tropas ausiliares penetraban por un pais 
que , solo estando entregado a un desgobierno 
como el nuiBBtrOy podîan ellas haber soiiado en 
pisar« Inconcebible pareeerà à los yenideros ^ que 
lem la reUcion de estos suceaos , que hubiese 11e- 
gado a tal punto la misérable situacion de la Es- 
pana oonstitucional, que necesitase mendigar el 
socorro de unos vecinos taies , como los Portu- 
gueses, y esto en un tiempo ^ en que se preconi- 
zaba y daba por sentado que la guerra era na- 
cional^ y los disidentes poquisimos^ oobardes y 
misérables. No lo consideraban asi los gabinetes 
de las très potencias amigas y ausiliadoras^ y aun ^ 
por eso mismo, se mostraban tan cautos en cir- 
cunscribir los limites de los ausilios y en la ma- 
nera de darlos. Libres de las engaâosas ilusiones 
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del espiritu de partido, y asiaestrados por tina 
esperiencia de mas de dos aftos de lo poco que 
habia que centar con la veracidad de los partes 
oficîales, que publicaba el gabierno espanol ; ente- 
rados privadamente por agentes , que les daban 
cuenta desnuda de los kechos y del estado de la 
opinion^ y recelosos delgiro anarquico^ y de las 
inspiraciones democraiicas^ que se difundian pm* 
varias ciudades^ conocieron muy prontoel.peli- 
gro , que ameuazaba a la Europa de prestar una 
cooperacion directa al gobienio espanol , mien- 
tras no quedase bien aclarado que, bajo esta pa- 
labra^ solo habia de entenda^se la causa de la 
Reyrujiy con Ui$ instituciones que ella se hubiese 
dignado concéder. Este à lo menos fue el sentîdo 
de las instrucciones de la Francia a au embajador 
en Madrid^ previniendole cual habia de ser su 
conducta en el caso de alguna nueva aberracion 
de los que blasonaban de innovadores. Probable- 
mente no serian las mîsmas las que recibîo de su 
gabinete el mînistro plenipotenciario de Ingla^ 
terra , puesto que ya veremos tnas adelante cual 
fue su conducta en el caso anteriormente preTisto. 
Asi se iban pasando los cinoo primeros meses 
del programa de Mendizabal , sin que ni siquiera 
se ^iese un indicio de posibilidad^ de que se cum-^ 
pliese alguno de los estremos de sus ofertas. La 
quînta se verificaba con tal lentitud ^ J:an de mala 
gana y con tan mezquinos resultados^ que el 
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egercite) de Na^vaira solo habia recibido ananeios 
repetididmos y frecu^ntes ^e que se le destinaban 
muchos uiiUares de quintos. La légion inglesa ^ 
desembarcada parte en Santander y parte en San 
Sébastian y principiaba i aprender el exercicio 
dentro de sus muros^ y se ensayaba en el mango 
del ai^ma. Su gefe y oficiales devengaban unos 
mieldosdespropoFcionados i los que en rringun 
pais.del mundo gozan los de igual clase^ y no pa- 
recian sufrir con impaciencia el bioqueo veiigou- 
zosoy en que los ténian encerrados cnairo batallo- 
nes carlistas^ queocupaban el camino de Hemani. 
£1 pago y suministros del egercito espafiol em-^ 
pezaba à eqperimentar un atraso notable; los em- 
{rfeados ctyiles y politicos no recibian nînguna 
paga; el oredito nacional disminuia rapidamente^ 
a pesar de los decretos casi diarios que lanzaba el 
ministerio, ereiendo equiyocadamente que con 
cada uno de ellos le habia de hacer revivir; la paz 
interior, el orden y la tranquilidad, tan prome- 
tidas y habian desaparecido compléta mente ; y pot 
ultimo> el descontento se iba haciendo gênerai. 
No contribuyo por cierto à disminuirle el bom^ 
bardeo snfrido en la plaza de San Sébastian , a 
principios dediciembre^ ni la tentativa mal diri'^ 
gida , y peor combinada , por el brigadier Yriarte , 
para desalojar a los carltstas de las alturas de San 
Bartolome^el dia i°. de febrero de i356, poes 
con tanta sorpresa ^ como indignacion ^ se le vio 
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sucmnbir a un pufiado de facciosos^ y volver en 
desorden a una plaza qae ya por segunda vez veia 
frustrarse estas intentonas^ j Uegaba & créerse 
bloqueada de por vida. El gênerai del ejercito 
de Navarra impacientaba al gobierno con i^pre- 
senlaciones energicas^, en que pedia no tanto el 
aumento de f uerzas , como los auxiUos de dinero > 
trasportes^ viveres y prendas de vestuario> de que 
se le dejafaa carecer. 

Âr<Ua ciertamente en deseos de gloria^ y bus- 
caba todas las ocasiones de distinguirse; pero se 
hallaba impOsibilitado de emprender el menor mo- 
vlmiento^ que exigiera una semana , sin compro- 
mêler la seguridad de sus tropas. Asi es^ que luego 
que se puso bajo sus ordenes la légion francesa , 
concibio el projecto mas opuesto a sus calidades 
personales, pero ciertamente el unico capaz de 
poner termino a la guerra civil , si el gobierno 6 
la iœpaciencia gênerai no ponian obstaculo à ello. 
Este fue un bloqueo inmenso que^ abrazando 
desde las gargantas de Roncesvalles hasta las en- 
cartaciones de Yiscaya, fonnase una énorme linea 
de circunvalacion , que sirviese de barrera impé- 
nétrable al ejercito rebelde. Presentabale una 
coyuntura muy favorable para la realizacion de 
este plan^ en primer lugar^ la ventaja^ que se ha- 
bia conseguido de impedir la u^nîon de la faccion 
de Catalufia con las de Aragon y Navarra; y en 
segundo ^ la buena disposicion que mostraban al- 

^ II. 5 
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gunQs yal^es del Pirineo a defaidei: la causa de la 
JEleipa^^ tal yez iQas bien por malidad limitrofe^ 
(|uç por septimiento ; pero el motivo era indi£^ 
rente con tal que se consiguîese el ol]jeto« Mas 
para lograrle.era pece^arîo protegerles, y la prin- 
cipal proteccion consistât en no séries demasiado 
gi^ayoso ni exigçnCe* N^esitajiaii armas y muni- 
ciones, y ei goblorQp no podia darselas. Fue^ pues, 
indispensable acudir à la Francia y qne &cilit6 uno 
y otro a saisnos de la n^it^d del precio que, por 
igu^les articujlos^ sfç estaba pagando a los contra- 
tistas ingleses. 

No contento con esto , cplôco en la linea de 
Yalçarlos a Pamplonia, quje era el paso por donde 
los carlistas reeibi^ii mucbo^ articulos de primera 
necesidad , la légion francesp y algunos batallones 
espa&oles, que cerrab^n hermçticamepte esta e&- 
peçie dexnercado de ios cQntrabandistaa. Situo su 
cuar tel, gênerai enVitoria, amenazando constant 
temente las liçeas de Arlaban; forliifico todos los 
pasos del !Elbro , y coloco fuerzas suficientes en el 
valle de Mena, para protéger a Qilbao y toda la 
frontera de Yisoiya. Reduciase, pues, el plan del 
gênerai Çordcfva d un immenso asedio^ que podia 
irse estrechando, a.m^idii que Uegasen los.nvteYOs 
çuerpos procedentesdela qqiintadecien milbom- 
^esy y que aun> redpcido.al sistemade perpétua 
defensa, no podia naeqos dei producir la. ruina de 
la façcion^ pof la falta d^,surtido»de tûda^eapecie 
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que no podia recibir, sino con mucha dificultad, 
y a pi^ecios extraordiûarîamoite sabidos. Cuai 
fiiese el efecto de e^te bien calcuiado siatema , 
digaiilo los mismos carlistas y loa pueblos ocupa- 
dos por dilo&y y diganio sobre todo los esfuerzos 
que ellos y sus amîgos hicieron por desacreditar 
este plan y desconceptuar à su autor.Y erdad es, que 
un sistema semejante no se avenia bien con aquella 
ridicula y habituai baladronada, que el gobiemo 
de Madrid halua adoptado oonstantemente desde 
el principio de la lucha , y que tanta sangre ha 
«ostado y costara probablemente todavia. Seme- 
jante sistema no podia convenir i los que, vi- 
viendo siempre envueltos en sus propias ilusio- 
T%es, creyeron que la venida de D. Carlos no éta 
mas que la llegada de unfdccioso mas; à los 
que, en cualquier encuentro en que no eran ma- 
nifiestamente batidos^y aun siendolo, muchas ve* 
ees , na omitîan en sus partes la frase de rigor, 
de que el enemigo estaba completamente derro- 
tadOy f huia en todas direcciones; a los que nunca 
faicieroa el mas insiguificante reconocimiento , 
sin haber dodo un dia de gloria â la nacion; k 
k>s que, encerrados siempre en su gabinete, y 
lejos de todo peligro personal, nunca snpieron 
designar a sus adversarios polîticos, sino con los 
dictados de horda^, caribes, canaUa, rebeldes, 
4:obardesy y otras mil injurias, que nunca 6 rara 
Tez suelen pronunciar las bocas de los valientes; 
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y por ultimo, no podla avenirse este prudente 
sistema con las griterias de la puerta del Sol^ ni 
con las frecuentes indirectas^ que ya se dirigian en 
las certes , y fuera de ellas , al présidente del con- 
sejo, sobre el no cumplimiento de sus promesas. 
Un espeso vélo parecia cubrir en aquella epoca 
los ojos y el entendimiento de los habitantes.de 
Madrid, y en particular, de los que tenian un 
contacto inmediato con el ministerio. Los perio- 
dicos^ sobre todo, contaban con tal seguridad con 
la ruina inmedîata de D. Carlos y su partido^ que 
se motejaba casi como una traicion la mas lijera 
duda , que anunciase descoufianza. Se referian à 
docenas los encueulrillos, en que siempre las tro- 
pas nacionales Uevaban lo raejor, y esperando de 
dia en dia el golpe decisivo, que se leshabia de 
dar, apenas se hallase incorporada la nueva quinta. 
Entre aquellos choques, descoUaba una brillante 
accion , dada por el gênerai Palarea , en los cam- 
pos de Molina, la cual, sin dejar de ser muy, plau- 
sible, estaba muy lejos de justifîcar los encomios^ 
que de ella hizo la Gaceta extraordinaria de Ma- 
drid. Se queria persuadir a todo el mundo. el 
desmayo évidente" dé la facciou , y sus numerosas 
deserciones en todas partes. En solo Feruel de- 
cia al gobierno su comandante, queya se le ha- 
blan presentado mas de très mil^ cuando no ha- 
bian liegado a uua docena; y a este comandante 
no se le quilo el destino por embustero , como de- 
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biera hab'erse hecho. Se haclan cruzar por lo^ dia* 
rlos Dumerosas columnas de quintoâ^ que coino 
por ensalmo^ se hallaban vestidos^ armados y 
instruîdos , en termiuos de poder eiitrar en cam- 
paûa ; de suerte que , por mucho que se quisiese 
concéder a la exageracion , no era posible dudar 
del proximo triunfo. Y si no se conseguia , solo 
pddia depender del gênerai en gefe , cuya încul- 
pacion deseaban algunos* con poca menos ansia , 
que la terminacion de là guerra civil. 

En medio de eso, no dêjaba dé labrar en la 
mente de muchos hombres sensatos la duda 6 mas 
bien el enigma de mantener tantas tropas^ y cou- 
clùir la gueira sin emprestitos ni nuévas coritri- 
buciones^ cuando tan decaidas estaban las anti- 
guas por las dilapidaciones y desorganizacioh de 
las renias y causadas por los alborotos del rerano 
anterior. Algunos no lo creian posible y miraban 
aquella promesa como una baladronada , dicha 
aturdidamente sin conocimiento ni réflexion; pe- 
ro esto era injuriar demasiado a un hombre, que 
teuga siqùiera una pulgâda de frente. Otros mas 
circunspectos suponian^ que quien decia y repetia 
cen tal seguridad y casi diariamente seipejante 
oferta, algun calculo tendria formado, algun 
proyecto traeria en su cabeza^ que, aunque lesa- 
liese failido, era el fundamento de su cônfianza. 
La dificultad estaba en adivinarle, y sobre ello 
cada cual aventuraba su çonjetura. Los mas se 
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inclinaban a que el gran secreto del seiior Men-< 
disabal cansistia en apoderarse de todos los bie- 
Des del clero , ofreciendoie en cambio una dota^ 
cion y como se habia hecfao con los regulares y 
cumpliendola con igual exactitud. Perb esos bie- 
nés en renta no darian por de pronto la gran 
suma necesaria para termînar la guerra en tan 
corto tiempo, y si se ponian en venta /quiea 
tendria confîanzaj para comprarlos? Gabalmente 
aquella medida suscitaria una animadversion^ 
que aumentaria los obstaculos^ y disminuiria la 
esperanza del exito. Entretanio, las pagas llevaban 
ya en el mismo Madrid dos meses dé atraso : en 
las tescM^as de proyiticia no habia un maravedi^ 
y el minîsterio buscaba dinero sobre las contri- 
buciones^ aun no cobradas ni vencidas^ a cual- 
quier premio que fuese. 

En medio de la nulidad^ a que se habian cou** 
denado los estamentos con el voto de confianza^ 
se habia formado en ellos una especie de oposi-» 
cion^ que sin merecer propiamente ese nombre^ 
pues que nunca se manifesto con energia en nin» 
guna cuestion de las que se Uaman de gabinete^ 
ni aun en la del voto de confianza , iudicaba un 
cierto despecho de que la direccion de este hu- 
biese salido de las manos, digamoslo asi^ clasicas. 
del partido libéral, para pasar, como por ensalmo^ 
a las de un incognito en materias politicas. Esta 
oposicion te creia con derecho a emitir su vota 
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libre, a lo menas en las cuestiones legisbtivas y 
fandamenlales; pero el seftor Slendizabal, que 
lial>ia entendido à su înanera el volo de conEaneà, 
no crey6 que fuesé licito ni mucho menos patrk>- 
tico separarse un apice de la& ideas, que el hubiese 
«mtido una Tez desde su banco omnipotente. 
Asi fue^ que por unà justisima disidencia en la to- 
tM»<mde un articulo de la ley (électoral ^ el mi- 
nisterio se di6 por ofendido y tomo la intempes- 
tiva resolucion de disoiyer las câmaras, Guando 
esta resolucion no fuese de suyo tan peligrosa en 
las circunstancias, en que se encontraba el pais, 
basiaria para juzgarla observar el espîritu de los 
que se la aconsejaron. El Eco del comercio, or- 
gano perpetuo del partido anaixjuista, y lo que 
(odavia es peor, patrono, defensor, y apologista, 
de cuantas sublevaciones mas 6 menos sangrien- 
tas se han verificado de très afios i esta parte, 
fiie el prîmero, cuando no el unioo, à escitar à 
Mendîzabal para que cometiese un error.tan tras- 
G^denCal. Bastaba que esta medida pudiese oca- 
^'ouar trastomos y movimientos reTolucionarîos, 
para que el Eco del Comercio la dièse la prefe- 
reucia entre todas las que podian tomarse. Men- 
diEabal creyo ser mas fuerte , haoîendo un uso 
indiscreto de làs Êicultades de la corona , y no 
consiguîé otra oosa, que debilitat*ia y debilitarse. 
£1 primer petisamîento de Mendizabal fue reti- 
k'arse ; pero ^ partidô anurquistn , con <{uien se 
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babia lîgado desde sa llegada a Badajoz, como ya 
biemos insÎDuado a les princtpios, tenta el major 
empefio en la discasion de la ley électoral , na el 
'ministerip. Queria este partido que la eleccion 
foése indirecta en parte ^ ya que no podia serlo 
en el todo> con el fin manifieslo de manqar al 
populacho^ para que nombrase electores^ en quie- 
nes el pndiese influir. Perdio este primer intento^ 
aprobandose la eleccion directa por solos los ooo- 
tribuyeptes, y se atrinchero en el articulo de 
que la eleccion se hiciese por provincias, por 
que reducida à las capitales ^^ donde el partido 
tiene sns principales talleres, podria facilisima- 
mente man^arla. Perdio tambien esta pretension 
despues, de haberla defendido a la desesperada, 
pues el estamento vot6, que la eleccion se hiciese 
por distritos^quedebian serdoscientoscincuenta^ 
segun el numéro de diputados. 

£1 gobiernoy que babia protestado que esta 
cuestion no le era esencial^ instado por el partido 
que le dominaba , fue mostrando succesivamente 
mas interes por ella hasta identificarse con la co- 
misioh que la habia fijado, y sostenia y y uno y 
otra fueron vencidos. 

Créemos poder àsegurar^ que este vencimiento 
por si solo no le hubiera decidido a tomar el 
violento partido^ que abrazo^ sino el haltarse amar- 
rado a clerta sociedad^ como el caraçol a su cou- 
cha; y el fundamento^ que tenemps para créerlo 
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es, que el mismo Mendizabal acababa de pro- 
testair de su imparcialidad en la materia. La 
unica raz6n> que alego para contradecir la elec<- 
ciôn por distritos^ fue^ que segun el dictamen de 
la comision de division de tèrritorio^ se tardaria 
dos meses en formar esos distritos y segun sus 
compromisosy debia no diktarse la reunion de 
las cortes revisoras del estatuto. Esta razon fue 
impugnada yictoriosamente^ y tanto, que con la 
disoluciou de los estamentos la tardanza debia 
ser infinîtamente mayor. 

La verdad es^ <}ue Mendizabal estaba entonces 

deseando aproTechar la primera ocasion de dejar 

su silk y salir de compromisos, que ya veia no 

série posible eumplir. Su gran secretô efa un 

plan de empresas de fomento, que se darlan a 

contipafiias inglesas^ médian te un crecido numéro 

de millones. Pf ro toda esperanza se desvanecio 

con los asesinatos de Barcelona, que èl no se 

hallaba con fuerzas para castigar. El mismo dijo 

publicamente en aquellos dias, que los sucesos 

de Barcelona le habian perdido , porque nin- 

gun estrangero querria emplear un peso duro en 

Espana^ donde solo dominaba el desorden y la 

anarquîa. Mas el paFtj^o, a que se hallaba lîgado 

por sus pecados^ le obligo a que continuase lie- 

nando los puestos vacantes en el gàbinete con 

personas; que se le designaron y a quienes no 

pudo reunir. 
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£1 mal no estaba en la oposickm de las certes* 
ni en su mayor ô menor apoyo a hs ojpiniones 
de tal 6 cnal comision^ ami^ del oikiîtterio ; es- 
taba^ si» en la guerra cml, de qtie este no faalna 
podido hacerse dnefto : estaba en no poder ni 
saber acomodarse a un regimen légal ni en lo 
economico ni en lo administratiro y judicial : es- 
taba en las estafas, que casi al descubierto se ha- 
cian de todos los caudales publicos por los ag^ites 
mas desacreditados^ que jamas empleo gobiemo 
alguno : estaba en la arbitrariedad, con que ae 
disponia de los empleos y personas de muchos 
ciudadanos konrados; estaba en la confusion iii^ 
troducida en la administracion de la hacienda 
publica f estaba en la impunidad, en que se deja- 
ban los. mas borrendos crimenes^ con tal que 
sus perpetradores pertenecies^i a cierto partido; 
estaba en la ignorancia profundi^ima, qae mos^ 
traba el ministwio auil en las materias mas co- 
nocidas y vulgares de la administracion : y por 
nltimo I el mal estaba en ser una misma persona 
gefe del mtnisterio y banquero y asentista. Esta 
idtima cualidad , por ser la que se balla mas al 
alcance de todos , fue la que mas contribUjo al 
descredito del ministerioJ&ptidizabal. Nadie igno- 
raba las cômîsiones Incrativas, que se habian dado 
à un tal Garbonell» banquero de liondres^ para 
dontratar una poreton de articules necesarios 
para el ejercito, en los cuales se veia con sor- 
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presa é iadignacion desecharse proposîciones 
mas eqaitatiyas de empresarîos espafioles, para dar 
la preferencia siempre esclusiva a este descono- 
cido, que, aunque espafiol en el nombre, no ténia 
casa 4ii hogar, sino la que Mendizabal le parmitia 
ocupar en su establecimiento de Londres. En 
una palabra, se sabia que el ministro, que daba la 
c(»nision y el que la desempeiiaba y aprobaba 
las cuentasy era una misma persona, lo cual so*- 
braba para inspirar todo genero de desconfian- 
zas, aun cuando el desempe&o fuese el mas puro, 
y el mas escrupùloso posible (i). 



(1) No lo tae por cierto , segon las cuentag presentadas por 
el mîsmo Carbonell y las cualeg no Uegd el caso , ni hallegado 
todayia , de ponérse i la vista de las cortcs. Por decontado y 
recibiô carta blanca del senor Mendizabal, para agenciar 
todos los gftstos de engaiiche , y compras de articolos necesa- 
rîos para la légion ij^lesa ; y sin aventurar, ni mucho menos 
anticipar, nn cuartMle su bolsillo , negocî6 con la casa de 
Ardouin , prestamista del gobiemo espanol , que se reserva- 
sen à su disposicion treee millones de francos , para subvenir 
a los prîmeros desembolsos. Sin embargo , estos desembolsos 
se ban querido bacer pasar como anticipacion propia suya , y 
deyengado por ella la correspondîente comision. Ademas de 
esto , y como por via de agradecimiento de esta sonada anti- 
cipacion , le bizo eonferir su patrono Mendizabal el grado y 
sueldo de coronel de la referida légion , que est^ disfrutanda 
en Londres este imaginario banquero. Es inutil hablar de 
la gran rebaja del cambio, a que fneron negociadas en la boisa 
de Londres sus letfas sobre la iesoreria , asi como de los. 
énormes precios, à que dijo baber comprado todos los articn*^ 
los destinados , ya para la légion , ya para cl egercîto en g^ 
neral , pues cpiedarâ como proverbio , en Espana , el de to& 
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AgregUese a esta multitiid de causais de descon* 
tento el Ter, que despues de muchos meses, y al 
cabo de ensayar nna multitud de combinacîones^ 
el ministerio permanecia incompleto, ya fuese 
por el escaso numéro de personas, que mère— 
ciesen la confîanza del partido dominador de 
Mendizabal, ya por ser todavia menos el de aquel- 
las, a quienes el hubiese sabido inspirarsela, âpesar 
del famoso voto de las cortes. Y he aqui una de 
las razones, que mas convehecn de que la conce- 
sion de semejante voto no fué efecto de la per- 
suasion interioF, ni una medida dictada por el 
deseo del bien publico^ sino un ciego abandono 
de los intereses mas preciosos del eslado a lo que 
dièse de si la casualidad. ^£s posible que entre 
tantos individuos^ como en los dos estamentos se 
prestaron i entregar la suerte de la nacion en 
manos de Mendizabal y de su s^ema, no se en- 
contrase siquîera média docena de hombres dis- 
puestos a unirse a el para sacarle adelantede sus Jier- 
culeos empenbs? Parece que no se encontraron, 
supuesto que por largos meses estuvo siendo mi- 



treînta y siete reaies cada par de zapatos , de que envio 
un acopib d<e sétenta y seîs mil en un tiempo en que ni en 
Madrid , ni en Barcelona , pasabàn de cuatro peS^tas el par. 
A ires mil reaies kizo subir cada montura inglesa de las 
llamadas de pacotilla, cuando, en Ëspana, no bubieran cos- 
tado quinientos. En cicntoy cincuenta mil reaies valu6 el flete 
de cada buque de tresdientas toneladas , que solo debia costar 
ireînta mil; y asi de todos los dénias articulos. 
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nistro casi unirersal, y q^e niinca en aquella 
primera epoca pudo juntar mas de cuatro corn- 
paneros. 

Entretanto, la guerra preseiitaba un aspecto 

nada lisongero^ pues si bien princtpiaban a co- 

brar animo los valles de Roncal y de Erro, que 

se habian deçlarado en fayor de la Reina , y cre- 

cian las esperanzas del gênerai en gefe de com- 

pletar el asedio^ en grande^.de lafaccion; esta no 

perdia tampoco el tiempo para aumejitar su fuerza 

fisica y moral , organizando un gobierno central ' 

en Oâate^ por mtdio del nombramiento de un 

ministro universal , a imitacion de lo que pasaba 

en Madrid^ y apoderandose de una porcion de 

puntos fortificados. Cualquiera que fuese el mayor 

omenor acierto, con que se hubiesen elegido estos 

puntosy la yerdad es^ que no solo les incoznoda- 

ban , sino que les convenia mucho tomarlos, para 

apoderarse de sus guarniciones ^ de su artiUeriay 

de otros mil objetos,.de que tenian grave necesi- 

dad; En poquisimo tiempo se hicleron duenos los 

carliste* de Guetaria, Balmaseda^ Plencia y Le- 

, queitiô, cuyas posesipnes los proveiei^on de un 

razonable parque de artilleria , capaz de imponer 

respeto a sus enemigos; pero no se les ocultaba 

en medio de taies ventajas, que su peligro conti- 

nuaria siendo inminente, mientras que no consi- 

guieran generalizar la gueira en las demas provin- 

cias de Espaiia ; en una palabra , mientras no 
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inntilizasen el plan (kl général Gôrdova. Con este 
objetOy quisieron hacer un pequefto ensayo del 
estado de la opinion , lanzando del otro lada del 
Ebro a un hombre atreyido , que ^ con solos dos- 
eientos infantes y sesenta caballos, paso por Men- 
davia casi à la vista de los puestos del ejercito 
cristino , j sin mas que un ligero tiroteo en las 
orillas del rio , penetro por la sierra de Cameros 
a la provincia de Soria. No es nuestro animo se- 
gair paso a paso la expédition de Batanero^ ni 
mucho menos hacer mencion de las infinitas \e^ 
ces que fue destruido , captuntdo y muerto en los 
periodicos de Madrid; baste saber^ para nuestro 
intento , que esta imperceptible columna recor- 
rio ocho 6 diez provincias de la monarquia^ tras- 
torno los moTimientos de varias. dÎTisiones, que 
salieron en su persecucion , entre ellas la misma 
guarnicion de Madrid , con su capitan gênerai en 
persona , y. volvio a « Vizcaya , con poquisizna 
perdida , sin haber encontrado pueblo chico ni 
grande^ no solo que se opusiese a sus marchas^ sino 
que no guardase el mayor secreto sobre sus ver- 
dadevas direcciones. Esta primera tentativa fue 
tan signifîcante^ que no dejo la menor duda de lo 
que se podia esperar de otras mas numerosas^ que 
se la siguiesen. 

Las nuevas oortes debian reunirse el dia 22 de 
marzoy y las elecciones se disputaban con tal ar- 
dor etitre los dos partidos ministerial y de opo* 
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sidon f 6 por mejor decir, entn^ les amigos y les 
enemigofi dei eslatuto, que apenâs habia pueblo, 
en que no se hubiesen puesto en movimiento to- 
dos los reoursos féroces y tiolentos de las socie- 
dades sécrétas para falsearks. En Majiaga^ en 
Valenoia y en Baroelona , se habia Uevado la im* 
pudçncia basta despreciar todas las condiciones 
de capa.cidad exîgidas.por el reglamentd; y en al- 
guna de estas ciudades^ no se avergonzaron de 
elegir a un xebelde y asesino,^ para que viniese a 
ocupar lus escaftos del estam^ito popnlar. En 
Madrid n^isroo^. intentaron mas de una vez ate- 
morizar a los hombres paci^cps ÇQp preparativos 
de asonadasy é imponer a la Reyna gobemadora 
con representaciones amafiadas del comcrcio y 
delà nobleza^ en £sivor ()e IVf^^ndis&abal^ à quien 
trataban de pintar como inévitable. Âsi se k>gr6 
que. le nombrasen diputado siete provincias (i). 



(1) Gomo 6l encono de las pasiones ciega sîempre a los 
hombres , y les faace abrazar todo genero de medios para con- 
segiiir sus fines, debehacerse mencion.de una contienda ridî- 
cula, queocupd mucho, en aquellos dîas, à los periodicos de 
Madrid* Entre los mas impertcrrîtos opositores , que habia 
tenido el proyecto de ley électoral solicitado por los amigos 
de Mendizabal , se babîa distinguîdo el senor Perpina , dipu- 
tado por una de las provincias dé Cataluna . Los periodicos 
del;movimiento habian hecho punta en vol ver lo negro blanco ; 
esto es, en hacer pasar por. retrogrados, y aun traidores, a los 
diputados, que votaron por el metodo. dé eleccîon mas libéral 
y verdadero , como que no querian abandonarle a las intrigas 
de la confederacion en las capitales de provincia. Perpina 
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Inutil es afkadir^ que una gran parte de los elegidos 
110 solo no Gontaban con los doce mil reaies de 
renta ^ que prey^nia el reglamento yigenie , mas 
ni siquiera con un maravedi, que no fuese.de 
sueldp; pero se contaba con que en la oomision 
de poderes habria toda.la indulgencia, que exi- 
giese el partido. Ya . se habia dado antes el ejem- 



escrîbîo UDOS cuantos parrafos , vîndîcando esta opinion y re- 
firîendo el debate del estamento , los cnales enyiô à la Abtja, 
para .que los insertase. La redaccion los présenté à la cen- 
sura , donde fueron aprobados , y viendo luego que abultaban 
mucbo para entrar en sus numéros , los iraprimiô separada- 
mente. Âquî el escandalo ; el senor gobemador civil Olozaga , 
s6 pretesto (talvez discurridp despues como defensa) de no 
haberle pedido licencia para la iinpresion , siendo un foUeto 
no perîodico , se arrojo al correo à média nocbe , abrid las 
balijas , y registre la correspondencia , para extraer los îm- 
presos que contuviese. Allanô aquella noche , é invadiô eon 
tropa la iraprenta de Jordan , entrando basta su cama ; blzo 
lo mismo al amanecer en casa de Perpina ; tomo declaraciones 
à ambos ; y formo una suniaria , como si se tratase de un cri- 
men de estado. Resaltaba tanto mas el contraste de esta rigu- 
rosa injusticia , cuanto en aquellos mismos dias se babia 
estado tolerando la impresion de unos llamados Retratos po^ 
Uticos, que publicaba el Eco del Comercio, en que se calum— 
niaba y disfamaba împunemente à hombres muy respetables 
y distinguidos de la sociedad. Este escandalo bubiera conti- 
nuado probablemente y si uno de los ofendidos no bubiese 
dado publicamente de bofetadas al editor de taies in£amias , 
quien, para mayor vilipendio de la nacion, era tambien dipu- 
tado , y diputado del movimieoto. j Cuanto no se babrâ aver- 
gonzado el senor Olozaga , al acordarse de este mal pasage , 
despues que su propia conviccion le ba traido à doctrinas mas 
fianas y mas sociales !.. 
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plo dé las trampas légales, y ahora se snponia que 
no hubiese necesidad de fingir, sino de mandar. 

Mas no fueron estas intrigas las unicas ni las 
mas peligrosas para la causa publica, que se fra- 
guarcm en aquel tiempo; otra mas prbfanda, mas 
maquiavelica y de ïlaayor alcatice, se urdia con- 
tra la liberlad , sô pretesto de quejas contra el gê- 
nerai en gefe del ejercito del Norte. Tratabase 
nada menos que de repartir el mando universal 
de las fuerza3 espanolas entre très individuos de 
simpatias poco dudosas en favor dç una potencia 
rica, y que sabe premlar con profusion losser- 
viclos, que se prestan a sus intereses. El repré- 
sentante de esta potencia en Madrid era el aima 
de este proyecto, sobre el cual no tenemos por 
conveniente decir mas por ahoi^a , porque esta- 
■mos seguros de que la historia contetoporanea , 
que tal vez se esta escribiendo, le dara a conocer 
con todos sus pormenores y con documentos 
irrécusables. 

Llego por fin el deseado dia de la reunion de 
certes, que abrio S. M. la Reyna Gober nadora 
con un discurso , en el cual , a vuelti de algunas 
frases comunes a todos los documentos de esta 
clase^ se faltaba tan abiertamente a la Terdad 
en casi todas ellas, que solo debia inspirar é ins- 
pird una tierna y respetuosa compasion, al yer 
aquella augustadescendientede tantos reyes,co«- 
vertida en instrumento de la misérable ambicion 

H. 4 
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de coatro hombres atrevidos y po<)uisimo deli-' 
cados. Despues de indicar la clase de trabajos^ en 
que debian ocuparse inmedîatamente las corles y 
que eran la formacion de la ley électoral y las 
uegociaciones para el reconocimiento de los nae- 
vos g(^îernos de America ; despues de hacer una 
manifestacion de que las potencias aliadas cum- 
plian exactamente lo estipulado en el tralado de 
la cuadruple alianza y y despues de un justo y pom- 
poso elogio al ejercito permanente, y a la guar- 
dia nacional, no se avergonzaron los ministros 
de pouer en boca de S. M. la atroz impostura, de 
que no se hahia alterado la tranquilidad pu-- 
blica^ sino con algunas Ugeras turbulencias tcui 
prontamenie reprimidas, como habian sidopro- 
vocadas. Esto se le decia à una nacion, que acababa 
de ver degoUar impunemente centenares de pri- 
sioneros en la ciudadela de Barcelona, despues de 
haberla asaltado el paisanage, con consentimiento 
de la tropa, que debia defenderla (i); cuando 

en . ; 

(1) Entre los prisioneios se hallaba el clesgraciado D. Jnan 
O' Donel , ya cangeado , y el presbitero J). José Simon , con 
dignidad de paborde de Santa Maria de Muz , babiendo sido 
rautilado el cadavet del primero , y conducida su cabeza en 
triunfo por las calles de Barcelona , enarbolada en una pica , 
por aquellos Caribes , que , à imitacion de los salvages dd 
Canada , llevaron su ferocidad basta hacer tostar la carne de 
esta y olra yictimas , y devorarla entre sus dieutes con la 
mayor algazara y rcgocijo , cual nos refiere la bîstoria haber 
ejecutado aquellos insulares con los primeros beroes del cris- 
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todavîa humeaba la sangre de ireligiosos y de cà- 
nonigos asesinados en Zaragoza ; cuando se aca^ 
baba de sacar al suplicio a la madre anciana y pa- 
cifica de Cabrera, en represalias de las crueldades 
cometidas por su hijo ; cuando este caudillo, irrî- 
tado de tan horrendo crimen , le estaba vengando 
€on usuras en la inocente sangre de treînta y tan- 
tas mugeres de mili tares espaîioles, que pedîan 
justicia y yenganza contra los primeros causantes 
de tan inaudita barbarie; cuando, en Malaga, se 
habian roto los yinculos de la subordinacion al 
gobierno, robando, deponiendo, encarcelando y 
desterrando a quienes se les antojaba a los anar- 
quistas; cuando, en Valencia, no habîa qfuien 
pndiese gozar una hora de sosiego, porquè la 
anarquia se habia entronizado de un modo per- 
manente. 

Seguia Aespues el dîscurso de la Reyna , asegu- 
rando que el anterior congreso , despues de haber 
concedido generosamente a su gobierno un voto 
de confîanza^ le habia negado su apoyo, cuando 
mas le habia menester. Esta falsedad era igual- 
mente notoria que las anteriores , pues que, como 
ya hemos dicho , solo habia habîdo disidencia en 
la mayoria contra la opinion del ministerio , en 
Tiîi articulo de la ley électoral que se estaba ela- 



tianismo , que fueron a difundir la luz del Ëvangelio en el 
Nuevo Mundo. 
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borando y articulo^ sobre el cual habia declarado 
el ministerioy que no era cuestion de gabinete* 
Hubiera sido algo mas cierlo y explicito hacer 
decir a la Reyna, que el congreso anterior, dés- 
pues de haber concedido el voto de confianza^ 
no se habia resuelto â ser un esclavo del gabinete 
f de su partido. Gon igual impudor se pretendia 
hacer créer, que el estado economico y la adml^ 
nistracion se hallaban en camino de progreso^ 
mientras que nadie estaba pagado^ todo el mundo 
veia las dilapidaciones mas e$candalosas, y la au- 
sencia total de todo sistema administrativo ; y por 
ultimo^ se coronaba esta singular produccion con 
la oferta mentirosa y ridicula de realizar una 
vasta empresa de canalizacion interior del reyno, 
cuando no habia siquiera la probabilidad de aten- 
der a las mas urgentes obligaciones de la semana 
proxima. Este discurso, que no hubieramos que- 
rido oir en boca tan augusta , es el compendio 6 
mas bien el sello de todo el sistema de Mendiza- 
bal : ofrecerlo todo^ jr no cumplir uada. 

El dia antes de la pronunciacion de tan estrano 
discurso , habia lanzado la Gaceta otro parrafo 
no menos singular é inoportuno, cual fue una 
declaracion solemne, hecha en nombre del gabi- 
nete, de morir, primero que cuhrirse un solo in- 
stante con la ignoniinia de valerse de oiros re- 
cursos^ que de los puramente nationales ^ para 
terminai' la guerra ci^iL Cuando se leyo tan in- 
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esperado documento , hubo persoiias que llegaron 
a dudar si el présidente del consejo habia perdido 
enteramenteeljuicio^osi intentaba tal vez burlarse 
del buen sentido de la nacion^ porque si bien^ desde 
el principio de la guerra, todos los hombres seusa- 
tos presintieron la însuficiéncia de taies mediosna- 
cionales para concluirla y nunca esta persuasion se 
habiB hecho mas gênerai que en aquelios nltimos 
dias. Lo era tanto^ que publicamente, en las con- 
currencias y en todas partes , se clamaba por la 
intervencion , y se culpaba a los anteriores mi- 
nistrosy porque no la hubiesen solicitado con 
major ahinco. Tanta era la variacîon, que habia 
sufrido lo que se Hamaba opinion publica. 

Ya hemosdicho, en una nota de esta obra^ lo 
que habia de verdad eu cuanto a los deseos de los 
anteriores ministros^ sobre este punto de la in- 
tertencîon estrangera ; pero nada era comparable 
con los que se manifestaban en el publico, cuando 
la Gaceta salio con esta estravagancia, Por mas 
que queramos hacer toda la justicia 6 favor a la 
buena fé del ministerio, suponiendole, como lo 
supmiemos , penetrado de la sufîciencia de los re- 
cursos nacionales, no es menos cierto que habia 
escogido un malisimo momento para hacer seme- 
jante declaracion. Xa causa principal por que se 
habian separado del partido de Mendizabal los 
anteriores diputados, y la mayor parte de los pro- 
ceres , Qonsistia en la desconfîanza de que pudîese 
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terminar la guerra civil con los medios^ y en la 
epoca que lo habia promelido. Solos los exalta- 
dos afectaban continuar en aqoella persuasion, 
porque, para ellos, la cesacion delà guerra, lejos 
de ser un bien , era una ruina cierta , como quienes 
solo podian medrar en los trastornos j calamidades 
publicas. Que la Espafiapereciese 6 no, era una 
cuestion secundaria ; a&cender al poda: por cual- 
quiera via , este era el fin principal de todas sus 
maniobras. Ahora bien; esta declaracion extern*- 
poranea de Mendizabal no equivalia à otra cosa 
que à una confesion publica de que int^[itaba 
apoyarse en el partido de la exaltacion. 

l Mas que casualidad tan singular ! très dias 
despues que la Gaceta habia anatematizado todos 
los ausilios extrangeros, esto es, el 24 ^ marzo, 
escribia desde Santander el comodoro John Hay 
al gênerai Cordova una car ta muy atenta, en la 
cual le comunicaba la orden, que acababa de re- 
cibir del gobiemo britanico para prestar à sas 
tropas la cooperacion mas eficaz, asi para impedir 
que cayesen en manos de los enemigos las plazas 
de aquella costa, como para recuperar las que se 
hubiesen perdido. Cierto, que no podia darse un 
mentis mas oportuno a la fanfarronada de la 
Gaceta, a no ser que se suponga, lo que nadie 
querra créer, esto es, que la Ingla terra faubiese 
determinado enviar estos ausilios de tropas y de 
buques, sin contar para nada con el gobierna 
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espafkol. Mas fuese de esto lo que se quiera, la 
Ycrdad es y que el mismo gobiemo y el pnblico 
agradecieron sobre manera esta demostracion^ y 
sttspiraban por que de parte de la Francia se,ki- 
ciese la misma, y se ampliase al enyio de un po- 
deroso exercito capaz de destruir a los carlistas. 

La ràra coincidencia de estos sucesos dio bas- 
tante en que pensar i los nuevos diputados d 
certes^ que aunque el^idos muchos de ellos de 
la manera que hemos indicado^ conocieron que 
no era tiempo de céder abiertamente à la exal- 
tacion, sino de enfrenarla dentro de los limites 
constitucionales del estatuto. Asi eSy que las elec- 
ciones de présidente y secretarios no recayeron 
en las personas con quienes contaban los exage- 
rados^ si bten fueron conformes k los deseos del 
ministério : pero esto necesita alguna esplicacion* 
Giertos incidentes^ de que no tardarà en enterarse 
el lector^ habian convertido la antigua amistad 
de los sefkores Isturiz y Mendizabal en una espe- 
cie de frialdad , que no tardo en convertirse de»<- 
pues en odio , como sucede en todas las divers 
geneias en materias politicas. Pero en el momento 
en que se reunieron las cortes, no habia transpi- 
rado todavia en el publico el grado de esta frial- 
dad. Asi fue, que desde la primera junta prépara-- 
tpria obtuYO el seîior Isturiz casi por unanimidad 
la presidencia interina ^ lo cual^ aunque no dièse 
un derecho irrévocable a la inmediata presidencia 
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del estamentoy daba a lo menos cîerta pre&UD- 
cîon de oblenerla, tanto mas, cuanto el mis* 
mo^ seikor habia dado muestras setkaladas de su 
gran penetracion é imparcialidad. Estaban, pues^ 
Gonvenidos tacitameute los partidos eu proponer 
para la presidencia en primer lugar à Isturiz, en 
segundo a Gonzalez y en tercero a Arguelles. 
Mas en aquellos dias ocurrio el incidente de ne- 
garse Isturiz a hacer parte del ministerio,. como 
referiremos en mas oportuno lugar, y de la noche 
à lamafiana se altero la meditada combinacion. 
Unos Teinte individuos, paniaguados del minis«-^ 
terio, pactaron reservadamente faltar à Isturiz ^ 
dejandole esta defeccion en minoria respecto a 
los dos siguientes y ocupando estos por conse- 
cueneia la pi*esidencia y vice-presidericia. Este 
triunfo de Mendizabal, como ganado à côsta de 
la lealtad, lejos de série provechoso, fue la. causa 
inmediata.de su proxima ruina. En su propio in-^ 
teres debio conservar en la presidencia à Istu- 
riz, donde hasta cierto punto estaria mas sugeto, 
antes que lanzarle y lanzarle soberanamente irri-^ 
tadoy à la cabeza de la oposicion. No tarda en co- 
nocer Mendizabal esta falta desde los prima:*o& 
debates sobre la respuesta al discurso del trono; 
pero ^ra ya tarde y la irritacion habia Uegado a 
su colmo. . 

Estos debates dieron natm^ahnente ocasion a 
que se esplicasen tal vez mas de lo que querian: 
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las dÎTcrsas opiniones , que reinaban entre los di- 
putados sobre la cuestion de interyencion. En 
prueba de lo que deciamos poco ha sobre los 
TÎYisimos deseos^ que lenia el pueblo espafiol de 
que una fuerza extrangera terminase la guerra 
ciyil, y a que no bastaban las propias, podria- 
mos citar diferetites representaciones hechas 
por los ayuntamientosy y juntas proTÎnciales soli- 
citando^ que se pidiese sin condicion alguna, por 
que^ en efecto^ hubiera sido malisimo medio para 
mover el animo del gabinete francés a hacer el 
sacrificio énorme de una întervencion, propîa- 
mentedicha^ principfrr desconfiando de sus in- 
tenciones. Pero el gobierno espaôol, desde el 
primer dia, en que comenzo a régir constitucio- 
nalmente, no parece haber tenido otro empefio^ 
que el de mostrar frialdad y desconfianza del go- 
bierno francés, y adular bajamente al que siempre 
sopone rival suyo. Fîero al principio y desvane- 
cido con la seguridad, que creia tener dé acabar 
en cuatro dias con la insurreccion carlista, no 
solo tuvo por mengua solicitar el auxilio de las 
potencias, que le habian reconocido, sino que 
no perdonaba ocasion oportuna ô inoportuna, 
en que no hiciese alarde de decir que para nada 
necesitaba de sus socorros. Gualquiera que haya 
oido sin prevencion algunos de las discursos del 
senor Martinez de la Rosa, a quien, sin embargo^ 
hacemos la justicia de créerle de buena fe, y de 
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sentimientos verdaderamente nacionales, créerûi 
que la Francia le estaba importunando cada cor- 
reo, en solieitud de <]ae se la permitiese inter--» 
venir. Gomo si esta empresa de pacificar un 
puehlo vecino, que encerraba en su seno mil ele- 
mentos de discordia^ fuese algun delicioso festin 
de bodas^ en que no bubiera otra cosa que hacer 
sine presentarse y recoger aplausos. Cada es- 
tracto de las sesiones de las cortes de aqud tiempo, 
que Uegaba a Paris, en que se leian esas imperti- 
nentes arrogancias, era un nuevo motiyo deadmî- 
racion para los que las cotejaban con la impo- 
tencia absoïuta de quien las|proferia. Sin embargo, 
no se pasaron muchos meses^ sin que el embaja- 
dor de la R^na solicitase y obtuviese el tratada 
de la cuadrtiple aliapza : tratado, que si bien era 
todo conoebido en utilidad dd gobiemo espa&dL 
y portugués^ uuioos que por el pronto podian 
necesitar de sosténes estrafios, distaba infinito de 
lo que rigurosamente se entiende ni por intep- 
vencion ni por cooperacion directa. 

Es de advertir^ que siempre que se pronuncia 
la palabra intervencion , ya entre los que la de- 
sean, y a entre los que afectan desdefiarla, se re- 
fieren unos y otros a la intervencion francesa, 
unica; que consideran como eficaz para ^erminar 
la présente guerra. No esesto decir, que por ella 
se excluya el poderoso influjo de la Inglaterra , 
ni que se ténga de el una idea menos grandiosa 
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de la que merece; sino que e&tando elfoço prli^ci-» 
pal de la lucha en las Yertiente3 de los.Pirineos^ y esi 
la orilla izquierda del Kbro, solo podrâ contribuir 
eficazmente à su extinclou quien pueda dîsponer 
de muchas tropas de operaciones^ no quîen solo 
pueda responder de la seguridad de las costas. A 
buen seguro, que si los Ingleses solos hubiesen 
podido dar al gobiemo y à las cortes espafiola» 
la apetecida seguridad ^ jamas se hubieran oido 
en ellas esos escrupulos patrioticos y esas distin- 
ciones metafisicas^ con que ha querido disfrazarse 
el eispiritu de partido. Esos mismos oradores^ que 
tantas baladronadas han dicho contra la inter* 
vencion^ que reclamaba la opinion gênerai^ se 
habrian puesto de rodiUas para solioîtarla del ^- 
binete ingles, cualesquiera que ftiesen sus oondi- 
ciones^ con tal que el solo hubiese pûdido reali^ 
sarla.Tiempo es y a de que se digan estas yerdades, 
para que no se encubran con el vélo de un fisilso 
patriotismo pasiones mezquinas, odios mal disi- 
muladosy y un agradeeimiento^ que pucderayar 
en bajeza. 

Durante el ministerio del sefior conde de To-^ 
reno, en que ya los peligros de la guerrase habian 
aumentado en proporeion.de: los medios y de la 
actitud, que habia tomado la faccion , la ideâ de 
intervencion se generalizd mucbo mas, sobre todo, 
en los que tenian otras noticias de la guerra^ qne 
las que publicabau los diarios. Pero toda:¥ia el 
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partido de la oposicion quiso hacer un crimen 
al gênerai Llauder, ministro de la guerra^ por 
haberse airevido a indicar, que no debia renurt-- 
ciarse imprudentemente â este medio de salçar 
la Ubertad. Sin embargo de eso> al cabo de muy 
pocos dias^ la necesidady este juez suprémo de 
todas las acciones de los hombres^ obligé a soli- 
citar de la Francia esa misma intervencion^ que 
tanto se habia desdeûado. Si la Francia hubiese 
tenido tan vives deseos^ como laqaerian supo- 
ner algunos demagogos y de mezclarse en los ne- 
gocios de la Peninsula y poco trabajo la hubiera 
costado dar orden de pasar el Bidasoa à algunos 
regimientos de los que estaban en la frontera. 
Pero el gabinete francés , cuya politica no tiene 
por norte las ligerezas ni las inconsecuencîas de 
im partido^ sino el bien suyo y el gênerai de Eu- 
ropa , consulté al gobierno britanico sobre si se 
estaba en el caso de accéder a tal demanda^ y el 
gobierno inglés se decidio porla negativa. j Quien 
sabe los maies que liabra producido semejante re- 
solucion ! Pero esto no hace al caso por ahora a 
nuestro propositô. 

Volvamos a la sesion^ que nos ocupaba , y era 
la de la respuesta aldiscurso de la corona. En ella 
hubo diputadô^ (Gamindez) que tuvo la insolen- 
.cia de Uamar al gobierno de Luis Felipe un go- 
bierno de pandillay y esto, en momentos en que 
la simple indiferencia del gobierno francés hu- 
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biera equivalido à unà sentencia de muerte del 
sistema constitucional espanol> y cuando, por la 
condescendencia de este principe , estaban atra- 
vesando por territorio francés batallones espa*- 
ûoles^ que no podian pasar de Faaiplona a San 
Sébastian^ sin hacer se tenta léguas de rodeo. Unas 
palabras tan inconsideradas fueron inmediata- 
zneiite rebatidas por,otros diputados mas juicio- 
SOS f y aun por el mismo Mendizabal^ el cual> ma- 
uifestandose ënemigo de la intervencion , declaro 
qae podîa^ sin embargo y admiiirse una côoper 
racion semé jante à la que la Espanahabia dado 
al Portugal. Al oir esta impertinencia , pues no 
merece otro nombre la eleccion de la palabra ad- 
mitirse, otro diputado (Barrîo Ajuso) prorrum- 
pio en espresiones diametralmente opuestas^ a 
saber^ que no solo debia pedirse la intervencion 
a,la Francia y a la Inglaterra , sino aun a los Co- 
sacos y a los Beduinos, porque era tal el estado 
del ejercito> que no podia contarse con el para 
nada : y asi era la verdad. Esta salida^ exagerada 
sin duda ^ arranco repetidos apïausos en las gale- 
rias, tan ta es la fuerza de las palabras^ cuando 
espresan un sentimiento gênerai. No queremos 
hacer mencion aqui de las distinciones doctorales, 
con que el diputado Arguelies canso, como de 
costumbre, la atencion del congreso, sacando a 
colacion todôs los inconvenientes, que tienen 6 
pueden teuer las intervencioues, y aun las coo- 
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peraciones , y como si nadie dudara de que lo me- 
jor es siempre terminar cada uno sus propios ne- 
gocios. Lo unico que importaba demostrar, era 
que la Espafia no necesitaba de nadie para con- 
clnir la guerra civil , y esto es precisameute lo 
unico^ que oIvid6 el sefior dipntado por Asturias, 
en su interminable perorata. 

Serian ciertamente perdonables estos olvidos 
frecuentes de todo lo que exige el decoro publtco , 
y aun la simple cortesania , que debe à lo menos 
suponerse en los 'que ocupan puestos tan emi- 
nentes en la representacion nacional, si solo pro- 
cediesen de una intima persuasion , y no del vago 
deseo de adular a un gabinete estrangero à expen- 
sas de otro ; y decimos que séria muy disculpable^ 
porque, en efecto, ^â quien que mirase la cues- 
tion de la guerra , Hajo el aspecto que la miraban 
los Arguelles y otros pocos alucinados^ podria 
persuadirse que trece millônes de habitantes no 
habian de poder sugetar a su voluntad el medio 
millon^ que puebla las cuatro provincias bascon- 
gadas? Mucho mas debia crecer su àdmiracion, 
suponierido^ como esos seftores suponen^ que los 
taliBs trece millônes estan poseidos del fuismo en- 
tusiasmoy que pintan los periodicos, y con la 
misma sed de libertad politica> que los qtie la re^ 
claman, tal yez para oprimir a los demas. A los 
que de tal manera miran la situacion de la £s- 
pana^ y a los que tan mal la conocen^ permitido 
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debe ser delirar a ratos , y deducir conseeuencias 
tan falsas^ como los principios^ en que las fundan* 
For eso^ salieron tan fallidas las seguridades con 
que contaba el seîkor Martinez de la Rosa^ y las 
esperanzas que tuvo el conde de Toreno^ durante 
sus poco felices ministerios^ porque ni uno ni 
otro quisieron darse cuenta à si mismos de la 
dificultad militar^ que presentaba la faccion^ y 
solo dedicaron sus esfuerzos intelectuales a la 
dificultad politica. Todavia vive un gênerai de 
merito^ el primero y unico que arrollo à la fac- 
cion naciente^ quien antes de hacerse cargo del 
mando^ en i834^ pidio para principiar la em- 
prcnsa treinta mil hombres ; y falto poco para 
que le tuviésenj)or loco, no solo en el ministe- 
rio^ sino hasta en el estado mayor gênerai. Cuando 
6l publico sepa esta y otras muchas anecdotas^ y 
las sabra sin duda, no recaera la admiracion sobre 
como no seba vencido a los carlistas^ sino que 
se preguntara como estos no han acabado mil 
veces con sus adversarios. Una quluta de veinte 
y cinco mil hombres les parecio a estos primeros 
gobernantes; que era una especie de lujo ù osten- 
tacion de fuerza^ que no se sabria en que emplear, 
cuando ya a estas horas, en que escribimos^ van 
decretados mas de doscientos mil hombres, sin 
contar la numerosa guardia nacional, y las très 
legioues estrangeras; y la lucha esta tan diidosa 
como antes. Solo el seôor Mendizabal aprecio*, 
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como er^ debido^ la dificultad de la empresa, y 
por eso principio decretando una quinta de cien 
mil hombres , a lo que no tardo en seguirse otra 
de cincuenta mil. \0]Ai que en esta medida.no 
se hubiesen mezclado miras mezquinamente eco- 
nomicas ^ y que no se hubiese encerrado en un 
cirçulo vicioso y que le impidio echar mano de los 
recursos necesarios y proporcionados à la idea ! 
Pero desgraciadamente iba destruyendo con ana 
mano lo que edificaba con la ptra , y dejandose 
dominar^ como sus antecesores , del espirîtu de 
partido^ en lugar del espiritu nacional. 

De este mismo error de los.ministi^os y de los 
diputados^ ban adolecîdo mas 6 menos todos los 
générales 9 que sucesivamente han mandado los 
ejercitos, coutribuyendo.ellos misnios a la per- 
dida de su reputacion.La idea primitiva^que todos 
ellos han qu^rido dar de su .situacioQ respecto del 
enemigO; al tcunar el mando de las tropas, ha 
sido constantemente la de asegurarlas^ a ellas y 
à los pueblos^ que los carlistas eian cobardes^ 
eran pocos ^ estaban desunidos y no conpcian la 
disciplina, carecian de armas, de vestuario», de 
dinero , de artiJleria , y sobre todo de prestigio 
fuera, de las axeras montaâas, en que tenian sus 
guaridas; todo esto, mezclado con amenaaas e;s- ^ 
pantosas, y tal vez con promesa« explicitas, no 
ya diet vencerlos, sino de acabar con ellos en el 
primer encuentro en que se presenlasen. Pudie- 
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ramos copiar sobre este piezas muy curiosas ; peix> 
fieles a nuestros principiôs de citer los meno« 
nombres propios que podamos, dejamos a los re- 
cuerdos del kîctor la prueba de nuestro aserto. 
Mas como, por desgracîa^ ninguna de aqueUas 
abttltadas promesas fue coronada de un exito feliz^ 
y algunas fueron seguidas de derrotas parcialès 6 
* de sorpresasyergonzosas; ninguna reputacion mi- 
liUir del ejercitô espaikol ha resistido a la piedm 
de toque de la guèrra de Navarra. Ahora bien, ja 
es sabidek que, eix esta clase.de juego, nunca la 
perdida del uno déjà de enriqu^cêr la fama del 
contrario. Si los générales y ^ gobiema hubiesen 
ten^ido una idaa mas exaeta de: la;Yerdadera fuerza 
fisica y. moral del en;^migo, menosi presuncion y 
masmodestia, los resujtados- habrîan sido hasta 
afao^ menos &ne8tos.y Pero como encontrar es- 
tas virtudes en quienes partian del prinçipio de 
que la*guerra ^era entr^ la nacioli y^unaminima 
parte de ella?. 

Este, este esel grande etrpr, que ba dominado 
siempr^ eu el partido libérât y; en todps sus inu- • 
merablea matices^el de créer que toda la nacion , 
menos unos cuantos preocupados , comprendia y 
apoyaba sus principios.'-Mas por poco que se l'e^ 
flexiohe sobre los sucesos que han ocurrido en 
estos très afios , ae cônocera , que la inmensa mayo* 
ri^ de los que hçy se encuentran en el partido 
libéral, se debe a una eoincidencia extraôrdinaria' 
H. .5 
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é indepeiidiente do la cueHion {Mii>cipfiL Ma# 
claro : si de las doa cuéstiones^ que ^e presentaroD 
repentinamente en Espîia, a la muertede Fer- 
nando VII, esto es, la de succesioâ y la de prin- 
cipio^ gubernativos, no se hubie^e resuelto ant«s 
)a primera que la se^unda , estâmes persuaéido6> 
de que las filas del partido libéral estarian mucho 
menos pohladas de )o que aparecen actualmente* 
Entre ios' derechoA de la Reyna y de su (io, po* 
quisima duda pudci haber; y hubo en efeto , ni 
en la nobleza» ni en el olero,.ni en Ijpi que se 
Ibma la clase média: y acomodada de la soçiedad, 
porque, repetimQs, ^ta era uiia criéenpîa tjradi- 
cîonal. Âgregabase à ella una presuncion> l)ien 6 
mal fundada , de que el cârpoter de 1)« Cartes se 
inclinaba à una intolçrancia y severidad rdigiosa, 
que dejo de ser démoda, basta en !|^spafia. For eso, 
ùie tap.gençral el pronunciamiento en favor de 
los deredios.de la jbven Keyna, menos en a%a- 
nos- pueblos de Viscay a-, Ala\a y» Guipuscoa ,. çn 
que raaones de otiagenero, y una prévision na- 
cida de la anterior ^xperiencia d^l ^o :^, les 
bizo busear unah^^dera^ que cubrieae ^us peçu-* 
liares libertadesXoxnproiàelidas ya las clases îIujeh 
tradas contra D. Carlos, y persuadidas de que esie 
no las perdonaria jamas su de£ecoion,.tuvica^oi]( 
queprestarse à tedas las <^genpia% que la emigrar 
QÏoxï^ entoQces compacta y esfrechamente unida 
al partido libéral ântmor^ tuYo a bien imponer- 
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las. De aqui ha nacido esa perpétua nulidad i que , 
desde el principlô , henios visto condenado el es- 
tamentodieproceres, que ni dio sefiales de vida 
durante su efimëra existencia , ni siquiera se no- 
taron las coffvulsiones de su muerte. Destino iné- 
vitable a todas tas ari^tocracias historicas y mera- 
mente territoriales^ cuando no saben conservar 
ninguna position politica en cualquîer genero de 
gobiemOi a que piertenezcan. Pero volvamos A 
niiestro prc^sito. 

Mientras que todavia duraban los debates sobre 

ta respuesta al discurso del trono , ya la fraccion 

conspiradora de los diputadospediaabiertâhiente, 

que las cortes se convirtiesen en asamblea cons- 

tituyente, meno^reciando el beneficio^ que la 

inespierta Reyna Gobernadora les habia concedido 

en el e^tatuto real. Ya la prensa empezaba a lan- 

zar sus guerrillas contra el estameitto ttereditario^ 

llamandole planta ettotica y protubérante en el 

sisbema constitucional , y ja empezaban à darse 

las senales convenidas con los afiliados de las pro- 

TÎncias^ para foraar las posiciones del trono con 

utia nueva revolucion^ bajo el nombre de progreso 

y de movikniento.La cohstitucion deCadiz empe^ 

zaba ya a citarse Como taxto 6 como punto de 

comparacion , rodeada de ona e^pecie de culto y 

veneracion sacrosanta , que no dejaba la menor 

duda, de que este era el punto de mira^ a donde se 

quwia venir a parar. Ya entonces eoipezaron a 
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iuqui^tarse algunos miembros del estamento de 
procei'eSy y conocieron que el trono eslaba huer- 
fano en toda la estencion de la palabra y y aban- 
donado al unico y siempre triste refagio de la com- 
paaioiiy qae impira la inocencia. Peroya era tarde 
para pensar en su tutela^ mucho mas cuando'el 
coH^o de gobierno y que habia .designado el di- 
fuutojley^ nosupopersonarse, sino para derribar 
al unico ministro, que peiiso seriam^te ep que 
ex.i$tia una hija y una heredera de su Rey . 

Muchos^ y graves cargos se empezaban a hacer 
a Mendizabal^ sobre la fiiHa de cumplimiento de 
sus promesas , sobre la presentacion de lo* decre- 
tos relativos a la supresion de convenfos (i), pero 
particularmente sobre las causas^ por que no se 
completaba el ministerio. Âpenas babta seftion en 
que no se tocasen mas 6 menos todos estos pun- 
tos; pero siempre Mendizabal lograba que no se 
entrase de lleno en estas cuestiones^ ya prome- 



(î) Aparecio bien claroel de^contento gênerai en la sesîon 
del dia 3 , con oeasion de una protesta , que hizo el dîputàdo 
Parejo», sobre los décrètes -de- ventas de bjeues nacieaa)e», 
pues no solo fue favorecid^i de una grau m^y/^^a , sino lo <{ue 
es 'mas,aplaudida por las galerîas. EfectlVaHiente^.aquel gran 
despojo, no solo respecto dte toda;5 las coînunidades de hoin- 
bres , sîn dîstjincion ; sino haàta de las mugeres , cujos omi- 
ventos se conservan , y de cujos bienes nd podia disponer el 
gobierno , por scr bîpoteca de sus dotes , babîa llegado à irri- 
tar generalmeute aun à los menos sentidos de la estincion de 
regulares* - 
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tiendo que no se pasarian veinté y cuatro horas 
sin bacer lo que se deseaba , ya alegando secrëtos' 
de estado , que imporlaba no revelar, ya dandô 
esp'eranzas misteriosas de un gran trueno^ conio 
el decia, que venciese todas las dificultades de 
una vez. 

M ucho tiempo liacia ja que el seûor Mendiza- 
bal deseaba fortificar su ministerio por medio de 
algunas capacidades parlamentarias, de que se 
hailaba sumamente escaso. Galiano é Isiuriz eran 
dos hombres, que el deseaba reunir a suàdmînis- 
tràcion f asi por su fiacilidad en esplicarse en pu- 
blico^ como por su popularidad y antigua se- 
mejanza de opiniones; pero sîempre se habian 
presentado diferentes obstaculos, dependientes 
del viayor 6 menor influjo, quecada uno de ellos 
pretendia deber.tener en la marcha gênerai de los 
négocios. Hubo inuchas combinaciônes intenta- 
das, que séria impertinente fecordar; pero no de- 
bemos pasar eu silencio la ultima, que precedio 
de muy pocos diâs k la reuuion de las cortes^ y 
que fue provocada -por el mismo Mendizabât, 
obligado de la necesidad. Don Francisco Jâvier 
Isturiz fue invitado por el para que aceptara el - 
mtnisterio de estado; mas este se resistio, sin que 
precedîesen très condiciones f i**. la presidencta 
del consejo de ministros; a", que se habia de adop- 
lar la marcha que el senalaria ; 3*. que no habia 
de aceptar, antes bien que protestaria np com- 
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prenderle la responsabilidad del voto de cod- 
fîanza, £1 primer punto iio ofrecio gran diiicul- 
tad; major la présenta el seguudo^ tanto mas^ 
cuanto no kabia el proponaiite esplicado su. sis« 
tema , que quiso reservar kasta no estar conveni- 
dos en la ultima condicion , en que preveia , y 
encontro^ en efecto^ lamayorresistencia. Mendi- 
zabal no podia ni queria acomodarse a bacer 
Personal su compromiso, contra la protesta del 
présidente fiituro^ équivalente à una positiva desa- 
probacion, y rompio las conferencias, cortando 
todas sus relaciones con Isturiz y su partido. Esto 
fue lo que dio lugar a la perfidia^ que ya indica- 
mos antes^ en la eleccion de présidente delesta- 
mento; mas no por eso podia dispensarse Mendi- 
zabal de completar su gabinete , de cualquier modo 
que fuera, y asi lo hizo nombrando al gênerai 
Rodîl para la guerra, iChacon^para la marina, 
y trasladando à Almodovar al dç los negocios de 
estado. Estos nombramientos no afiiadian ain- 
guna fuerza parlameçtaria aLpresidente del con- 
sejo, reducido^ para, salir de Jtodos su^ apuros ^ al 
flujo de palabras de Arguelles y a, la esperanza de 
. que la casualidad le proporcionase algun triunfa 
importante de los c^'ercitos, cujas operacionej 
babis^n sido hasta entoiM:es poco signifîcantes. 

Quiso la buena dicha que, el dia 5 de mayo, la 
legioii inglesa, que acababa de reunirse en San 
Sébastian en niimero de cinco mil y quinieutos. 
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hombres, auxiliados por Una brîgada espafkola j 
por la guamicion de la plaza > que formabaii e» 
todo una fuerza de ocho a nue^e mil hombres , 
sedecidiese por fin a forzar las lineas carlistas, que 
bloqueaban aquella ^iiidad. El coitibate duro U«s 
horas ^ eii medio de una espantosa Uuvia ^ y Dies 
sabe Gual hubiera sido el re^iiltado , sid la opor-^ 
tima Uegàdei de dos vapores tnglesos ^ mandados 
par el cooiodoro Jobù Haj (el Fenix y el iSo/a- 
mander) f que desembarcaron ochdctenlds hom- 
biies i y euyos fuegos de arlilleria> de un alcance 
ei^trâordinariO) prodcrjeron un efecto maravil- 
loso, que se compléta «on la muer te casual dél 
caudillo Sagastibelza; mas este auxilio inespa:ado 
decîdio la jornada y quedaiido los Inglesés duenos 
de la posicion de Lugariz ^ que era la îlave de la 
segunda linea de circun^alacion. Todo el mundo 
creyo que oonseguida esta ventaj^, y aprove- 
chtodo las fuersM&masde euadruplas^ que tenîa 
ËYans h9^ sus ordeœs^ se adelantaria a lo menos 
hasta Hernani ^ y amenazaria la espalda de las po- 
siciones carlistas de Guispuzcoa ; pero el prudente 
gênerai hizo aho en aquél sitio y eomo sobreco- 
gido de haïlarse alli , y esta es la hora , despues de 
nueve meses^ que no ha cesado de precaucionarse 
oôfï fïu«Tas fopfeificaciohès. Mas de cualquier modo 
que se lograsé, siempre fue una ventaja para el 
ministerio , que hubiera podido aprovecharse de 
ella , si en aquellas circunstancias no hubiera ya 
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estado herido de muer};e en la opinion pubtica y 
en la corte. Sus perpetuos engafios, mal cubierto» 
con un secreto misterioso^ sus pactos con los 
gefes de les movimientos anarquicos de las pro- 
YÎncias, su doblez en las combinaciones para la 
formacion de su propi'o minïsterio> su duelo con 
Isturiz (i), y sobre todo su debil copdescenden- 
cia con los conspiradores^ para arrebalar de sus 
puestos a los inspectores de todas armas^ que pasa- 
ban justamente por amigos del orden , de la liber- 
tad, y de la monarquia ^ decidieron à la Rejna a 
admitirle una renuncia , que solo habia hecbo en 
el concepto de que no séria âceptada impune- 
mente. 

FORMASE OTRO JMimSTERIO , BAJO LA PRESIDENCIA 
DEL PROCURADOR ISTURIZ. 

La Reyna gobernadora se condujo , en esta de- 
licada coyuntura, con toda la prudencia y fir- 
mçza^ que permitia su situacion^ dejando a suor- 
gulloso ministro la alternativa entre sus simpatias 

(1) Este duelo se yerificô el dîa 16 de abril ^ en las cerca- 
nias de la bermita de San Isîdro , sin mas testigos , que el 
conde de las Navas , padrino de Istuiiz , j el comandante de 
la guardîa Seoane , que lo fue de Mendizabal. Se tiraron à 
yeinte y dos pasos y sin tocarse à la ropa ; y queriendo repetir 
a diez y seis , dîjo el conde, que ya estaba cubîerlo el expe- 
dîenie ; y cada uno tomo por su lado , sîn muestras de una 
recônciliacion , inposible, cuando es tan profunda la ene- 
mîstad. • 
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de partidoy 6 el respeto légal ^ quemerecen los 
altos empleados de la corona. Llero la tolerancia 
hasta sufrir de boca del mismo expresiones^ mas 
que incongruentes ^ de que los diariosde aquel 
tiempo publicaren relacioDelt detalladas (i); mas 
al fin^ encargo la formacîoii' del nuevo gabinete a 



(1) La Repista del 26 de raayo revelô la. hîstoria de la se- 
paracion del ministerio de Mcndizabal con bastante exacti- 
tud , y adquiriô el major gTado de certeza con las notas y 
ampliaciones insertas en la del 29. Los curîosos de esta clase 
de noticias pueden consultar este documente , seguros de que 
estaràn en lo cierto. La uni]ca reticencîa, <{ue guardô cl jedi— 
tor, consîstio en omitîr las espresiones de que uso Mendizabal, 
cuando la Rejna gobernadorà le instaba à que desistiese de 
la exoneraeion de los générales Cordova j Quesada. El mi-' 
nîstro la respondio, que no cederîa , u aun cuando F", M, me 
lopidiera de rodillas. » Por poco esmerada que hubîèse sido 
la educacion del seiior Meudîzabal , no le crcemos capaz de 
unolvido tan réparable , à no haber un empeno muj estraor- 
dinario en el asunto ; y nosolros tenemos sobrados motîvos 
para créer que .hubo uno mny capital é irrésistible , a lo me- 
nés, en la separacion del primero. Este empeno venîa direc- 
tamente del cuartel gênerai de D. Carlos, quien tuvô desde los 
principios de la lucha un agenle de grau influjo en la socic- 
dad de los Isabelinos , cuyo encargo no era otro, que el de 
provocar, s6 color de progreso , todos los desordenes, que ha- 
cen odiosas las revolnciones. Esta îndicacion debe bastar a 
los que tengan algun antécédente de los sucesos ; para los de- 
mas , serian inutiles olros detalles. La verdad es, que el tronc 
estuvo eutonces muy amenazado de ruina , y que Isturiz le 
hizo un gran servicio, revelando à la Reyna todo el plan, coii 
sus menores accesorios , lo cual puso a S. M. en el caso de re~ 
sistir, cdmo en efecto resistio , à \ats exigencias de su primer 
rainistro. La hîstoria referirâ por esteiiso loque nosotros no 
queremos mas que indicar. 
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SU adversario politico, D. Fi^ncÎ800 Javîer ktH- 
riz. Gompaniase este de bombres esencialmeiite 
libérales > y aun emigrados^ circanstanoia cpie 
desde algun. tiempo habîa pâsado a aar eomo una 
Gondicion précisa decierto gradode liberaltsmo^ 
pero que , asustados con el giro qae "i^eiiak tomar 
a la opinion , se habian hecho moderados , 6 esta- 
tutistas^ por mas que «algunos de elk>s hubîesen 
dado en otra epoca muestras claras de una exalta- 
cion mixy peligrosa para la libertad (i). Por lo 
demas, eran bombres de acreditada pureza^ de 
recursos intelectuales y pM*lamentari6s , de edu- 
«cacion fîna y que no tenian tacha alguna para 
ocupar los baucos mîmâtertales , y aspirar a la 
mayoria en las dos camaras. Isturiz^ que repre- 
^entaba todo el ministerio , n^ es un hombre de 
^stado^ xÀ de los priucipios poUticos, que pueden 
consolider un gpbierno ; perd èra el hombre de 
las circunstancias, y el unico que por su osadia , 
por la firmeza indomable en segnir su proposita 
y por su sagacidad practica en el manejô de los 
partidos, podia frustrar los planes de la faccion 

(1) I^uriz , paia estado , cou la presidcncia del consejo de 

miolstros. 
El duque de Hivas, para el iwterior. 
Barpio Ayuflo , para gracia j justicia. 
Seoane , par^a la giierra. 
Aguirre Solarte , para hacienda ; y, por su renuncia , 

Olaberrîaga y Blanoo. 
Galîaiio , para marîna. 



DE 1820 A I&23 Y 1)% l836. 75 

Isabelîna, y reprimirla cou la fuerza; puasto y a 
en el mando qaeria> oomo todos , sostener el or- 
ésm y sin parmitir que aniigos ni enemigos le per- 
turlsasen. ICendizabal decia de el ^ cuando todavia 
eraift amigos : Yo quiero vwir donde mande Istur- 
vm; pero Bios me libre de estar donde el tenga 
queobedecer. Fero^ \ cosa singular! este ministe- 
rio sin tacha fue el origen-iii^cihintario^ 6 el pré- 
texte a lo m^os y de ima nueva . y peligrosisima 
revolucion* 

Mas antes de indicar sumariamente su origeny 
progresos ^ permitasenos hacer algunas reflexio- 
ses sobre eso, que en Espana y en otras partes se 
Ilama el partido de la moderacion. Estas reflexio- 
nés nos son tanto mas dolorosas^ ciaantonosotros 
mîsmos blasonamos de pertenecer a el, como se 
puede inferir de todo elcontestodeesta obrilla. 
¥a. ei^ una précédente nota hemos dicho y que los 
moderados tienen el gran defecto de créerse los 
unicos capaces de conducir la maquina del es-- 
tado,regidapor las lejres ordinariasy a^ientiem*^ 
po de calma como de re^ueltasy motines^ y que, 
eontentandose con demosirar lo que debe hacer^ 
se^ no aciertan januis à ejecutar lo que con^fen- 
dria. Siempre se dice que su numéro es mayor 
relativamente al de todos los partidos opuestos^ 
y que el dla que quieran entenderse^ sugetarànr 
a la média docena de locos, que propenden h tal 
6 cual estremo. Pero lo singular es ^ que nunca 
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Uegsi este dia ni puede llegar^ segun sus princt^ 
cipîos , por que ti^nen por crimen 110 descansar 
ciegameDte eu las leyes^ y hacer use de su fuerza 
individual para Sidstenerse y sosten^las. Sevia uii 
delirio <^èev que ios moderados, solo por serlo^ 
son mas oobardes^ que sus adversarios politiços ^ 
y sin embargo , siempre su destino les Ueva à ser 
yencidos, cuando no Ti^kmas de todo partido, que 
se les oppne. Su bandera es siçmpte }a razoo y 
la justicia^ asi en las jdiscusiones comoenla ^- 
cucion^ y con todo eso, rara \ez la mayoria activa 
se déjà convencer de sus razones, ni las presta 
el auxilio de su brazo/ cuando le reclaman. ^Gual 
es^ pues, el misterio, que débilita su accion y déjà 
inutiles sus bnenos deseos? elegoismoy la pereza. 
Para una minima parte de modenidos> que loson 
por temperamento 6 por Tirtud^.bay una infini- 
dad, que se dan à si mismos este nombre, solo 
por conserver la posicion adquirida, y que deja- 
rian de scr moderados , si la p^nliesen. Tardan 
mucho tiempo en dar importancia à Ios pdigros 
y cuando estos se acercan, Ios m^ran con terror. 
Nunca suponén en sus enemigos la osadia necesa- 
ria para trastornar el orden aetual de cosas, y en 
lugar de procurar vencerlos, se coutentan cou 
probarles que no tienen razon, como si Ios 
otros lo ignoraseq.Eu una palabra , el partido 
uioderado, si le hubiesemos de définir por Ios 
princîpios del doctor Gall, diriarnos que tiene 
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muy desarrollado el organo del raciocinio a ex- 
pensas de! de la Toluntad, y que suele hacerse 
despreciable, porqtieno sabe hacerse temible. Asi 
es^ que Bunca triinifa , sino cuando se despoja de 
toda moderacîon. 

El nueyo ministerio fue redbtdo en el esta- 
mento popular^ màs'bien como uti intpuso^ que 
como del^ado de là corona^ sin embargo de 
que^u programa d manifestacioii del sistema, que 
se propdnia seguir^ era perf«ctâtn^itite acomodado 
a las circuustancias. Consistta este i*\ en asegurar 
que se segairian los progresos^ pero solopor la via 
légal y sin permit ir las commociones populares, 
an tes bien reprimiendo los atentados y desorde- 
nés y que tantos maies habian ocasionado a la 
causa publica : 2^. en escitar a que se dièse la 
mayor estension posible al tratado de la cuadru- 
pie alianza. Un programa de esta naturaleza no 
podia convenir a una asambliea de la que una gran 
parte de individuos solo habian debido suexis- 
tencia a los desc»*denes9 a las asonadas y los mo- 
tînes. Era una declaracion de resistencia y 
una fi^nca condenacion de todo lo hecho ante- 
riormeète; era todavia mas, por que encerraba 
una tàcitît a^enaza, de que iban à déscubrirse 
losQumerososdesaciertoseconomicos, que habian 
puesto àl estado en una situacion dificil de définir. 
Desde la primera sesion , una turba de diputados 
présente una especie de declaracion 6 protesta 
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relativa a que el voto de confianza no se esten-» 
dièse a los actuales mimstros ; que en el caso de 
la probable disolncion de las certes, no pudîesen 
estos imponer ninguna clasedecontribuciones, 
y por iiltimo, que no pudiesen oontratar ninguâ 
empi^estito sin la autorizacion de las cortes. Esta 
proposicion, que solo podtar ser signîficativa en el 
primer articulo, por que en los dos restantes 
era perfectamente inutil , fue aprobada sin otro 
examen, que el del nombre, que se la habia de dar 
( protesta 6 peticion) por una gran mayoria, la 
misma que declaro dos dias despues, que el nuevo 
ministerio no merecia su confianza. Al concli^irse 
la sesion , ya corrio gran peligro el ministro de 
marina Galiano , a quien una porcion del popu- 
lacho de las tribunas y otros, que se encontraban 
en la calle» principiaron a Uenar de imprecaciones 
y amenazas, mezcladas de aplausos a M endizabal. 
Es de temer que sin el apoyo, que le dio el pré- 
sidente del estamento, y un piqueté de caballeria, 
mandado por un hijo del infeliz gênerai Quesada, 
habria el nuevo ministro de la marina recibido 
un fune^to y tardio deseugano del termine, a que 
suele conducir la popularidad, cuando se anela. 
conseguirla por toda especie de medios. En cuanto 
a Mendizabal, saboreaba su triunfo populai;* al 
lado del se&or ministro pleâipotenciario inglés, 
que no economtzo con el ninguna de las muestras 
de prediléccion, que podia dar al sistema, de quien 
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era orginio, o mas bieu a la «smfederaoioo , de 
que era esclavo. La boisa tambien se habio re« 
sentido nofablementeaquellos dias por la^eocilla 
vsmtm de que no teniet^do el credito espaflol otra 
base que los fîcticios recurâos de MeaidizabAl, una 
Tez derribado e&ie, se aeababan las esperanzas de 
los tenedores de fondos en papd, 

Quisieramos no recordar las escenas tumultua* 
rias y verdaderamente facciosas, de que dieron 
ejemplo en aquellos pocos dias un gran numéro^ 
de diputados^ suscitaudo las interpelaciones mas 
capcîosas^ las proposiciones mas atrevidas^ y las 
expresiones mas incongruentes> para imposibilitar 
al gobiemo de que pudiese régir la causa publica, 
que la mayoria parlamentaria habia puesto a dos 
dedos de su iniiua. Âlli se pidio siu rebozo el res^ 
tablecimienio de los decretos de las cortes de i8ao 
a ^5 sobre senorios^ diezmos y roayorâzgos^ con 
el doble pbjelo de poner en vigor la conskitucion 
de aquel tiempo^^ 6 al gabinete en la précision de 
contradecirles. Alli un diputado (Olozaga) tuTO el 
alrerimiento de preguntar à los ministros si en 
su opinion aquel gobierno habia sido l^itîmo. 
Âlli se le quiso bacer cargo de todas las perdida^ 
parciales, que habia ocasionado labaja de los fon- 
dos; y alli por ultimo se déclaré por una mayo- 
ria de 78 Totos contra 39 que los nombres, no*. 
]os.actos> por ifue esto era imposible, de seis 
libérales tenidos hasia entonees casi por exage- 
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rados^ no merecian la confianza del nuevo libe- 
ralismo espaikol. 

Esta declaracion prcklujp la disolacioto de las cor- 
tes^ por un decreto de la Rejniay seguido de un ma* 
ntfiestô de la misma seiiora, en que al misiao tiem- 
po que se quejaba de las ilegalidades y usûrpa- 
ciones delà camara, ofrecia cbnvocar inmedia- 
taxpente otra ^ que tendria por objeto esjpecial la 
revision del esiaiuto. Para afladir un uuevo pre- 
oio a esta concesion^ ya demasiado peligrosa.^ 
se prometio que las proxin^s lelecciones se hasiati 
por el metodo indîcado en las discusiones de 
aquella misma camara^ que se acababa de disoWer 
por facciosa^ y que ni habian producido resolu- 
cion definitiya, ni habian sido résistas por el 
otro estamento> ni mucho menos habian reci- 
bido la sancion real. En sustancia^ sedio fuerza 
de ley a una simple conTersaeion parlamentaria^ 
Gon solo el objeto de adular A una juQta de dema^ 
gdgos. He aqui un rasgo caracteristico de loque 
son siempre los partidos moderados^ tan cobardes 
en la yictoria, como tardo» en los ataques^ y frios 
en la pelea : sin acabar de convencerse de que el 
enemigo no agradece jamas estas concesiones^ 
sino que se apoya sobre ellas para reconocer su 
fuerza y aumeutar sus exigencias. No les bastaba 
à los conspiradores' la mezquina reforma de) es- 
ta tuto, en que ya convenia la corona; necesitaben 
anul^rle y i^natemalizar su origen. Poco impor- 
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laba que en el estaviesen mâs 6 meiios garantidos 
los derechos del ciudadano » ni que fucse mas 6 
menos acomodàdo a la situacion moral del pueblo 
espaôol : lo que se aborrecia en el era, que pro- 
cediese del trono y no de la soberania pbpahr. 
No erati sus calidades^ sino su nombre, el que se 
intentaba persegulr a vÎTa fuerza. Esto es loque 
no comprendio 6 fingi6 no comprender el minis*- 
terio; ni mucho menos el partido, a cuya Trente 
se encontro con sorpresa dé todos, y aun de là suya 
propia. Si en esta ocasiou los moderados bubieseù 
sido menos presûntuosos y mas astutos, habrian 
conoeido la necesidad de triunfar a toda costa ô 
sucumbir con todos los principlos monarquicos. 
Obserrarà el lector» que jaïnas hacemos uso de la 
palabra realistas ^ con la cual parèce que deberia^ 
mos designar algunos de los partidos y persbnas, 
que mencionamos en este escrito. Nos abstenemos 
de hocerlo por la varia y viciosa significacion, que 
el tiempo y las pasiones han dado a esta yo2, 
merced a los abusos y aberraciones de los hom- 
bres. Tambien nos abstenemos con igual estudio 
de la palabra repablicanos ^ por que tal vez ni la 
una ni la otra tendriau una aplicacion exacta en 
una nacion, donde los mismos, que la conducen, 
no saben adonde caminau. Echemos una ojeada 
rapida sobre la situacion de los ejercitos en aqael 
tiempo. 

Desde la salida de los ingleses de San Sébastian, 
II. / 6 
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verificada como dijimos, el dia 5 de mayo^ solo 
habian occurido algunos suciesos ventajosos en 
lo que se llamaba la linea de los valles^ que el 
gênerai Cordova miraba con particular predilec- 
çion^ y tedia confiada i la légion del gênerai 
Beimelle y al baron de Méer^ que mandaban en 
Pamplona. Los couibatesde Tirape Gui, Esain^ 
Zubiri , Burguete , y otrOs muchds habian ser- 
Tido para justificar el calculo^ de que podia con- 
tarse con la seguridad de la linea de circumTala- 
cion^ anteriormente ideada. Ocupaban las tropas 
del gênerai Cordova las lineas desde Yalcarlos 
hasta Pamplona con las fuerzas ya dichas : la 
de las orillas del Arga desde Puente-la-Reyna has- 
ta Miranda con la division mandada por el gê- 
nerai Tello : la que comprende desde el Ârga al 
£bro con la brigada de la rivera^ que mandaba 
Irribarren : la Uamada propiamente del Ebro 
con la division de las dos fiiojas al mando de 
Espartero^ y los pueblos de Logroiio, Tafalla y 
Caparroso^ que tenian muy buenas.guarnicioues. 
Ocupaba ademas por la orilla derecha del Ebro todo 
el camino real^ que conduce desde Logrofiio a Mi- 
randa de Ebro, y por la izquierda la Guardia, 
Penacerrada y Trevino, Desde Vitoria i Bilbao 
era dueno de Murguia,Unzâ, Ordufia y Balmaseda, 
nuevamente ocupada por las tropas de la Reyna, 
que la estaban fortificando con el mayor esmero. 
Séria inutil y prolijo enumerar la mùltitud de 
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^ticuenlrosy ya prospères ya âdversos, que tu* 
TÎeron lugar en esta esteusa linea^ casi dîaria- 
mente atacada por uti enemigo vîgilanle y fuer- 
teménte empeâado en romperla. Semejante rela- 
cion^ despues de ser molesta y monotona , séria 
poco propia del objeto, que nos hemos propuesto 
eh este èscrito. Hablaremos unicamente de los 
acôhiecîmientos mas importantes. Ya hemos in- 
sinuado la frialdad 6 mas bien oposicion abierta 
que reînaba entre Mendizabal y el gênerai Cor- 
dova desde que este se apercibio , aunque tarde, 
de la trama urdida contra el, en la que babia 
tomado mas 6 menos parte un diploniatico, de 
quien no ténia motivos ni antécédentes para des- 
confiar de su buena fë. Âgregabase A este otrp 
motiTO mas poderoso y mas noble , cual era el 
absoluto abandono, en que el ministerio dejaba 
la subsistencia , yestuario y calzado del ejercito , 
las pagas> los medios d^ trasporte y en una pa- 
labra, todos los articulos, sin los que es impo- 
sible hacer la guerra. Es verdad, que iban Uegando 
bastantes quintes, âunque no tantos como debian 
esperarse de un alistamiento tan cuantioso, como 
el de los cien mil hombres; pero estos mismos 
refuerzos eran un nuevo embarazo para la ad- 
ministracion militar, exhausta de todo recurso 
y sin esperanza de recibir uinguna mejora. Sus 
clamores eran continues, y las respuestas que se 
le daban eran sîempre una série de nuevos en- 
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gafios y- de esperanzas ridiculas^ que en nada me* 
joraban la suerte del soids^lo; este sufrla^ mientras 
estabasano, todo genero de privaciones con aque- 
Ua constancia, que si no naciera de tan noble 
principio , podria merecer el nombre de insen- 
sibilidad. Mas la suerte de los infelices heridos 
y enfermos era tan lastimosa, que rayaria en in- 
creible^ si mil documentos oficiales, que publica- 
ron los diarios y la tribuna de aquel tiempo^ no 
los elevasen al rango de datos historicos. Gordova 
sufria el martirio de Sisifo^ vîendo devorar su re- 
putacion y sus soldados sin tener siquiera el con- 
suelo de quejarse en alta voz, por no desacreditar 
la causa entera del trono y de la libertad^ que 
cada dia iban perdiendo nuevos partidarios. Pero 
le falto la paciencia al oir a Mendizabal decir en 
pleno congreso^ que todas las obligaciones esta- 
ban satisfechas y los ejercitos pagados y asistidos. 
Entpnces se resolvio a repetir con mas ahinco 
la dimision de su mando, que ya habia solicitado 
otras veces; mas no quiso dejar de acompanarla 
con una exposicion energica a S. M.^ en que ma- 
nifestaba toda la falsedad de aquel aserto. Ana- 
dianse a estos motiyos de disgusto las calumnias 
mas 6 menos directas^ que lanzaban contra el los 
periodicos, llamadosdel movimiento, los cuales 
nunca fueron|otra cosa,f que la expresion de las 
intenciones sécrétas de ciertas sociedades clandes- 
tinas y esenclalmente conspiradoras. 
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En caractères vivos y nimiamente pundono- 
rosos^ este ultimo ahijoneo suele sermas eficaz, 
que todasi las razones précédentes de un calculo 
profundo y sabiainente meditado; y asi estamos 
persuadidos à que el fue quien decidkS al gênerai 
CordoTa à interrumpir su sistema de defensa 
amenazadora con el ataque de las lineas de Arla- 
ban , por mas gloriosQ que pudiese ser para las 
armas de su mando. Todos los movimientos y 
amenazas a este punto , que hàbia hecho el gêne- 
rai en las dos primeras semanas del mes de mayo, 
habian tenido un objeto estrategico, que hace el 
mayor bonor à sus talentos.militares, pues con- 
sistîa en llamar sin césar la atencion del conde 
de Casa-Eguia, ya para inutilizar sus ataques con- 
tra Balmaseda, que se estaba fortificando, yâ para 
impedirle que estorbase a Evans consolidar sus 
obras dé defensa en la linea^ que habia recobrado 
el dià 5. Todos estos moyimientos^ decimos^ 
eran utiles, eran necesarios^ y contribuian à 
mantener la fuerza moral del soldado espaiiol. 
Fero no contento con ellos, creyo que necesitaba 
desmentir rumores inicuos, y satisfacer împa-^ 
ciehcias indiscretaso malignas, dando un golpe 
que resonase en la Puerla del Soi , ë imprimiese 
silencio a sus infâmes detractores. Por eso> en 
nuestro juicio, se decidio el ^5 a atacar en per- 
sona las posiciones carlistas, que defendian à O&ate 
entre la Galareta y la linea de Aranzazu y â flan- 
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quear las alturasde Arlaban^ de que se apodero^ 
sabiendo que las debia abandonar. For for^na^ 
este sacrlficio à la popularidad matritenae no lue 
tan costoso al estado, como pudo serla^.porqpie 
se ejecuto cou bravura y <le$treaa; ^pera qm^i 
le aseguraba que lio hubie^ podido costar mu- 
cba ^angre? Unas lineasi que se ocupau y m> se 
conservant lejos de dar gloria solida^ la disasî- 
nuyen é la arruinan. 

En Catalu&a puhilaban las guerrillas faopioaas 
en termines de no haber punto alguno «^^uro > 
sine les que ocupaban guarniciones numérotas 6 
las columnas de la Heyna^ siempre en moTuniento 
y siempre combatiendo o escoltando convoyés. El 
gênerai en gefe casi sieippre enferme ô conva- 
leciente no podia dirigir la guerra en pçi^c^a 
ni creia convenîente dimitirse del mando , y ^ù 
estaba surcado el principado en todas direçcioi\es^ 
por las bandas de Tristani^ el Ros de Eroles, 
Degollat, elMuchachp^Zorrilla, Brujo^ Torjces, 
Mallorca, Caballeria^ Boquica y otros innume- 
rables cabezillas, que no dejaban en paz ni a. les 
pueblos ni a les valientes gefes de columna^ que 
los perseguian. Soles les faccie^os lB(orge$ y Terres 
fueron cegides y fusilados. 

En Yalencia tedavia era mas critica la situa- 
cien, porque desde que Cabrera, nembrado gê- 
nerai por el pretendiente , se reuni6 con el Ser- 
rader, Quilez y el fraile Esperanza, ocupo à Can- 
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tavieja^ que le servis 46deposito y almacen para 
sus tilteriores etnpreisas. Estas fueroir tales^ que 
recorrip à su salvo lôs meures pueblos deaqudla 
fertîl proTincia , reuuio \ina multitad de cabal*^ 
los^^recogio armas de las que la nadon habia dado 
â los gnardias nacionales , derroio enteramente 
la columna del coronel Yatdés, aiiiçiiaz6 la capi^ 
tal^ organizo la quinta en nombre de su Key, y 
Uevo el terrôr por todas las comârcas cItguh-^ 
vecînas. 

Tainpoco era tranquilo el estado de otras va- 
rias provîncîas del reyno , pero sus turbulencias 
dependîan visiblemente y se alimentaban con el 
gràn foco de irisurreccion, que existia en las pro^ 
vincias exentas , y mas aun con el espiritu de in- 
subordiïiaciôn é indisciplina^ que à banderas des- 
plegadas ibà cundiendo en toda la motiarquia. 
En vano el ministerio de Isturiz enviabà circula- 
res à toda$ las autoridades^ kaciendolas respon- 
sables del mantenimiènto de la tranquilidad pu^- 
blica. En vano la prensa ministerial hacia résonar 
diariamente las esperanzas proximas, que ofrecia 
eltariunfo de Arlaban, y la loma del puertô de; 
Pasagés, verifidada él a 8 de mayo portas tropas 
anglo-espaîiolas auxiliadaspor la marina reàl in- 
glesa. En vaiio se àtre^taban algûnos conspira^ 
dores de oficio, como Âvilaneta y algun oiro; y 
txï vârto, en fin, el miiiisiierio se empenaba en 
parecer fuerte, reuniendo à si la inerte masa 
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de los moderados ^ y deponiendo de sus em- 
pleos à los que se le habian mostrado hostiles en 
la camara disuelta. £1 mal habia echado ya muy 
hondas raices^ y el ministerio contaba demasiado 
con los medios me^amente constitucionales para 
reprimirle. En M.alaga desde el :26 de mayo ha- 
Bian yuelto a pouerse en estado de insurreccion^ 
notanto acaso por obedecer d la sociedad de los 
Isabelinos, cuanto por ejercer el çontrabando y 
robar al erario publico con la misma impunidad, 
con que lo habian hçcbo en la in&urreccion an- 
terior. En Cartagena se habiancometido horrores 
a vista y paoiencia de su gobemador Odaly^, que 
se dejo intimidar por los anarquistas. En Barce-* 
lona circulaban peticiones comminativas a la 
Reyna en nombre de la guardia nacional, para que 
repusieseelministeriocaido.Era lo particular^ que 
el principal cargo, que los anarquistas hacian 
al nuevo ministerio, consistia en suponer que 
propendia à solicitar la intervencion , lo cual 
probaba incontestablemente^ que los unicos^ que 
recelaban de ella^ eran los que necesitaban de la 
guerra civil para cubrir sus crimenes y disçulpar 
sus desordenes. No les incomodaba tanto la idea 
de cooperacion y sobre todo la que estaba ejer- 
ciepdo espontaneamente la Inglaterra en la costa 
de Gantabria , porque , si bien esta no se habia 
çstendido à otca cosa ^ que a hacer retirar una 
média légua el bloqueo de San Sébastian^ y po^ 
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sesionarse del immediato puerto de Pasages ^ les 
servia admirablemente, para impedir que el go- 
biemo pudiese contar con ninguna entrada de 
derechos de aduana y aumentar sus embarazos. 
Tambien les servia de mucho la cooperacion de 
losdiarios radicales ingleses, en donde se for}a- 
ban la mayor parte de las calumnias^ que copia- 
ban luego los franceses y espafioles para esparcir 
la espiecie, de queMendizabal solo hâbia salido del 
ministerio por los esfuerzos de un favorito de 
corte y su camarilla : que la idà del gênerai Cor- 
dbva à Madrid (pues en efecto habia ido alli im^ 
mediatamente despues del combate de Ârlaban) , 
ténia por objeto un plan^ de acuerdo con I03 
ministros^ para restablecer el despotismo ilustra- 
do, que suponian creacion del seilor Zea : que el 
estamento inocentisimo de proceres abrigaba in- 
tenciones hostiles contra las libertades publicas, 
y otras mil uecedades^ que por mas absurdas é 
inyerosimiles que fuesen en si mismas^ se repe- 
tian^ se copiaban y se esparcian por mediode 
las sociedades sécrétas f para malquistar los ani- 
mos Y ^icis^ 1^3 elecciones. 

Estas ultimas fueron^ durante el mes de junio^ 
el campo debatalla^ en que se médian lasfuerzas de 
dos partidos, en que estaban ostensiblemente di^ 
TÎdidos los libérales, esto es, el de estatutistas 
y constitucionales del afio 1 2, que el vulgo desi-* 
gpaba con el de Isiuriçistds y Mendizabalistas^ 
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No $e puede negar que en aquella epoca los mo^ 
derados salieron algun taato de su ordinaria apa- 
tia, UeVando sus esfuerzos hasta asisttr algunos 
de ellos a las elecciones, y ann hasta aconsejar a 
oiros^ que no faltasen en tan solemtieocasion. ^ 
ministerio public6 una circular , perfectamente 
doctrinaria , prescribiendo à las autoridades el 
gënero de influjo^ que les era permitido ejercer 
en sus administradoSy sin menoscabo de la liber- 
tad y sin descender al soborno. Era una de estas 
piececitas^ Uamadas clasicas^ en que^ observando 
escrupulosamëntè las reglas de Aristoteles para 
ponefse àl abrigo de la critica , se olvida el fin 
principal del drama^ que es el de divertrr é inte- 
resar â los espectadores, Por el contrario^ los otros 
pusieron en contribucion las amenazas^ las yîo- 
lencias, el fraude/ la calumtiia^ las biografîas , el 
escandalo y todos los medios heroicos de las re- 
votubiones : reservandôse los ultimos recursos 
dd pufial y la sangre para el caâo de que nô al- 
canzasen los otros. Hasta los votôs de los càrlistas 
les parecieron utilisimôs, y los buscaron y mima- 
ron con la esperanza de unir las dos oposicioiies 
extremas, cuyo ejemplo se habia visto mas de 
una'vez en un pais vecino. A estôs se les decia, 
y lo creyeron mùchos de ellos, que el principal 
ôbjeto de la ida de tîordova i Madrid era una 
transaccion entre D. Carlos y la Reyna bajo los 
aU^idos de la Frarieia (porquela Firanclà/ya se 
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sabe, que en este partido ha de ser siempre un 
ini^ruinento inévitable para todos los pensamien- 
tos odiosos); y que la Reynâ mistna, seducida 
por algutiDs personageft^ que eran cariistas ocul-* 
tôs , habia aocedido a esta idea , y que Villareal 
habia Uegado de incognito i Madrid^ para repre- 
sentar & su amo. €ada rez que el gênerai en gefe 
era llasiado al ' corisqo de mrnistros , durante su 
pentianencia en Madrid, se afiadiaun ribetemas 
a las fabulas inventadas por los enemigos del mi* 
nisterio, y estas fabulas cundian côn maraTilloso 
restdtàdo. Por ultimo, el empefio etA tal, que 
pOr hi' primeï'a vez se introdujo en Espafia la cos- 
tumbre de publicarse en los diarios las listas 
dé csandidatos para cada provincia : estilo, que 
siendô muy bueno en si mismo, cuando los pue- 
blos' hati adquirido cierta madurez en los usos 
ebtistitucionaleâ, no debia servir por entonces en 
Espafia sino de una nueva arena, en que se revôt- 
(iasetl las infâmes pasiones de la envidia, del odio 
y dé la feroz persecucîon. Asi se debàtiati unas 
elecciones, que debian inutilizarse por medio de 
una revolucion posterior. 

Muy distintas eran, por cierto, las intenciones 
y el objetodel viaje a Madrid del gênerai Cor- 
dova , sobre el cual , sin tener otros datos que los 
que arroja de si la polemiéa , y las noticias parti- 
culares de elquél tiémpo, créenios pcjder asegurar, 
que ïiô erà otro, que él de hacer ver al gobierno 
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de S. M., cual era el vérdadero estado del ejercito 
de su Doando, y las esperanzas 6 los peli^os^ que 
amenàzaban para la campana inmediata. Mendi- 
zabal habia dejado, en ocho meses, un déficit, 
que pasaba de ochocientos millones, los cùales^ 
por las énormes perdidas con que los habia ncgo- 
ciado^ no llegarian a seiscientos en su realisacion^ 
babia tomado de todos y de todas partes^ obli- 
gando hàsta las rentas de 1837, con perdida de 
treiiita y aun de cuarenta por ciento; habia he-^ 
cho comprar, en Londres > papel de la deuda dîfe- 
rida, y convertidolo en titulosde la activa^ que 
estaba a mas del doble, y habia hecho taies cosas, 
que no déjaban la menor esperanza de contar con 
recursos inmediatos. No defenderemos nosotros. 
la oportunidad del referido ^iaje dé Gordova 
el dia despues de una espediciôn^ tan gloriosa 
cuanto se quiera suponer, pero de un resultado 
nulo^ y que se prestaba facilmente à todas las 
interpretaciones^ que quisieran hacer de ella sus 
enemigos personalés. Tal vez hubiera convenido 
mejor enviar a la corte un gênerai de su con- 
fianza^ con todas las ânstrucciones necesarias al 
efecto^ quedandose al frente de su ejercito, no 
solo para mantenerle en la unidad de disciplina, 
que habia logrado r^tablecer en el, sino para 
- vigilar é impedir los movimientos ulteriores de 
los carlistas , que ya se insinuaban como muy pro- 
bables é inmediatos. Tal vez, repetimos, hubiera 
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sido mas acertado, supuesto que su intencion era 
hacer nombrar mlnistro de la guerra al gênerai 
Mendez Vigo, como se verifico el dia 8 de junio, 
haber encomendado à este la revelaolon de todos 
los maies ^ que aquejaban âl ejerctto^ y las indi-» 
caciones necesarias para remediarlos. Eero el ge^ 
neral creyo^ sin duda^ que era necesaria supresen^ 
cia y y tendria razones ^ que nosotros ignoramos 
todavia^ para acelerar su marcha. Lo cierto es^ 
que darante las très semanas de su permanencia 
en Madrid ^ asistio a varios consejos de ministros^ 
a que fueron convocados tambien el de gobierno 
y los inspectores générales de todas armas, lo 
cual basta'para inferir que en ellos no se trat6> 
ni pudo tratarse de otra cosa que de la guerra > 
y de los medios de continuarla y fenecerla. Efec- 
tivamente^ aun cuando no se mirase esta cuestion^ 
mas que bajo el punto economico , bien se nece- 
sitaba un valor extraordinario para no desani- 
marse a la ^ista del cuadro espantoso, en que habia 
dejado todos los recursos nacionales la adminis- 
tracion anterior . El tiempo solo harà ver al mui)do 
bas ta donde llegaron las operaciones desaslrosas, 
terminadas unas y emprendidas otras, para Uevar 
à remolque una maquina, que no podia tardar en 
hacerse mil pedazos , cualquiera que fuese el exito 
de la lucba. Pudieramos insertar aqui los datos y 
calculos^ que publicaron algunos diarios deaquel 
tiempo î pero recelamos siempre valernos de tes- 
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timpnios^ que pudieran recusarse, como oqiana- 
dos del espiritu de partido. Baste sabei^ que para 
la simple manutenciou de Iqs ejercito^y.que ya 
estabau en pie, se necesitàban sesenta millones 
d^ rêales mensuales |>or lo menos^ y que ,el go- 
bierno apenas podia disponer de yeinte , sin dej^r 
completamênte desatentidas todas las demas obli- 
gaciones del estado. 

Una mareta sorda de conspiracion contra el 
ministerio corria entretanto por Gataluûa y Ara- 
gon^ que daba indicios de la estension y natùra*- 
Içza de las intrigas puestas en practica por los 
clubs desorganizadores. Estos habian resuelto ex^ 
citar en Barcelona una sublevaciou de la guardia 
nacional, que la sensatez de la mayoria de esta^ 
y el zelo de las autoridades f habia podidd con- 
vertir en una simple exposicion conmînaticia a 
la Reyna^ sçgun ja dejamos dicho; pero que no 
reprimida ni castigada, como ningun.otro cri'- 
men de aquel tiempo en aquella populosa ciudad^ 
les dio animo para asoçiarse con làs gùardtas ha- 
cionales de Zaragoza, mas dis|>uest6s a esta clase 
de empresas que a las de partir con el ejexcito 
permanente las fatig^s y riesgos de la gùerra. 
Ënviaron^ pues, siJLs emisarios con animo de atizàr 
el fuego, anunciandoles , que en BarOelona ha- 
bia estallado ya la sublevacion , y que era tieinpo 
de dar tambien el grito en la <^pital de Aragon; 
pero no encontraron la disposicion necesaria para 
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ejecuiar el lance, y solo pudieron coiiseguir otra 
representacion èo el mismo sentido que la de Bar- 
celona , con la diferencia de que esta ultima era 
apoyada con quinienfas firmas iDâs g menos aii* 
tenticas, mientras que aquella otra no pudo reu- 
nir sino unas pocas, y esas muy in^ignificantes, 
por lo cual solo imprimieron el texto de la repre- 
sentacion f sin mas que la firma colectiva de ser 
en nombre de la guardia nacionaL En e&to hu- 
biera parado segurainente toda la intentona, si al 
misnao tiempo lio hubiesen Uegado de Madrid 
una multitûd de car tas , dirigidas a los iniciados 
de Zaragoza , diciendoles que el ministerio habia 
resuelto liceiiciar y desarmar la guardia nacional , 
para lo cual estaba ya en marcha el gênerai Ro- 
ten, con orden de reunir sus tropas à las del bri^ 
gadier Nàrvaez y bajo pretestd de marchar contra 
los carlistas , pero eh realidad para sugetar a Za^ 
ragoza. C!on estas noticias^ se dirigieron al capi- 
tan gênerai D. Eyaristo San Miguel, pidiendole 
explicaciones sobre la yerdad de estos liechos, y 
sobre todo, sisemejantes medidas habian sido pro- 
vocadas.por el, San Miguel les cohtesto, negando 
lo uno y lo otro, y aun les ofrecio^ para prueba, 
hacer detener las tropas en Gàrifiena; y enviar 
uii oficial a Madrid para pedir ordenes é iilstruc- 
cibnes al gobièrno. No del todo satisfechôs con 
tal explicàcion, exigieron que se fortificasen àl- 
gunos pùntos , coii aniino de resistir en todo caso 
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la entrada de las tropas , segun les prevenian sus 
amigos de Madrid. £1 gênerai ikiando hacer^ en 
efecto, algunos trabajos de defensa^ que igual- 
mente podian servir contra los facciosos^ que con^ 
tra las tropas^ y pudo de este modo mantener la 
tranquilidad^ ya que no evitar el que circulasen 
las absurdas noticias^ que comunicaban los direc- 
tores del comité de Madi'id. Una de las cartas^ que 
con mas enfasis se leyo, en los cafés mas concur- 
ridos de aquella ilustre ciudad y decia asi : a Fa- 
(( triotasi resistid^ aunque sea a mano armada, i 
« este perfido ministerio^ que ha decidido vuestro 
«désarme; para ello envia tropas contra voso- 
(c tros, despues de haber hecho traicion a nuestra 
«causa, y transigido con D. Carlos. Yillareal 
« Uega en este instante para concertarse con el 
t< ministerio , bajo los auspicios de Cordova y del 
« êmbajador de Francia^ cuyo gobiemo se dis- 
a porte a garantir la intervencion; pero tenerruos 
« en nuestrofawr â la Inglaterra^y aun cuando 
n sea précisa declarar la guerra^ nada tenemos 
« que temer. » Gualquiera pensaria, al oîr las pe- 
rifrasis posteriores del diputado Arguelles, que 
estos eran los textos, dedonde tomaba pie para 
sus perdurables discursos. 

La tal carta no produjo otro resultado que las 
bravatas de costumbre, de marchar, sobre Ma- 
drid, despues de derrotar 6 de bbligar a las tropas, 
a que se uniesen a los nacionales^ destruir el mi- 
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niitériô , poner a Mendizabal , y Tolver a con* 
tlnit con los càrlistas. Por fin llego^ el dia 19 de 
junio , un extraordinario de Madrid > anunciando 
al capital! getnetal, que el ministerio àprobàba to 
das sus medidas; que podia tranquilizar & la po- 
blaeioiii aseguraiidola que jamas se habia pensàdo 
en desarmar la guardia nacional , lii mucho me^ 
nos dddo orden & las tropas para pasàr a Zaragoza > 
sinô para r«unirse en ÂlcafSiiz^ cou el gênerai Ro- 
ten , y màrchar contra los Êicciosos^ de concierto 
con el gèùeral Falarea^ a fin de destruir, si po- 
diati^ la banda de Cabrera. Con esto se Calmaron 
por eiltonces aquellas inquiétudes^ que no tenian 
otro origen , sino las maquinaciones del club di- 
rectot* de Madrid^ intentando sublevar a Valen- 
cià con el ejemplo de Malaga ,■ à Barcelona con el 
de Yalencia ^ a Zaragoza côn el de Barcelona , y a 
toda la nacion, eti fin, con una série de imposa 
tut^s y de calumnias de todo genero (1). 



(1) El g«i«ral San Miguel fue , en efecto , qoien tome 
sobre si detener la enlrada de la division de Narvaez en Za- 
ragoza, mirandola como una tea, que iba à incendiât aquella 
poblacion. Es muy de créer que , atendido el caracter duro 
de esta, hubiera sobrevenido algun destrozo ; pero probable- 
mente el escarmiento bubiera sîdo saludable. Sabido el bechô 
J»or el ministerio , Isturiz fue de opinion de que a todo trancè 
se laandase que entrant la tropa ; pero su voto se quedd solo 
en. el consejo , como que era el uûico capaz de suplir la falta 
de fuerca con el arrojo. Los demas no tenian de clla ni la rea* 
lîdad ni la ilusion. 

II. 7 
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Un 9Cpntecii9iento exterior^ de 1q9 masutroce» 
quç recuérda la hi^l^oriq, vino i rerelar 4 los 
h(^Q])res observadores 1q$ incalculables progrews 
que habia bephp 6p E^pafia aquel espiritu r^To- 
lucÎQmrio» que^ sin p^rtenecer In^$ a las repu- 
bliçasy- que a las mon^rquisifii templadas 6 absolu- 
tas , supone abierto un focq de corupcion social 
que, ms(% 6 menos tarde , derroca lo$ imperios. 
HitbIamQs del atentadp de Âlibaud, contra la pre- 
ciosa vida del rey de los Franceses, 'Yerifîcado et 
q5 de junio^ por aquel malTado, en el momento 
que S. M. , acQi^paflado de la Reyna y de la priiv 
cesa Adelaida^ salia p^ra 3u quinta de JNeqiUy ; y 
llamamos preciosa la vida de e^te Rey, no como 
un ac^elivQ obligado, cu^ndp se Imbla de la TÎda 
de tod03 los reyes, de todos los gdSes de los esta- 
dos, y aun de todos los Jiombres, que de cualqnîer 
modo la emplean en utilidad del bien geperal, 
sino porque. miramos la yid^i de es(e principe 
conio mas particularmente j9r^czo^a^ comoesen- 
cial tal vez para asegurar la libertad en la actual 
generacion , heredera de tantos estravios , tantos 
errores , tantes luces y tantos obstaçulos, que ha- 
bian casi borrado el Terdadero camino de enconr* 
trarla. Pero si esta vida era tan Importante para 
la Francia , para \^ Jngl^terra , y para todos los 
esiâdos de segundo orden , que marchan por la 
senda dificil de la imitacion , lo era mucho mas 
para la Espana, novicia é inesperta en cas! todos 



DE 1820 A i8a3 Y DE i856, 99 

loB ratnos de la cÎTilizaciofi , combatida por re- 
cuerdos historicos^ que tarde <S nunca podra aco- 
môdar a sus necesidades^ desnuda de elemeutos 
adminîistratiyos , pobre de recursos y mucho mas 
de hombres capaces de poderlos en accion, y 
sobre todo ti^abajada por una guerra civîl vio- 
lenta y encamizada. Sin embargo de esto^ 6 por 
mejor decir^ à causa de esto, el atentado de Ali-' 
baud y su pronto castigo dieron origen^ en Es- 
paûdy i una nueva asociacion, intitulada de los 
vengadores de este monstruo. Cuales fuesen en- 
tonces los indivîduos, que compusiesen esta he- 
dionda sociedad^ y cuales los uumerosos afiliados 
que despues han entrado en ella^ no es dificil 
inferîrlo en una nacion , donde por très alios en- 
teros unos mismos hombres, conocidos de todos 
por nombres y apellidos , han estado ejercieudo , 
aconsejando , disculpando y defendiendo los mas 
horrorosos asesinatos, ya en masa, ya en indivi- 
duos particulàres. Los que, a sabiendas de todo 
el mùndo , han erigido en derecho la sublevacion 
y la indisciplina, los que han abrigado, bajo et 
manto de su sangrienta popularidad, a hombres 
odiados de todos , solo pôr ver sus manos man- < 
chadas oon la sangre de algun gefe distinguido , 
tmya ^concurrencia inspiraba recelos; los que, 
prostituyendo la toga legislativa , la hicieron ser- 
vir de esponja donde se empapase la mancha de 
un crimen tal vez inaudito , aun en los anales 
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de las guerras Intestinas ; los que y no contentes 
con el horrendo placer del asesinato, dieron al 
mundo atonîto el ya olvidado ejemplo de asar losr 
miembros palpitantes de sus victimas^ y devo- 
rarlos por las calles, en elogio de b Jîbertad : 
estes fueron y son los fundaderes de la sociedad 
de Alibaud, y esos les instrumentes^ de que se 
servia el partido del progreso indeterminado y 
para yiciar las elecciones. 

Restituido Cordova al ejercito^ Uevo por unico 
resultado de su viage expresiones mny tiernas de 
bqndad y, gratitud de parte de la Reyna Gober- 
nadora^ que el se apresuro a comunicar al ejer- 
cilo, por medie de una proclama^ muy bien 
sentida y redactada. Pero y a estaba proxima a 
inflamarse la chispa^ que habia de producir un 
incendie gênerai en toda la. menarquia , y dar 
origcin 6 preteste a nuevas y nnevas revoluciones : 
liablaipos de la expedicien de Gemez^ para sub- 
Icyar les.Âatjurias^ unico objete, que se le atiM- 
buia por entences. Ne es nuestro anime deteoicr- 
nos en describir la série de suceses de esta expe- 
dicien , ni muche menés seguir el intrineade 
laberinto de sus marchas y contramarchas^ de siis 
pregrcses, de sus hazafias, de sus reveses, y de 
su recenecimiente^ en fin^ de easi toda^ las pre- 
Tmcias de la menarquia. Empresa tan difîcil es 210 
solo superier a nuestras fuer^^^s^ sino.tambi^n al 
caracler del trabajo que nos hemos propuesto. 
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Pero ba sido esta expedicion tan fecunda en re- 
sultados de tôda especie^ y ha exercido un infhrjo 
tan directe sobre los destinos de nuestra patria^ 
que nô es posible pasar sobre ella tan por alto^ 
como sobre otros nmcbos sucesos de esta epoca. 
La expedicion de Gomez tuvo por origen los 
encontrados intereses de los partidarios del pre- 
tendienle. Satisfecbos los unos con asegurar 
las libertades de su pais, haciendo ver a la £s^ 
pafka que eran dignos de ellas, pues que sabian 
defenderlas con las armas en la mano, no lo esta- 
ban los otros , que babian buscado en el una ban^ 
déra^ con que bacer prevalecer sus opiniones poy* 
ticas y religiosfts , recuperar su posicion social de 
que babian sido desposeidos, justificar sus temo- 
res de todo lo que Uevaba visos de revolucion , 
satisfacer sus odios inveterados contra las doctri- 
nas 6 las personas de muchos Fiberales y reconocer 
favores y gracias debidas en otro tiempo â aquel 
principe^ vengar ofensàs personales 6 de sus fa- 
milisis, 6 abrirse por fin una nuei^a carrera de 
ambicion 6 de gloria. Todos estôs anelaban por 
dar nias estension al teatro de la guerra , con- 
ùndo con la certeza, que siempre tietien los emi* 
'grados, de que la opinion gênerai es esclusiva- 
mente suya y y de que solo la Violencia y opresion 
de Mis'^adTersarios es quien impide un pronun- 
ciamiento gênerai en su favor. Todos los que Ue- 
gaban nue^amente del interior del reino, todas 
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las cartasi todas las naticias que recîbian# les 
pintsbûii el resto de lii Espafia» como ud inmenso 
combukstibleit pronto & incendiarsa, apenas se 
aceprcara un foco capiz de darl^ aigon calqr de 
proteccion. Estas dîsposiciones dei partido d^ian 
lisongear igwlmentç el animo de un principe, 
que solo go^ba del titulo de rey, sin preserrarle 
de todas las privaciones y peligtx>s de un simple 
guerrdr^ pai^tioular* Yeia, como todos, que su 
situacion era precaria, pobre» no solo respecte 
de su persona, sino mas aun respeçto dû las obln 
gaciones de gratitud bacia sus Tasallos f cuyos he.-* 
roÎQOs sacrificios estaba imposibiliUidode premier « 
Deseaba una corte, sino como instrumento de 
t'austo y à lo menos como un signo de poder, que 
mas adelante podria atraerle las simpatias osten^ 
2»ibles de algunas potenciaa de Europa. En una 
palabra, necesitaba substraerse a una tuteld que 
de dia en dia se le iba hdcieudo mas molesta é 
insoportable, Sus mismos principios gubernati* 
vos, côn quienes nunca ha querid^ bacer tregUa, 
contribuian à eutristeœr su situacion , pues ^e 
se veia ôbligado a vivir bajq el amparo de Giiatrt> 
provincîas, emiuentemente celosas de mantener 
sus gobiernos representativos* ho que para el de- 
biera baber sido una leccion, y uoa ^scuda prao- 
tica, se iba convirtiendo , por una cQmbiuacipa 
de circunstancias, en una tortura cronica y gran- 
démente dolorosn. Se decidio; pues, a tentar la 
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fortuna^ y sondéar la veitlàdera opinion del pue- 
blo espafiol. 

Para ello se ech6 matio de un hombre que 
reiiiley segtiil el testimonio de cùantos le han co- 
nocido antes y despues de su empre^a , todas las 
cuàlidàdes nécesâriâs psira Itetaria i cabo. Dotado 
de una hërmosa presencià varonil^ y en una edad, 
en que la madurez itioral no dismitiuye todavia 
las fuerzas fisicas, D. Miguel Gomez^ antiguo te- 
niente coronel de ejercito^ habia sabido ganarse 
el atnor y la confianza de sus soldados por medio 
de un constante esmero etl procui'arles ocasiones 
de adquirir gloria , al par que la satisfaccion de 
sus justas necesidades. Siempre à su lado 6 a sa 
{rente , ' jamas habia consentido que estuviesen 
privados de lo necesario^ sin que el participai 
de sus mismas privaciones. En Ids diferentes 
mandos^ que desempe&6 bajo las ordenes de Zu-' 
malacarregui , de quien fue gefe del estado mayor, 
y de Eguià , no solo habia manifestado un valdr 
poco cotnun, sino tàmbieif ciérta templanza^ 6 
tnas bien , modera(;iOn en el uso de la victoria ^ 
que le hacia contrastar ventajosàmente con otfos 
caradiMos de uno y otro batido , cuyos nctobres 
mai^càr^ la posteridad con tnuy distintôs coloreâ. 
Sîh feet* un oficial de grande instf^uccion , posée 
los côliocimietitos necesar ios para pasar por tino 
dé loi de mayor merito entre los que le tietien , 
y esta justicia no se là niègan ni aun sus propios 
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epemigos. Dioese que este cotivencimiento gene-< 
rat de sus buenas cualidades fue lo unicQ que de-^ 
cidio a que, a pesar de )a resistencia, que oponîa 
el proYinciali^mo en la corte de D. Carlos, se le 
confiriasen todas las facultades dUcreciona}es ne- 
çesarias para su empresa , de las que nadie ha abu-r 
sado meno^ que el durante su larga correria. 

Es de créer que el gênerai Cordova , a su vuelta 
de Madrid, i^o e&tuviese bastante bien enterado 
de lo proxima que se ballaba la expedicion dr^ 
list^ , pues que YÎmos que todu su atencion estaba 
fija sqbre la linea militar de Nayarra, que el creyo 
en inmîpepte peligro, al saber que Garcia, con 
once batallones, se habia puesto en moTimiento, 
amenas^apdo a Bernelle. Asi es que, desde el dia 
siguiente (^4 de junio), sedecidio a partir con 
igual numerp de fuerzas, con animo dç dar un 
'golpe sensible à la faccion, y bacerla repunciar 
al proyeçto de romper sus lineas predilectas. Mas 
este movimiento: de Garcia no era otra cosa que 
un ardid de guerra para dar facilidad a qtra em?* 
presa inucho m^s séria. Mientras que*Cordava 
marchaba sobre Pampldna, a donde Uegd el !^8^ 
Gome^ habia emprendi4o, el 23, su marohaT^de 
Salinas, con cinco batallones de Çastilla , dos es-r 
cuadrones y- c«atro piezas de artilleria; Sk infan- 
teria estaba foï*mada endoscolumnas, «mandridas 
pcnr los coroneles Arroyo y La Bobeda. Empreu- 
dio su marcha por la Vizcaya, donde ine le reu-r 
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nieron otros très balallones, ytomo decidida-^ 
mente la direccion de Asturias. Apeiia3 tuvo 
noticia Espartero y que en la ausencia de Coiv 
dova habia quedado con el mando, tomo las tro- 
pas disponibles que pudo, y se puso en camino 
en seguimiento de Gomez ; mas Y illareal ^ sin peiv 
der tiempOy corrio a aprOTecharse de la ausencia 
de Espartero para atacar a Peâacerrada : todo lo 
cual abligo al . gênerai en gefe a abandonar los 
proyectosy que tUTÎese so|;>re el Bastân, y hacer 
contramarchar hacia Logrofio las tropas» que ha^ 
bia UeTado cinco dias antes. 

Si Espartero hubiese caminado entomces mas 
de prisa con su$ trece batallones^ y no hubtera 
empleado cerca de cuatro dias (desde el 2B hasta 
el 218) en andar nueve I^uas^ probablemente 
habria eiritado el desastre que sufrio el a6 la co- 
lumna del brigadier Tello y que formaba el cuei^ 
de reseri^a , y Gom^ no hubiera principiado su 
expedicion con tan felices auspicios; pero esta 
prîmei^ lentitud no éra mas que el preludio de 
una série de errores^ que habian de durar mas de 
cuatro meses. Desde estos primeros dias , prinei- 
pio tambien otra série de partes y comunicaciones 
mas 6 menos oficiafes y en que diaramente era 
alcanzado Gomez ^ batido y dispeFso^ cuando no 
cogido y derrotado por la 'columna^ que iba à sus 
alcances ; pero a todos r^spondia el eco de algun 
gran pueblo, û de alguna capital de provinciale 
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qae habia sido itivadida y ocupada por aquel aven- 
tureroy $in ^ue ni las fuerzaa que lé seguiah lii 
las que intentaban flanqueatle en la provincia de 
Santander^y puntos fortificados de la costa de As^ 
turias^ le impidiesen Uegar à ÛTiedo à jomadas 
regulares^ detenerse allî dos <dias> y pafiar a Ga- 
licâa y casi en presencia de la columna del gênerai 
Manso^ que constàba de seis mil hombres. 

Dejemosle seguir su inmensa carrera por toda 
la superficie del reino, y Tolvantos la vista hacia 
la capital^ para ver. el efecto, que en ella produjo 
una novedad tan importante. Ciertamente no po- 
dia U^F dtra nias adversa para el ministerio^ ni 
lUas plausible para sUs enemigos^ en quienes las 
des¥enturas de la patria son siempre un oiotiTo 
de celebridad^ con tal que puedan conducir al 
triunfo ratero de sus opiniones 6 de sus intereses. 
No erail, cierto> tan visibles las muestras de sa- 
tisfaccion que dabaii los carlistas con los progrcn 
SOS de Gomez> como las que daban los partida- 
rios de Mendizabal y al rer huDliillada . la gloria 
nacionaly en manos de sus adversarios politicos. 
Ningiino qile conozca la natural^za del hombre 
en sociedady y mas du una sociedad corrompida^ 
estrafiarà estas sensaciones^ sobre todo, cuando 
recudrde las ventajàs que oti>os désastres seme^ 
jantes y àcaecidos en ei nfio anterior^ habian pro-* 
ducido al mismo pài'tido. De Iéis desgracias publicàs 
habian tomado nacîmiento las juntas anarqurtcas 
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de AndaliiGia^ j sus cuantiosas dildpidaciones , y 
DO mas ilustre origen tenian una poroion de exis- 
tencias politicas hnproTÎsadas^ que daban en ros- 
tro a todos los hombres de bien. Era^ pues^ muy 
natural, que k repetioion de aquellas abriese un 
vasto campo de esperanias y de recursos para el 
caso, hârto probable ^ de que las elecciones no 
saliesen favorables a los partidarios del moTi- 
miento. De aqui la exactitod (por desgracia » no 
era necesaria la exageracion) con que sus diarios 
consignaban las veutajas de Oomez, y la ignomi-* 
nia de los que mas parecia que le perseguian à 
gritosqueoon las armas; de aqui la recrudescen- 
cia^ con que repetian las antiguas Yoces contra el 
gênerai Gordo^a , acnsandole no ya de tener una 
âdelidad dudosa^ sino de una traicion positiva; 
de aqui los cuadros lastimosos y demasiado cier- 
tos de la penuria , 6 pér mejor decir^ mîseria^ en 
que se hallaban los ejercitos^ haciendo recaer la 
odiosidad sobre el actual tninisterio , como si no 
foese évidente que provenia de los continuos des- 
aoiertos del anterior; de aqui, por fin, la cesa-' 
oion de todo disimulo para medir abiertamente 
sus fuerzas contra el partido del orden , y contra 
el regimen monarquico del estatuto. 

El mas funesto apuro para el ministei*io con-* 
sistid en la. escasez de fondos , que habiâ llegâdô 
a ser hàsta vergonzôsà , en cualquier pais que as- 
pire al titnlo de nacion. No solo no se pagaba 
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eueldo ni obligàcion alguiia civil ^ si\io t]ae ni 
aun podian subministrai^e a los ej^rcilos algunas 
cantidades a cuenta, La ultima' camaray queno 
podemos menos de designar como facciosa , pues 
que asi la.calific6 la corona, habiaimposibilitâdo 
al ministerio de aciidir à ning^no de aquellos me- 
dios discrecionales^ que en todos los sistetnas* se 
dejan expeditos para hacer trente a ias erisis ex- 
traordinarias que ocurren> y que despues régula-* 
riza un voto de indemnidad. No quisieron que 
gobernase con sujecion, sino que no gobernase 
ningun modo, aun cuando perecieralasociedâd. 
Este habla sido el espiritu de los patriotas^ que 
profenaron los bancos parlamentarios. Sin em- 
bargo ^el ministerio no podia dejar estrellarse 
impunemetite la causa constitucional^ y se deci- 
dio a tratar con un capitalista del pais^ estipa- 
lando un adelanto de ciento y veinte millones de 
reaies ^ pagaderos en plazos mensualesy de los 
cuales se habian de entregar cuarenta en el mo- 
mento. No es del caso analizar ahora el mayor 6 
menor gravamen de esta estipulacion^^ porque sa- 
bido es que , en circunstancias tan- apuradas^ nin* 
guqo franq'uea su dinero^ sino con las mayores 
ventajas y segurîdades posibles; con todo eso, 
podem(^ asegurar que esta operacion no er»ni 
con mucho tan gravosa como la maë lucida de 
cuantas habia firmado Mendizabal. Con estos pri*^ 
piero$ fondos, pudieron ponei^e en movimiento 
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aigaDas oohimnas del interior, para acudîr ârl pe-^ 
ligro mas inmiiïente y que era el de las con^erias^ 
de Gomez. 

Mas como si la suerte se hubiese empefiado en 
facilitar el camino a los revolucionarios ^ j au- 
mentar las dificultades de la administracion de 
Madrid y no era ya solo Gomez quien il'ecorrra las 
proYÎticias de Asturias^ Léon y Galicia ^ sino tam- 
bîen otra columna^ bajo las ordenes^de D. Basî- 
lio Garcia ^ que aterraba las de Soria y Guada- 
lajara. 

Otro acontecimiento no menos ruidoso y y la-^ 
mentable, vino a colmâr el desaliento de todos 
los que sinceramente se interesaban en el trtunfo 
de la libertad. Dos meses bien largos se babiaiY 
pasado ya desde que los Ingleses de la division de" 
Evans babian ocupado la primera linea del blo^ 
queo de San Sébastian ^ en donde se estaban for- 
tificando con tal solidezy que mas parecia ser 
aquel el tei^mino de sus operaciones^ que no un^ 
medio prudente para continuarlas. Gerça dequince 
mil hombres llegaron à reunir alli^ el mes de ju- 
nlo^ entre tropas espaiiolas, la légion propia- 
mente dicba , y los auxilios de la marina inglesa ^ 
al mando del comodoro John Hay . Todo el mundo 
esiftba esperando con impaeiencia cuando Uegaria 
el dia de que estos graTOsisimos auxiliares corres- 
pondîesen con alguu serricio^ proporcionado & los 
énormes sacrificios, que su ominosa contra ta ha-^ 
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bia impuesto a la n9cîoii..Se «abia, por Dira 
parte ) que las fuerzas de los carlistas, asi en Iw 
lin^ds , como en los pueblos inmediatos de Her- 
nsLui, Iruo j Fuenterrabia ^ eran insignificantes, 
comparadas con el numéro y materîal^ de que po- 
<iia dbponer el général Evansr Amanecîd por fin^ 
el di^ 1 1 de julio ^ y a las cinco de su mafiana , 
se vieron entrar por la embocadura del Bidasoa , 
cinco barcos de vapor, que se aoercaron à Fuen- 
tèrrabia todo lo que pudo permitirles la marea » 
al paso que doce trincaduras desembarcaban ^ en 
la punta de la Magdalena , unos dosoientos tira- 
dores, quienes protegidos por el fuego de los ira- 
pores ^ y el de una fuerte columna de tropas anglo- 
espafiiolas que coronaba las alturas del Jaizquibel^ 
ti^ataban de apoderarse de un pequeûo promon^ 
torio^ que dominaba el rio. El aire retumbaba 
con el espantoso estruendo de doce piezas de a 24^ 
y el de otras muchas de calibres desusados^ como 
de ocbenta y noventa , que montaban los referi^ 
dos vapores, La artilleria de los enemigos con«f 
sistià en una sola pieza , que era todo el parque 
de la plaza de Fuenterrabia. Las alturas inmedia-** 
tas de Ândaya y Behobia , estaban coronadas de 
espectadores de todas edades y sexos j que babîan 
acudido a Ter aquel Sspectacnlo de un comfaate 
de gigantes contra pigmeos , pues tal era la imâ* 
gen que ofreciàn las fuerzas de Evans ^ respeoto 
de un pufkado imperceptible de carlistas. Eslos^ 
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sin embargo; Mciaron frente a cuadruple numéro 
de Itiglesesy que bajaron de la montafia cou in^ 
tento de cercar a Fuenterrabîa ; pero tuyierou 
qaç irse retir^^ndo , por el lado del couTeitto de 
Gapuchiposy en presancia de los chapelgorris^ que 
se bicieron duefios de el^ y que los perseguian 
por el camino de Irun. A eso de mediodia, sin 
saberse por que ni por que no , el valiente gêne- 
rai Evans mando tocar la retirada, que fue lo 
mismo que centupHcar las fuerzas de los carlis- 
tes , los cuales tomaron inmediatamente la ofen^ 
sïTa, ToWieron a apoderarse del conTento, y a 
DO haber sido por el respeto que les imponia la 
coiumna de Jauregui , bubieran ido acucbiUando 
a Evans y y à sus soldados, basta dentro de las 
lineas de San Sébastian ; mas ya que nq pï^diesen 
hacerlo à su sabor, à lo menos se apodeiaron de. 
la posicion de Amezagafia (i). 

Gualquiera que considère la justa reputacion^ 
que se ban adquirido en todas partes las tropas 
>erdaderamente inglesas , tanto de mar como de 
tierra; el que, como nosotros, respete debidar 
n[iente las cualidades morales de la nacion inglesa 
y la al)a sabiduria de su gobierno, no podra me- 

■ ■ .11-. .11 » i ■■■ I I g i ■m ■■'■' mu , i. _ . m ■ » i '■ ■ ; '! " ' ■ ■' ■ ' ■ ■ 

(1) Si algo pudiese hacer ma» ignominiosa esta jornada , 
lo séria sin duda el saber, que quien mandaba la plaza de 
Fuenterrabîa por D. Carlos era un zapatero de Irun , lia— 
mado Oriamendi , con ciento y cincuenta soldados , que nor 
tenian pan mas que para el dîa siguîente. 
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nos de teiier por exagerada la brevisitna relabiôn, 
que acabamos de hacer , sino hubiesen sido testi- 
gos de ella millares de personas extratlas y aun 
indtferentes à la lucha. Resaltaba tanto mas lo 
l'idiculo de la tal empresa, cuanto mas baladronas 
habian sido las ofertas de Mister Evans al salir 
de Inglaterra, pues ofrecio en la aloctlcion de 
despedida a sus electores apoderarse de D. Carlos 
y hacerle fusilar îmmediatametite que llefgase. 
Tambien contrastaba muy mal esta flaques^ en 
el campo con el empeiio de la légion de afectar 
dentro de las muros de San Sébastian ciertas 
maneras militares^ exagerandolas, como sueleii 
hacer todos los malos imitadores. Por exemplo, 
apetias babia oficialejo^ ni comisario ni coalquier 
cosa j- en fin, perleneciente a la tal légion, que no 
tuviese su caballo mantenido > por supuesto a 
Costa de^la provincia, y desde queDios.amanecià 
ya estaban todos ellos moiitados y trotaudo por 
las calles, yendo a sus visitas, a la iglesia, a los 
almacenes ô a cualquiera otra parte con el mis- 
mo âparato que si tuviesen que hacer una larga 
Jornada. Es de advertir, que con dificultad po- 
dra medirse en San Sébastian distancia alguna, 
que necesite diez minutos de tiempo para andarse 
a pie. Todavia ofendieron al publico, aùn mas 
que lo vergonzoso de la accion, las infâmes dis- 
culpas, con que se quiso dorar aquella inconce- 
bible retirada. Dijose y se imprimio en San Se- 
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bastian, que acpiella sallda estaba concertada 
anteriormeote con los générales Bernelle y Cor- 
dova^ los cuales habian ofrecîdo Tenir el primero 
hasta Irun y el segundo hasta Mondragon para 
darse la mano con las columnas anglo espafiolasy 
y que viendo el gênerai Evans que le abandona- 
ban al énorme peligro de tener que haberselas 
el solo con casi dos mil facciôsos, liahia creido 
prudente retirarse. Esto se permitia decir y pu- 
blicar en presencia de un gefe, que ténia bajo 
sus ordenes 17 batallones, una flota inglesa y 
otra espaûola y una artilleria supierior a la que 
jugo en las batallas de Âusterlitz y de Mai^ngo. 
Sin embargo^ y esto es lo veiiladcramente dolo- 
roso, 6»te figurado auxilio costaba ya à la Espana 
en aquel ^iempo sobre 120 mi Houes de reaies, 
euya mayor parte se habia satisfecho en dinero 
efectÎTo, y la restante, con las demas sumas 
que se hayan ido àdeudando , no se quedaran 
sîii pagar de un modo ù de oti^o. Baste ya de 
légion inglesa , de la cual no se ha vueho a oîr 
hablar sino para escuchar sus gritos clamando 
por dinero, dinero y siempre dinero (1). 



(1) Causa DO menos verguenza que admiracion ver las su 
mas que ha costado , y cuesta cada ailiculo de la tal légion 
inglesa ; pero con solo saber cl sucldo, que dîsfruta su llanuido 
gênerai, se podrâ formar una itlea aproximada. Esfc simple 
eomandante inglés se alquîlo al servicio de Espana, mediante 
la condicion de ser ascendido de un golpe a tenienlc gênerai, 

II. 8 
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£1 que se traslade con la iaiaginaciou à la per»- 
pectÎTa y que por entonces ofrecian los negocios, 
publîcosy y se de cuenta de las risueftas esperanzas, 
que debia tener el partido carlistaj^ no podra 
menos de admirarse de la ceguedad^ con que los 
llamados libérales se pers^uiaii unes à otiY>s. 
Hasta entonces la guerra ci\il , si bien afectaba 
mas 6 menos el reposo gênerai de Espafia^ podia 
consi^erarse circunscrifa a las cuatro provincial 
bascongadas y a Catalufia ; pero ya hpmos yisto 
la lapidez I con que se iba lanzando por todos 
los confines de la mouarquia. Cabrera estaba ya 
en communicacion de operaciones con l^s numé- 
rota bandas organizadas de las provincias de 
Toledo y Yalencia. Gomez habia invadido las 
Âsturias y la Galicia^ donde por mas que no en- 
contrase todas las simpatias^ que habian pronos- 
licadp los emigrados de Ofkate^ fueron demasiado 
visibles en Santiago, puesto que le recibieron coa 
colgaduras^ repiques y luminarias; yen todas 
partes las suficientes para poner en commocion 
los animos y reducir a un mero problema lo que 
autes se habia querido hacer pasar por un axioma; 
esto es ^ la décision de los Espa&oles de lo inte- 



j percîbîr trecîeotos y cuarenta mil reaies de sueldo , ca- 
torce radooes de paja j cebada diarias , y nucve de cada uao 
de los demas articulos; niientras los Espaôoles.... Pevo mas 
vale dejarlo. 
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rior en favor de un sîstema constitucionaL Cor* 
rian Toces mas 6 menos fundadas, de que el espî- 
ritu de insurreccion se estendia hasta Portugal ^ 
doude el partido miguelista estaba lejos de haber 
perdido todas sus esperanzas. Basilio Garcia y Ba- 
tanero Uamaban la atencion de las provincias de 
Aragon ; Soria y Cuadalajara. Cataluika veia ya 
amenazadas y aun sitiadas alguiias de sus plazas 
y capitales^ y lo que todavia es peor, Teia ase- 
sinar impunemente al gobemador de alguna de 
ellas (i). Sola la Extremadura y la Andalucia po*- 
dian contarse en aquella epoca libres de partidas 
numerosas de facciosos. 

Fue ciertamente un acontecimiento notable y 
singularmente ventajoso el descalabro, que sufrio 
el dîa 10 de julio la banda del faccioso Lopez, que 
iuquietaba la provincia de Santiago ^ y que hu- 
biera podido engrosarse extraordinariamente a la 
Uegada de Gomez en aquellas comarcas^ por que 
el gênerai Latre^ que nunca pudo disponer mas 
que de très mil hombres^ ténia que atender a 
observar a este ultimo en la provincia de Lugo. 
Todo parecia amenazar una conflagracion gêne- 
rai y y todo presentaba un aspecto sombrio sin 
otra Tislumbre probable que el despotismo 6 la 
anarquia. Las eleccioûes habian sido mas bien 
favorables que contrarias al ministerio en la ge- 

(1) EL brigadier Tena. 
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neràlidad de las proTincias; pero en ta capital y 
en las poblaciones de primer orden le hâbian sido 
diametralmente opaestas : sobre todo en Madrid, 
donde se habian ido escogiendo todos los coriféos 
de la oposicion , y excluyendo los nombres aun 
de aquellos, que en otra cualqniera epoca imbie- 
ran estado exentos de tbda tacha. Parece que 
espresamente se habian propuesto los electores 
hacer una mala eleecion , solo porque era mala. 
Pero no éran las calidades de las personas las que 
determinaban el escrutinio, sino los instrumentos 
que se preparaban para una proxima retolucion. 
Afortunadamente, no habian sido manchadas con 
asesiiiatos, como lo fueron en otras partes; pero 
a lo menos quiso el partido vencedor in^ulbir al 
ministerio c n una serenata en obsequio de los 
elegidos , particularmente de M endizabal , que 
vivia en la calle de Âlcala. El capitan gênerai 
Quesada creyo convenîente impedirla, como lo 
consiguio, enviando un piqueté de la guardia im- 
mediata ; mas aunque se retiraron los obsequia- 
dores, no fue sin prorumpir en gritos de vwa la 
Constitucïon! y sin decretar la muerte de aquel 
gênerai, que se verifico pocos dias despues. 

La Beyna se habia marchado al sitio de San 
Udefonso por evitar los calores, segun la antigua 
costumbre de la corte de Ëspaua, que tal vez 
hubiera convenido interrumpir en unas circun- 
slancias tan delicadas. Pei'O es de presumir que 
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los aduladoresi que siempre cercan al poder^ por 
limitado que sea^ habrian procurado deslumbrar 
su penetracion sobre los peligros de mas de un ge- 
nero^ que podian amenazarla , estando £n&ra del 
centro de su gobîerno en una epoca, en que por mi- 
nutos podria hacerse necesaria su autorizacion y 
consentimiento. No bastaban las facultades de los 
ministros, por mas expeditas que esluviesmiy cuan- 
do ellos y su autoridad constitucional estaban tan 
abiertamente amenazadas por los enemigos inte* 
riores^ y cuando los esteriores estaban dando tan 
claras muestras de lo que eran capaces de em* 
prender. EfectWamente, el 24^ de julio kubo ya ùna 
alarma , ô como si dijerramos , un terror panico 
con la simple noticia de que la partida de D. Ba- 
silio Garcia, coHipuesta de i5oo hombres, se 
habia adelantado hacia Sepulveda, en la provincia 
de SegOTia , a 7 léguas de la residencia de S. M., 
en cuya direccion habia «nviado unn descubierta. 
Sin mas que esta simple enunciacion » una gran 
parte de cortesanos ecliaron a correr liacia Ma- 
drid, y dieron muestras poco equÎTocas de lo que 
habia que contar con su décision y esfuerzos, 
en caso de que fueran necesarios. Solo el coman- 
dante de la guardia con dos compaiiias de nacio- 
nales salio a reconocer a los carlistas , que ya 
se habian replegado al grueso de su columna. 
^'Pero quleu sabe lo que pudo haber sucedido, 
si ei tal D. Basilic hubiera intentado sorprender 
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seriamente à la corte, como, segun todas las apa- 
riendasy pudo haberlo kecho coq la mayor faci- 
lidad? Su objeto no era ese ciertamente, stna 
escîtar la emigracion de los ex-volnntarios realis- 
tas^ de Madrid, de les cuales salieron en efecto 
muchos para reunirse con el. De este pretesto 
se valieron alguiios nacionales de Madrid, para 
emprender contra los que no eran de su gusto , 
acometiendo por las calles publicas a palos y 
eucbilladas à varios paisanos indefensos : en sola 
la nocbe del !24 entraron doce heridos en el hos- 
pital. Hubo tambien una intentona , que se fms- 
trd, de apoderarse del parque de artilleria. Et 
plan, que, segun pareee, hàbian ooncebido los 
revolucionarios, conaîstiaen asesinar i Quesada 
y à los ministros; marcbar luego a la Granja, 
exijir de la Régenta la declamcion de si estaba 6 
no casada^ y si respondia afirmativamenle^ sepa- 
rarla del gobiemo y estaUecer ellos una re^n- 
cia, a cuya cabeza estUTiese la persofia, cujo 
nombre se invocaba en todos estos movimientos. 
En aquellos iQismos dias estaban sucediendo 
taies oosas, que cada una de dlas indkabai el 
triunfo completo de los revolueionarios. El gene^ 
rai C(H*dova acababa de ser destituido , 6 lo que 
viene a ser lo mismo , se le habia admitido sa 
dimision, y confiado el mando en gefe del ejercita 
al gênerai Sarfield , que despues de dos aiios es- 
taba obscurecido en Pamplona. Dos meses antes^ 
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lai Tez esta ooncesibn kobîcra satisfecho'inomen'^ 
taneaniente las exigencias de los reyoliiGfioTiarios, 
sobre todo si se le daba por sncesor alguno de 
sus favoritos predilectos : en el dk yti no ehi 
mirada stno como un resultado hecesario de là 
conticdon. Sucésos mayores y planes mas yastos 
lialrian sucedido a las mezquiifias pretensiones de 
un mando partrcular. Malaga habta recibido el 
santo de la junta facciosa de Madrid^ para dar el 
primer grito de insurreccton^ no ya contra el mt- 
nÎBterio y los itispectores, sino montra el regimen 
total del estatoto y en favor de la bonstituôîen 
del aflo 12. No podemos asegurar^ ni qnisiera* 
tÈH» presumir, que al mismo tiempo se les hubie^- 
se dado la orden à los afiliados y contrabandistas 
de aquel pueUo, para asesinar à las autortdades, 
Gomo una especie de bauiismo de sangre^ digno^ 
sino del codigo que iban à proclamar^ à lo 
metios dé la dase de personas, que alli y en otras 
partes le tcrmaban par prètesto de sus codicîosas 
adonad^. La terdad es, que la guardia nacional 
flialagttefià y y la corta guanidon que alli habia, 
se mancharoii con el horrendo crimen del asèsi^ 
tiëto del gobernador civil conde del Donadio y 
dei comandante militar el brigadier Saint' Jùst , 
que 6 cometieron ellas mismas ^ 6 no quisieron 
impedirlci pudiendo. Para los que dan importan- 
cia â las coincidencias extraordinarias ^ que el 
Yulgo suelè Itamar faialidad , y que et buen 
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jnfcio de todos los paises atribuye con razan 
a la providencia^ debio de ser un exemple ter- 
rible Ter perecer à manos de la muôhedumbre 
al mismo, que un aâo antes habia concitado aquel- 
la misma muchedumbre para conculcar las leyes 
y pisotear el gobierno de su pais. Para nosotros^ 
que crëemos que todas las revoluciones ^ cual- 
quîera que sea el bamîz con que se las cubra^ 
son un foco abundante de crimenes, el corne- 
tido en Malaga no paso de ser un acontecimiento 
ordinario y comun a todas ellas. Donadio y Saiut- 
Just se babian hecbo reos del mayor delito^ que 
se reconoce en tiempos de Facciones politicas 6 
religiosas^ que es el de baber pasado al bando 
contrario, sea el que fuese. 

En Zaragoza no se mato a nadie «n aquellos 
mismos dîas, porque la autdrtdad, en qui^n el 
gobierno habia paesto su confianza y y que #a 
misma parecia haber desmentido poco antes las 
doctrinas de toda su vida , tomo sobre si el cargo 
de hacer traicion a su mandato y firmando y ella 
Japrî^mera,una larga representacion^ en que con 
otros 44 îndividuos^ de que sin duda se compone 
el reino de Aragon^ intimaba d la Beyna, que no 
séria obedecida en adelante. 

Estos exemplos fueron imi^dos en Cadiz y Se- 
villa , Cordoba , Badajoz y Jerez de la frontera , 
en cuyos pueblôs, segun iba liegando la noticia 
6 la orden, ya se sabia que elgrito uniforme ha- 
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hia de ser : constkucion del aho 12 ! destitucion 
del ministerio! y remocion de Cordoi^a! Este 
hizo suspender harsta las amenazas de castîgar el 
atentado de Malaga^ como habia pensado hacerlo 
el ministerio , y asi uiando rétrocéder a los ba^ 
tallones^ que , bs^ el mando del principe de An- 
glcma, kal^ian recibido la orden de ir à sujetar 
aquella insurreccion. ^Pero como pensar en aquie- 
tar rèvueltas lejanas^ cuando ya la anarquia se 
mostraba al descubierto en la capital del reino? 
El dia 5 de agosto , a las siete y média de la tarde , 
varios grupos de gente amotinada se presentaroo 
en la plaza mayor de Madrid, y exigieron del 
gefe de la guardia del cuartel de nacionales de 
infeuteria , que saliesen los tambores tocando ge^ 
nerala^ porque se necesitaba hacer una nevolu- 
cion; y auiique el o&cml opuso algunas dificul- 
tades^ se le intimido, dicieqdo que, de no accéder 
à su demanda , se le trataria como se habia trai- 
tado al gênerai Ganterac , en una circunstancia 
semejante. Efectivamente , el movim^iento estaba 
mandado y dirijido por aquel mismo Cardero, 
que le habia hecho asesinar, y eu cuya recom- 
pensa habia obtenido la honra de ser diputado à 
cortes, y la ventaja de hallarse con un grado su- 
perior desde teniente que era el dia de aquella 
hazaika. Salieron, pues, los tambores por las calles, 
y a su toque acudieron gran numéro de guardias 
nacionales , ignorando la mayor parte do ellos el 
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objeto de semejânte réunion. Mas no parece que 
le ignbraban las autoridades^ porque casi al mismo 
tiempo se vieron ya acudir fuèrzas considérables 
al paseo del Prado ^ a la plazuela de la Cebada y 
a la plaza mayor^ que eran los sitios mas amena* 
zados del tumulio. Mandaba todas estas fuerzas 
un hombre de caracler fiiiiie, y poco acostmn- 
brado a dejarse intimidar por los peligros^ ni 
menos por las amenazas ; pero à quien , si la tumba 
no cubriese ya una parte de sus cenizas , haria- 
mos alguna reconvencion seyera ^ que tal vez no 
dcjarà de hacerle la historia de su pais. El mar- 
ques de Moncayo, mas conocido por su propto 
nombre del gênerai Quesada^ es este, de quien ha- 
blamos^ el cual^ stn tener cuenta con el numéro 
a que pudiese ascender el de los amotinados, 
pues ya era noche cerrada^ y sin acordarse del 
déstino infeliz desu antecèsor> que debta ser muy 
pronto el suyo propio, se puso a la cabeza de un 
bàtallon del regimiento de là Reyna goberhadora^ 
y dio orden à. los dos escuadrones de la guardia 
nacional^ y â varios pelotônes de in&nteria^ de^ 
que se retirasen , so pena de que iba À cargar sobre 
ellos sin misericordia. O f uera que les ibipusiese 
este tono decisivo^ 6 que^ comoya hemos dicho, 
la mayor parte no estaba en el secreto de la cons- 
piracion , lo cierto es que se disolvieron los es- 
cuadrones y los grupos , no sin haber disparado 
algunos tiros inciertos^ ni sin los acostumbrados. 
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gritos de viuas! y de mueras! que simin^e se 
presentan apareados en esta clase de asbnadas* 
£1 inmediato paso^ que dio el gobiemo^ fue $1^ 
clarar a Madrid en estado de sitio; el segundo, 
suprimu* momentaneamente cuatro periodicos de 
los mas sedîttosos; el tercero; poner en boca de 
S. M. la Rejma una especie de manifiesto^ since- 
rando sus intenciones^ como si estes tuviesen ne* 
cesidad de apologia, y menos en un gobiemo 
constitncional , donde nada haj mas peligroso 
que hacer hablar directamente à los reyes; y el 
cuarto , disolyer y desarmar la guardia nacional 
de Madrid : cuatro medidas^ que caracterizan por 
si solas, y aun describen^ todo el circulo por 
donde corre à sus anchuras el partido moderado p 
en todas las revoluciones. Mientras que los con- 
spiradores estaban alli, a la vista de todos^ sin 
ocultar sus miras ^ sin disfrazar la fuerza con que 
contaban ^ sin disimular sus proximas espei^nzas , 
y sobre todo sin haber triunfado en el primer 
ensayo^ que era el mas terrible , el gobîerno se 
entr^o a la imprudente seguridad de hacer triun-^ 
far el orden^ con parrafos de Gac^a y de algun 
otro diano, que le era favorable : destino perpe- 
XxLOf y siempre déplorable^ de este dichosopar*^ 
tido^ y de las naciones^ que se entregan à el en 
ciertas crisis politicas. La Rejna misma ^ y su 
corte^ continuaron en la Granja i pesar de taies. ^ 
novedadesy donde la dejaremos nnos dias, mien*-. 
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tras volv^nos la vista hacia la parte militar y di- 
plomatica, de que en nquellos momentos era 
tintro nuestro pais. 

El gabinete de las Taillerias, cuyas simpatias 
por el triunfo de la Reyna y de la libertad solo 
podian ser dudosas a los enémigos de una y otra^ 
habia empezado à inquietarse muy seriamente 
con el giro fa¥orable^ que de dia en dia iban to- 
mando los uegocios del pretendiente; veia que, 
à pesar de todos 16s obstaculos fisicos y morales, 
que le habia opuesto el tratado de là cuadruple 
alianza , no solo se mantenia firme en la defensa 
de su pequeUo reino, sino que se^habian estendido 
sus miras, y aun sus progresos, a provincias le- 
janas, y digamûslo asi, excentricas de las que se 
creian unico punto de su poder ; sospechaba , con 
grayisimo fundamento, que la opinion gênerai 
de Ëspaâa^ lejos de série adyersa, como se habia 
supuesto hasta entonces , no le fuese demasiado 
favorable , y aumentase lais dificultades , que al 
principio se habian mirado como seçundarias; 
recibia avisos y comunicaciones cada dia mas 
alarmantes del juicioso, y a todas luces respe- 
table embajador en Madrid , condc de Rayneval, 
comunicaciones que , desde el principio de la lâ- 
cha, debieron haber sido mas creidàs^ y mejor 
meditadas de lo que constantemente fueron , sin 
aguardar a que los hechos desgraciados viniesen 
a darlas una triste confîrmacion; veia muy eu 
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claro las verdaderas intenciones de los que recla- 
maban y se oponian a una înterTencion propia- 
mente^dicha, que hubiera ahon^ado a la Espafia, 
si se hubiese \erificado a su tiempo, muchos afios 
de luto y de calamidades; conocia la insuficiencia 
de los auxilios mili tares dados por la Francia y 
por la Inglaterra , a una causa, que no bastaban 
à sostener todos los esfuerzos interiores de la 
nacion; y por ultimo, le inspirabs^n justisîmos 
recelos las doctrinas democratloas , y aun anti- 
sociales, que principiaban a cundir en aquel des- 
graciado pais. £1 consejo de ministros de Fran- 
cia estaba> segun parece, dividido (i) entre los 
que deseaban que se interviniese eficazmente, no 
solo para terminar la pelea, asegurando el triunfo 
de la Rey na , sino para dar fuerza y solidez a su 
gobierno monarquico constitucional , bajo las 
bases, ya demasiado libres, del estatuto; los 
que querian que solo se cooperase con fu^rzas 
suficîentes para decidir la Victoria , sin mezclarse 
en las consecuencias que esta podria dar de si en 
cl orden politico , y los que rehusaban la una y 
la otra idea , dejando à la nacion espafkola que 
debatiese sus propios negocios , segun la yoluntad 



(1) £1 que quicra profitudizar bien esta cuestioo del es- 
tado del gabinete francés en aquel tierapo , dcbe léer las dis- 
cusîones ,. que tuvîeron lugar en la camara de diputados de 
Francia , sobre la respuesta al dîscurso de la corona , en los 
dias desde ell4 al 29 d)e enero de 1837. 
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de la mayoria nacional^ que es la que sieaipre 
triunfa difinitivamente. No tenemos bastantes 
noticias de los secretos de aquel gabilieljipi para 
asegurar, como es de costumbre^ reyelaciones 
que probablemente serian desmentidas por los 
que estan en el caso de conocerlos; pero es de 
presumir, que el gobiemo francés quîso procéder, 
no por espiritu de intriga ni de segunda inten- 
cion y como la prensa maligna ha querido supo* 
nerlo , sino conforme à las miras de sus princi- 
pales aliados , y con un conocimiento mas completo 
de la situacion de Espafia. Para eso, adopto desde 
luego el segundo termino de las opiniones arriba 
indlcadas^ que fue el de una cooperacion mas ac- 
tiva. No es esto decir, que nosotros tengamos por 
buena esta determinacion, por estar en medio de 
las otras dos; antes^ al contrario^ juzgamos que 
era la menos acertada en el caso y momento pre- 
ciso que recorremos, no en otro; pero esto no 
es de importancia para la narracion. 

Lo cierto es que, con este inmediato objeto, 
esto es el de anunciar el aumento de la coopera- 
cion , y comunicar instrucciones verbales al sefior 
embajador francés y al gobierno de Madrid , fue 
enviado extraordinariamente M. Bois-Lecomte , 
bien conocido en Espana, por haber residtdo ma- 
chos afios en Madrid, ya como secretario de em- 
bajada, ya como encargado de negocios de Fran- 
cia. Lejos de ser esta mision un signo defrialdad 
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en las relaciones del gobierno francés con el de 
la reyna de £spafia , ni mucho menos de descon- 
fianza en el modo de ver de su embajador^ era , 
por el contrario^ un testlmonio positivo tle la 
solicltud, que le inspîraba el trono de Isabel II; y 
de la alta consideracion^que le merecia un hombre 
de tantos respetos^ como el conde de Rayneval. 
El primer anuncio de M. Bois-Lecomte consistia^ 
en el refuerzo de diez mil hombres a la légion 
exirangera^ que ya se eslaba distinguiendo tanto 
por sus servicios en Nayarra, sin perjuicio de coo- 
perar con otra de igual numéro en Gatalufia y 
Aragon , si se consideraba necesario. Para los que 
miraban los sucesos sin el prisma de la pasion ^ 
era évidente que el envio de estas Legiones no era 
mas que la vanguardia de nuevas y nuevias tropas, 
qae, en caso de necesidad^ habrian pasado la 
frontera, hasta purgar completamente el pais de 
todo elemento de guerra civil ^ asi de parte del 
pretendiente, como de los que en otro sentido 
amenazaban eternizarla ; pero , fuese 6 no esta la 
verdadera intencion del gabinete francés ^ lo cierto 
es que los sucesos se apresuraron tanto en Es- 
pana^ que solo se realizo la entrada de una cœ- 
lumna de seiscientos hombres ^ a las ordenes 
del coronel Conrad, la cual subsiste todayia 
alli f rivalizando en yalor y en sufrimiento con 
sus aniiguos compaâeros y con el ejercito na- 
cional. 
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insurreccion militar de la granja; nuevo 
ministerio, presidido por d. jose maria 
cÎlatrava. 

• Mieritras tanto, se ocjupaba el ministerio de Ma- 
drid, como bemos dîcho, en hacer récoger las 
armas a la guardia nacional disuelta, y en publi- 
car un plan gênerai de estudios, que, aunque 
siempre muy util y muy bello , si se halla en ar- 
monîa con el estado moral y economico de la na- 
cion a quien se aplica , era ciertamente entonces 
la publicacion mas inoportuna que podia imagi- 
narse ; los periodicos de su devocion bacinaban a 
porCa cuantas noticias lisongeras podian baber a 
las manos , 6 fraguar en sus oficinas , para reani- 
mar el espîritupublico, como si este no bubiese 
dado en los dias très y cuatro seâales nada equi- 
vocas de que solo necesitaba dirijirse, no ani- 
marse. Espartero babia derrolado , por supuesto 
completamente j a Gomez, Soria a Quilez, Ber- 
nelle a Villareal, Buren a D. Basilio, y Gurrea 
a todos los facciosos de Catalufia. Los prisione- 
ros y los muertos se contaban por cientos p por 
miles, a arbitrio del impresor, y todo debia con- 
vencer al publico , a fuerza de palabras ,, de que 
no babia motivo ni pretesto para alterarse, ni para 
mudar el ministerio de Madrid. Pero en la Granja , 
no todos pensaban del mismo modo. Ya dijimos 
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que S. M. permanecia alli desde los primeros dias 
del mes de julio^ sin' que las importantisimas 
ocurrencias de Malaga, Zaragoza, Sevilla^ Bada- 
joz^ y aun las de Madrid mismo^ hubiesen sido 
bastantes a indicar la neoesidad de que se resti- 
tujese à la capital. Ignoramos si esta funesta per- 
manencia fue efecto de la sobi^da confianza del 
ministerio, 6 de la voluntad de S. M. ; pero nues- 
iro principio inaltérable es , y sera siempre, atri- 
buir a los ministros todas las faltas de los reyes, 
mientras que una conviccion de evidencia no nos 
obligue a hacer alguna excepcion. Créemos pues, 
por ahora y entretanto que no se sepa cosa en 
contrario, que la falta mas tjrascendental , que co- 
metio el ministerio del séâor Isturiz, fue la de 
abandonar las préciosas personas de las dos Rey- 
nas a la ôustodia de un simple batallon de la guar- 
dia, cuyos antécédentes no eran los mas reco- 
mendables, ni en lo politico ni en lo militar, y 
i otro de milicianos provinciales. Asi fue, que 
sobre ellos solos , fundaron y concentraron sus 
esperanzas los conspiradores que habian sido des- 
armados en Madrid, El dia 10, salieron para la 
Granja unos cuantos de estos, cargados de dinero, 
que se fue repartiendo entame los cabos y sargen- 
tos de los dichos batallones, ya prevenidos de 
antemano, y sin conocimiento de/ sus oficiales. 
Bijoseles que todo el ejercito de Aragon y Na- 
Tarra habia proclamado la constitucion del a&o i a, 
n. 9 
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acto. Varias copias y borradores se sacaron alli , 
sobre la mesa misma de la Reyna, y algunas fue- 
ron kechas pedazos por los soldados^ mal satis- 
fechos de alguna otra expresion , que no era con- 
forme con las instrucciones recibidas en la esca- 
lera. Durante esta prolija operacion^ los utios 
estaban profanando las siUas y sofaes de la habi- 
tacion^ donde se sentaron muy comodamente; 
los otros se divertian en admirar los muebles y 
los cuadros; alguno se tom6 la libertad de coger 
en sus bràzos a la Reyna niûa , lo cual arranco un 
grito de inquietud a su madré; y todos difundîan 
en la atmosfera un hedor insoportable a vino y 
aguardiente^'de que se les habian prodigado las 
libaciones. Al fin^ se pusieron en limplo los de- 
cretos que habia de firmar S. M. , y pudo quedar 
libre de tan incomodos huespedes a las très de la 
manana. 

De esta manera se reslablecio en Espaôa^ por 
tercera vez, un codigo que ni los que le adaman, 
ni los que le combaten , reconocen como posible 
de observarse eii ninguna combinacion social; y 
a esta violencia hau querido dar el nombre de 
coni^encimiento y espontaneidad de parte de la 
reyna Cristina": tal es la desfachatez de todos los 
partidos , que triunfan en las revoluciones. 

Mada de esto se sabia en Madrid durante la ma- 
ûana del i5; si bien corrian ya yarios rumores^ 
que aumentaba la falta del parte diario a la liera 
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acostumbrada. El ministerio ehvio itimçdiata- 

mente.al sitio uno de sus individuos, el de la 

guerra^ para que se Informase de todo, recibîese 

ordenes de S. M., y ayisase la conducta que se 

debîa observar en Madrid. Convoco al consejo de 

gobiemo^ qjixe, como siempre^ solo sirvio para 

aumentar los embarazos^ sin suministrar el me- 

nor auxilio fisico ni moral. £1 çapitan gênerai 

Quesada, el présidente del gabinete y los mi- 

nistros, eran de opinion de enviar inmediata- 

mente algunas tropas de confianza a sujetar los 

alborotadores^ y poner en libertad a la Reyna^ 

durante lo cual , respondia el primero de la tran- 

quilidad de Madrid; pero parece que la mayoria 

del consejo de gobierno se opuso a esta résolu- 

cion^ temiendo que peligrasen las vidas de SS. MM. 

No es facil calificar^ aun despues de sabidos los 

sucesos, si este parecer del consejo era acertado 

6 no, porque^ por mas desastrosa y perjudicial 

que haya sido esta, que se Uama revolucion de la 

Granja, nunca pueden compensarse los maies 

que ha producido con los que hubiera debido oca- 

sionar el dpble atentado contra la vida de las dos 

Reynas, delante del cual no eran hombres para 

rétrocéder ni los ejecutores ni sus mandarines; y 

el consejo les calific6 muy exactamente, supo- 

niendoles capaces de cometerle. 

El uaînistro de la guerra, Mendez Vigo,^ se 
condujo en el sitio con bastante debiiidad, ce- 
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dieiido â Ifts pritnems Amenâzas, ydejatidosé eti-' 
rileoer hasta el jmnto dé 6er el mismo el portador 
del décrète arrancado A la Reyna^ y tmjeddo en 
su propio codh« algutios de los sargetitos 6 cabos, 
ejecutores de la insnreccion. Este gênerai debid 
acordarse entonces^ de qne hay ttiomentos, en que 
los gèfes> sdlo por sërlo^ estan obligàdos & père- 
cifstf no sOlo porquë asi lo pretiene la ordenànza , 
sinO porque lo prescribe el honor. 

El dia t4> se supo unitei:*saliiientè en Madrid, 
por la llegada del parte > que una inMreccion 
Hlilitar se habia .consumado en San Udefonso, y 
que, de siii t*esultas, la Reyna habia jurado la 
constitucion. bimediàtamenté principiaron à juti* 
tat*se mucîhos cdrrillos en diferetltes sitiôs, pero 
pârticularmente en la Puerta del Sol, repitiendo 
i)was! y manifestando eîrtrafiesa dé que el minis- 
terio no publicâse un decretô tan importante. 
Mas el marqueade Môncayo, que todavia no ha- 
bia reelbido orden de tolerar ningun moviikiiento, 
refor^ba los euerpos de guardia, y màndaba sa- 
lir numerosas patrullàs por las ealleë, para di»* 
persar los grupos. El misitiô salio cou Un piqueté 
de cabàlleria , côn él propio intento , y i pesar de 
sus modales atetitos y cin^uilspectos, no dejaron 
dé disparate algun tirb, i^uândo deseinboc6 tn la 
Puerta del Soi , dotidê éstablecio piquetés de in^ 
fânteria , igualmente que en la plaza mayor. Mas 
ya entonces se iiabia trabado una escaramuza en 
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la catte de Toledo, entre algunos giiardias nacîo* 
QlJes y un destacamento de casadores de la Rey na 
Goberoadora^ en cujo enouentro fueixm herîdos 
un guwdîa nacîonal UavnadoGoldoni, el leniente 
coronel del regimîento Galvet , y algonos otros (k 
una y Qtra piurte. Enlerado de esta ocurrencia el 
capitan gqneral^ y $abiendoqiielas guardias nacio- 
nales se babian dado el santo para reiinirse y ha- 
cerie fuertes en d convento de San Basilio ^ envid 
alU , i la3 sçU de la tarde » alguna infanteria , cou 
un caiion, para derribar laa puertaa , lo cuid no 
tandp en y^îfîcarse; y scurprendidos I06 guardias , 
eq el interior del edîfioio^ capîtularon^ y se rin- 
di4m>n prisîooeros , à las diez de la nocke , sin que 
nÎDguna de ellos bubiese sufrido el mener mal. 

IBX dia |5 basta las 9 de la mafiana todo estuTO 
en lo^ mj^mos tpnninos queel anierior ^ pero en 
aqu^ momcaito UegcS el mînistro de la guerra 
mandez Vîgo, aooippafiado de los sugetos que ya 
dijtmo» antesy y trajo la oitleo de puUioar la 
eonstitucion y los decretos en que se destituia a 
todos loi miniatvos, y se nombraba al gênerai 
Seoane en jt^emplaro dà gênerai Qaes«la. El 
nueyo ciipitan gênerai no perdl6 un momento sin 
praaentarse personalmente en la pnerta del Soî, 
donde ya le esperaba una immensa turba , que le 
nooibio oon gritos devivas a k consfâtiucfon. Reco- 
mendo el orden y se retir6« L9 mismo hi£o el gêne- 
rai Que&ada, aunquebajo dfferenles auspicios, por 
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que no habiendosek cbmunicado orden algiina y 
ahandonado a si mismo j se hallaba siendo el ob- 
jelo casi uuico de la rabia jr furor de los vence- 
dores^ contra los cuales no le quedaba otrp re- 
curso que la fuga. En efecto^ este fue el partkio 
que tom6 , y ocultandose durante dos dias en la 
fahrica real de tapices , segun se dîjo, tomo des-- 
pues el camino de Francia j acompafiado de un 
solo criado. Se detuvo por su desgracia en Hor- 
taleza^ à coï*ta distancia de Madrid, donde fue 
reconocido por los nacionales del pueblo^ quienes 
le arrestaron j dieron parte à sus companeros dé 
Madrid. Un grito de muerte resono inmediata- 
mente contra el , y una multitud de sables pene- 
traron eu sus nobles entranas. Quisieramos éviter 
al lector la relacion de todos los actos de barbara 
crueldad^ de que fue acompafLada y seguida sa 
muerte 9 porque desgraciadamente la generacion 
actual tiene muchos ejemplos^con que compararla, 
asi en Ëspafia como en otro paises^ donde las re-* 
Toluciones politicas parece que no ban tenido otro 
empefio, mas que el de disculpar los horrores, 
que antes distinguieron a las guerras religiosas. 
Baste decir^ que los pocos restos, que quedaron 
del cadayer del gênerai Quesaila y f ueron custedia- 
dos por un piqueté de caballeria^ y que las demas 
porciones; que habian formado el cuerpo de este 
honrado militar, f ueron à saciar las.innobles pas|o- 
nés de los concurrentes al coifénuew de Madrid* 
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Gasi al mismo tiempo que sacedian estos triste» 
acontecimientos ^ perdia la Francia y don ella 
todos los hombres juiciosos de la Feninsula, uno 
de los sugetos mas estimables, que han honrado 
jamas la diplomâcia. El conde de Ra3meTal, que 
desde la llegada de M. Bois^Lecomte i Madrid, 
se hslhi^L trasladado al Sitio a comunicar a S. M. 
las instrucclones de su gobiemo, acometido de 
nna grave pulmonia, cbmplicada oon un ataqùe 
de gota, y afectado de la importancia de los acon- 
tecimientos, que habia preyisto y no le era dado 
remediar, rindio el ultime siispiro à pesar de 
todos los esfuerzos de la medicina. Esta perdida 
debia ser llorada como una oalamidad publica , 
y solo sirvio de regocijo à los nuevos coriféos del 
poder, para quienes la vista del conde de Reyne- 
Tal era xm perpétue é inexorable fiscal de todas 
sus operaciones^ cuyo origen y marcha conocia 
mejôr que ellos mismos. Esta noticia fue recibida 
eu Franda con pesar de la côrte y de los nume- 
rosos amigos de este hombre de estado, y no fue 
la que menos contribuée a adoptar la politica 
espectante, que yimos inmèdiatamente suceder i 
las ideas de cooperacion , que habian prevalecido 
poco antes en el gabinete. La resolucion inme- 
diata fue disolver las legiones auxiliares, que se 
estaban fermando en la frontera , y comunicar 
a M. Bois-Lecomte y al secretario de la emjbijada 
de Madrid las ordenes mas estreckas para no côoi^ 
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priMneterse oon el nueyo gobi^tio, sino (letitro 
de ios limites e^Hretaineiite ostîpulados «m A tra- 
tado de k cuadrnple alianra* 

La publicadon del numro codigo foe recibida 
en Ëspafia con desagrado y coq d^sconfianssa 
gênerai^ no porque en dia se viese el triunfo de 
un partida maa 6 menos popidar^ pues en Ëspa- 
ha no hay ninguno que lo sea , sino poFqiie> sm 
obtenei^se nîngun resultadopoeitivo) m>1o se con- 
seguîa por el pronto alannar i la Buropt^ resfriar 
& nuestros aliados^ al^ar à Ios ministros y encar- 
gados de negocios de otras potencias^ que antique 
no lo fuesen , conaertaban eiértas rdaciones de 
armonia con el gobiemo espaflol , debilitar y 
aclarar laa filas de Ios libérales^ presentar un flan- 
co a Ios partidarios del pretendimte, y çrexr m 
nttevo germen de division entre Ios ortod<K9tos^ 6 
creyentes en la divinidad del tal codigo^ y U» 
cismaticos 6 paitidarios de su modyiâcacion. Solo 
un {H^incipioapareciaresaltarcomopàXKluetodela 
ultima asonada^ que era el de la soberani&popuka*, 
ya comignado en el tal codigo y nuevamenle for- 
tificado con la esclusiva accion de Ios sargentos & 
despecho de sus oficiales^ Este pri|icipio> aigo mas 
fecundoen consecuencias que lademocracia pura, 
qued<S sin duda alguna ^consagrado en Espàiia 
por medio de la revolucion de San lidefonso, & 
lo lâénos hasta tanto que otra reToludon del 
mism^ 6 de otro genero vuelya à deshacer lo 
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qiiecito qaiio edîficar, é à crear elemeiitos loda- 
YÎa mm iMJUy qftte formen la base de otro mievo 
ordeèdd cosas.BordepMBto/lttriiialedktaso^ 
seeoeftoîas fueron destmir en fuiiiHmietilo todo» 
lof rcito»^ qoe atm ei;îsli«n de la disdptitia niili'^ 
tdr : amdar ol inAajo de laa dases superiores en 
el ejercilOy trteladandole & las inferiores : dîsol*' 
▼erse dàymmues entaras sia otra raaoïi que la de 
que no qnerian obedecer d ans oficiales : depo- 
norse en olras A lot générales y gefes sttperîoresy 
Dombrando en an lugar sargenlos 6 subalternes, 
que gozaben de la popularidad de cuarlel : pro- 
pasarse los miamos soldados à oonferir por si 
solos inaigmas j ordenes militares ; y por ullimo, 
sascilar mm emigraci<m espaniôsa de lodos los 
hombres , que tenian que.perder, lo cnal ha con- 
teiii^ en parte el gobterno à fnem de tirania y 
de Tejactones arbitrarias» 

Gnalqttiera que voelva la viala sobre este espec» 
tacttlo y considère la ocasion^ que estes con- 
stitacîonales turbolentos dieron al pretendîente 
para m^^ar $u posicion, no sabrd oual ad^ 
mitar mas, si la imprudencia de los unos, & 
la falta de habilîdad del otro. Es évidente para 
todo el que no quiera cerrar los ojos à la verdad^ 
que durante la epoca > que estâmes recorriendo^ 
la tnaaleve Gonoesion dé D. Carlos en faror de un 
sisbeiaa^ no diré> r^j^osamente constitucional ^ 
pero tan solo e:fiento de los furores del absolu* 
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tismo^ se hubiera Uevado tras si la imnieiisa 
mayoria de espaiioles de todos les partidos. Mas 
^que decimoaconcesion? la simple oferta de no 
confundir las errores c<m los crimenes y abrigar 
bajo su manlo a todos los qne por un elacto im- 
perioso de las circunstancias le liabian hofitilizado 
de cualquier maoera^ habria bastado para que 
una nmltitud de Espafkoles se apresurasen a bus- 
car en el un principio de orden y de garantia 
social, que no se encontraba . en ningnna otra 
parte. jCuan a poca costa pudo este principe 
enarbolsn* el ramodela oli^a^ que muy pronto 
se hubiera conrertido para el en palma de la 
Victoria, con solo mostrarse justO;^ por no^decir, 
indtdgente! Pero el espiritu del error pareda 
cubrir con un nuevo y espeso vélo .el corazon 
y la cabeza de ^is mas asiduos oonsqeroa. Ani- 
mados estos del mismo principio de.intolerancia 
y f uror, que hemos visto dominar en los conspi- 
radores de la Granja, ningun fin, ningun propo- 
sito, ninguna perspectiva es para elios lisongçra 
sino la que les ofrece una feroz y compléta ven- 
ganza sobre sus ciertos 6 supuestos enemigos^ No^ 
los consejeros de D. Carlos, los que han influido 
é influyen en que este principe se mantenga 
inexorable en el estrecho circulode sus principios 
de intolerancia, ni aman à su palis, ni respetan 
su persona, ni le quieren por Rey, por mas que 
preconicen una fidelidad, que desmienien todos 



DE j8âo A i8a3 y de i836. i4t 

sus.dctos. Del mismo modo que los qae no te- 
mièron trastornar toda Espafia, esponiendola & 
nuevos y sangrientos horrores por sostener un 
codigo^ que ellos mismos i^conocen como im- 
pracûcable, ni son cotistitucionales^ ni Espaâoles, 
ni siqui^ra merecen el tîtulo de homfares, sino el 
de monstruos. 

Gonisumado ya este acto de insurr<eccîon en la 
capital de la mônarquià, todas las provincias, en 
que no se kabia procbmado el nuevo regimen , 
se apresuraron à {nroclamarle , y prineipio una 
uueYà era de interinato légal ^ pues en el mis- 
mo decareto dictado à la R63ma por los sargen- 
tos dé la Granja dtcia S. M., que sepublicase la 
constitueion en el inierin que, reuruda la nacion 
encartes y nùmifesiase espresamente su voluntad. 
Es decir^ que p6r el pronto se privaba a la nacion 
de una carta 6 constitueion , 6 Uamese cottio se 
quiéra^ que habia sido jurada y aoeptada sin 
oposicion alguna y a quien no se achacaba otro 
defeçto substancial, sino et kaber sido ûna conce- 
sion de la corona^ para substituir el regimen in- 
terino dex)lra constitueion, reconocida por todos 
como defectuosa ; es decir, como mala y necesitada 
de rehacerse. Si los que tal pensaron y obtuyie- 
ron, no hubiesen renunciàdo à toda idea de pudor, 
habrian (kbido conooer, que en esto sok> ya 
manifestabah bien a las daras que no era el deseo 
àd bien publico ni el amor à la libertad , quien 



hatm imm>calo su Bw mn umt i», sina ptiÎQoes 
yilDs y pèrfooalesy à qae saorifiodMiD la segimdftd 
y Teotura de au patria. Las corCea eilabati ya p»^ 
reunurse con el objeto espoetoi de reélmmiar el 6sla- 
tuto^ y esta refit>niia, era entecMttdo de todos^ que 
debia ccmsistir en dar mayor auplitud a la repre- 
sentacioD nacional. Ninguno kabia tan osado^ que 
«e atreviese à soapeohar^ qm la proyeotada mt!- 
«ion habia da ser para limitarle. {OJaU qu^ asi 
se hubiera peiuado y ejecmiiado^ pues q^e para 
iiû60trQs y para todo ^ qw ooiiotea el e^do 
moral de la Esp^fi^^ las Ubcrladesy garatitiaa, cou- 
cedidas por el estatuto, son mucho mas estaisas; 
que las que por ahora conTienen ni ha ménester 
la naoioni Mucho nos engai&aremosy si las re- 
fintnasy que esas oU^s cortes van i emprender 
dis su constitueion qumda , la di^n tantos pnn- 
cipios de orden , y libertad , oomo ténia el de- 
sechado estatuto. En una palabra^ la ccmslitu- 
cion de CadÎE ad<^6ce de tantos errol-es^ que es 
absolutamente imposible hacer de elki ofaro uso, 
que el de rafiindirla y haeer otra nueva. -Menor 
la^diajo y tiempo hubiera exigido «isanc^r 6 
estrechar la ley anterior^ supuesto que a lo mè- 
nes ya ténia basesmonarquieo oonstitucionales^ 
à las que es iiidtspensable acudir, no solo en Es- 
pana^ sino en toda Europa ^Pero y el ppin<^io 
de la soberania? Este princlpio estaba ya impli- 
citamente cooaagrado en el estatiito> ocwo lo esta 
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en toda ley fundamentdi , que concède à là repre^ 
sentacioti popular el derecbo de Totar k» prcsti*- 
puestoa. Eâe princîpio, adevuâ^ no sirvc idoiolit^ 
tmn^Qte para tiada m la praclica^ simi como 
fandamettto pura nue^as y etemas rèvoluciones. 
Ya vertmos, cuando Uegne el easo de la proyectada 
referma de conatitaeion ^ ai loa ni^Aos^ que hoy 
blasonan de èxageradtoa 6 mas bien de hydropicos 
de iibertod popnlar^ no la reducen tal vez a 
limites staa estreobos^ que las que ban comhatido 
coYi tan desgraciada facilidad. 

El asesinato de Quesada hubîera sido seguido, 
aeompafiado del de los ministros^ si estos no se 
huiné^n snstrai(à> con la ocultacion 6 la fuga & 
los pnfialés de sus perseguidores» La misma bu*- 
minacion tuvieron que sufrir otros muchôs per^ 
sonagesy que con fundamento 6 sin el^ pasaban 
por estatutistasy es decir^ por fieles a la ley, que 
se les babia mandado jurar y pbedeeer, basta que 
unos soldados insurreceionados y vendidos à otros 
reTolucionarios mas cobardes que ellos mistnos, 
decretaron su abolicion. Ll^6 la cosa a terminos, 
que se btso una espeoie de moda el ocultarse, 6 
por lo menoS) deeir oon eim^to misterio i sus ami- 
goa^ qœ se babia mndado de babitacion : tanla 
ara la verguenaa, que causaba a los bombres 
que tenian que perder, el que no se les conside- 
rase enemigos de los conspiradores. 

For el contrario, esios ultiïnos haeian gala de 
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SU facil fechuria , y aun intentaban parodiar en 
ciarto modo la revolacion de Paris del mes de 
julio de i85oy llamaBdola patriotica y popular^ ë 
intentando fonhar de el)a una seciièla de la revo- 
lucion del afio 20 jPero que diferencia de la situa- 
cion , en que se hallaba entonces la Ëspafta y la 
que ténia en i836I Ya hemos dicho en el primer 
volumen de esta obra^ que cuando estallo la reyolu- 
cion de lalsla^ se hallaba la nacion sepultada en todo ^ 
•el rigor del deçpotismo j durante el cual j sabido 
es que no pueden obtenerse las reformasr^ cuando 
no àlcànzan las suplicas^ sino por medio de revo- 
luciones; Pero en i836, la sitùacion era diame- 
tralmente opuesta , pues que no^ solo estaba la 
nacion constituida / sino en el completo goce de 
mucha mayor libertad, que la que realmehte ne- 
cesita ningun pueblo. Repetimos pues, que la 
tal insureccioh ni fue patriotica, ni libéral/ ni 
mucho menos necesaria , sino pura y completa- 
;mente facciosa. jPlegue à Dios, que à lo menos 
sea util y provechosa para los fines y que la sir- 
vieron de pretesto! 

Lo singular es, que esta misma insurreccion, 
tan desnuda de todas las condiciones constitu- 
cîonales , hallo eco y àprobacion en una. parte 
numerosa de la preiisa francesa é inglesa, in- 
teresadas, segun ellas dicen , en la ciyilizacion 
de aquel pais. Claro es, que no hablamos sino de 
aquéUa parte de la prensa, que trafica en hacer la 
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oposicion y en afectar un radicalismo , que ni 
comprende ni desea tal vez. La oposicion noble y 
franca^ en cualquier-pais queseejerza, repré- 
sente siempre un principio de gobierno^ mas 6 
menos en contradiccion con el que siguen los 
ministros^ a quienes combate. Ânaliza y censura 
sus actos con el objeto directo y muy oonstitu*- 
cional de derribarlos del poder^ para apoderarse 
de el ella 6 sus amigos. Les hace la guerra con 
las armas^ que la constitucion del pais ha puesto en 
manos de todos^ y en esta guerra bien entendida 
y noblemente ejecutada, recibe la nacion un gran 
beneficio^ con tal que en ella se observen dos 
condiciones esenciales : la primera, que nunca 
se trate de destruir el principio fundamental gu- 
bemativo; segunda, que nunca se trunquen 6 
desfiguren los hechos, sobre los cuales ha de re- 
caer la analisis 6 la censura. Pero cuando la opo- 
sicion toma por blanco la esencia misma del 
gobierno, que la permite escribir, 6 cuando des- 
naturaliza los hechos 6 los inventa con solo el 
objeto de calumniar 6 hacer odiosos a sus adver- 
sarios, entonces la oposicion es facciosa, criminal 
y aborrecible. Tal se mostro la prensa estrangera, 
a que hacemos alusion inmediatamente que Uego 
a su noticia la revolucion de la Granja. No la 
disputamos el derecho de créerla ventajosa, cuanto 
se quiera, a sus miras, 6 à su modo de ver en po- 
litica, al concepto mas 6 menos exacto ù equivo- 
II. 10 
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c9do , que podia tener del esUdo de la Sqpafia ; 
pero la rehnsamos el derecbo de altemr la i^eia- 
cion de les acontecîmientos y la facultad dfi ca- 
lumuiar a 6U propio gobiemo. La oposkîoa no 
ténia derecho p^ra afiegurar^ que la Reyna kobia 
jiuacto libre y espontâneamente^ cetando édifia 
que era falso; y décima» que to sabia, no por 
xnera presuneion ^ sino por que todas las relacio» 
nes^ aun aquellasmas favorables a la iqsurreccioe, 
deciaii espre&amente^ que S. M. hahia resUtido 
cincQ horas â las insiancias de unos êorgmr- 
tos y que.se habian introducido en su propio 
cuarU> (ï). ^ Y es esta la libertad, que se re<|uiere 
para un acto de tal importancia ? 

Coq iguaji mala fé se ha esplicado y se e^plica 
la oposicion ^ al deducir las consecuencias inme- 
diatas de la revolucîon de la Granja^ esto es^ en 
la cuesjtion de interveneion. Es bien sabido^ que 
mientras les iiegocios publicos caminaron en Es- 
pana con mas 6 mènes felicidad, pero bajo el 
influxo constitucional del estatuto, la oposicion 
se mostro rebelde é inexorable contra toda idea 
de interveneion 6 cooperacion directa , la cual no 
queria presentar, sino como un medio tiranico 
de ejercer un ioflujo nocivo à la libei tad ë inde- 
pendencia de la peninsula. Eln vano, cuando los 



(1) Vease el Eco del Comercio de los dias 1 4 y 15 de agosto 
de 1836. 
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carlistas adquii^eron ventajas notables, la voz in- 
dÎTÎdual de los Espafioles mas sentotos y aun el 
mînisterio mîstno clam6 por la necesidad, de que 
la Fraiïcia tomase a su cargo la terni inacion de 
una lucha tan obstinadai La oposicion se embra- 
Tecia mas y mas contra ella' y auguraba mil de- 
sastres para el caso, en que se tomara semiejante 
resolucion; pero apenas se consumo el atentado 
de la Granja , pues atentado fue y no otra cosa , 
cuando ya todos los organos de esa misma oposi- 
cion facciosa se unieron para clamar sobre la 
neoesîdad de dar aus^ilios poderosos a los révolu- 
cionarios, à fin de no hacer dudosa su TÎctoria 
asi en Espafia, como en otra 'parte. Pormuy acos- 
tmnbrados que ja estemos a las continuas con- 
tradicciones, en que incide la oposicion anticon* 
stitucional de Francia é Inglaterra , no podia 
menos de llamar la atencion este repentino cam- 
bio de lenguaje, que se observaba en una y otra, 
ni a ella misma podia ocul tarse esta obserracion. 
Pero cônsecuente en su perfidia, no temio asegu- 
rar, queel gobierno francés habia estado dispuesto 
a intervenir en/açfor de D. Carlos y como si, 
aun queriendolo, hubiera podido jamas verificarlo 
directamente, despues del tratadode la cuadruple 
alianza. jHasta tal grado Ilega el frenesi del espi- 
ritu de partido, y a tal envilecimiento ha llegado 
la prensa en paises, que se hallan al frente de la 
civilizacTon europea ! Ha sido esto tanto mas re^ 
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parable, cuanto los principales câmpeones^ 4]ue 
han tomado â*su cargo fasciuar a la Europa y à 
si mLsmos sobre la ultima revolucion de Espa- 
na y pretenden hacerse jueces compétentes de la 
cuestion por el conocimiento intimo, qae alegan 
tener de las cosas y de las personas. Pero desgra- 
cfadamente olvidan desde las primeras liueas, que 
su encargo no es juzgar, sino abogar por todo lo 
que Ueve el aspecto de una revolucion. Es esto 
hasta tal punto cierto^ que no tienen reparo en 
derribar los mismos idolos^ que ellos habian fabri- 
cado^ desde el momento que no les hallan propi- 
cios a seguir todas sus aberraciones^ cualesquiera 
que ellas sean. ^Es necesario, por gemplo, en- 
\ilecer con el dictado de apostatas y retrogrados 
a les que el dia antes se habian representado^ co- ' 
mo modelos del progreso social? Pues no hay 
reparo en hacerlo, por mas que en ello se atro- 
pelle la decantada amistad y la mas intima con- 
viccion. Una ligera pausa, el mas imperceptible 
estremecimiento a la vista de los asesinatos^ les 
derriba del concepto de patriotas y populares en 
la pluma de estos imaginarios amigos. ^Que im- 
porta que hayan luchado por la libertad, si no se 
precipitan Hasta el desorden.? ^De que sirve que 
pocos meses antes hubiesen manifestado su corn- 
patibilidad hasta con la anarquia improvisada, 
si no la reconocen, como unico y perpetuo medio 
de asegurar los derechos del hombre? Digan sinh 
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ceramente los que faubieren leido muchos de los 
articulosy que se publicaron en aqucl tiempo^ si 
es 6 DO exacta la idea^ que damos de su espiritu é 
intencion. ^Pero que podia importarles a taies 
escritores sacrificar estas 6 las otras reputaciones 
estrangeras , cùando ningun reparo tenian ni 
tienen en envilecer su propio gobierno y àun su 
propia patria^ en cuanto dice relacion con la re^o- 
lucion Espafkola ? La base principal de sus razo- 
namientos sobre este punto ha consistido siempre 
en hacer que toda Europa forme un juicio bajo 
y despreciador de la fé franeesa; para lo cual 
no ban tenido inconveniente algunos articuiistas 
franceses en auxiiiar el odio de los enemigos de 
su naoion. jTan cierto es^ que el espiritu de par- 
tido acaba por destruir aun los mas nobles senti- 
mientos nacionales ! 

Yolviendo à nuestra narracion^ diremos, que 
la Reyna fue conducida el dia 17 a Madrid, como 
en troféo del triunfo conseguido por los exalta- 
dos ^ y recibida pqr la guarnicion y guardia na- 
cional, que solo victoreaba à la constitucion, mas 
no a las personas de SS. MM., como se acostum* 
braba anteriormente. Al siguiente dia fue la en- 
ti*ada solemnedela columna hazafiera del sitio, 
a cuya frente venia el gênerai Rodil, y a su lado, 
mandando la columna ^ el sargento Higinio Gar- 
cia, heroe de la pieza, gozando y saboreaudo los 
honores de la victôria. Pero, como si en semejantes 
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esceiias fuese condicion esettcial el derramamiento 
de sangre, no se pasaron mueha$ hora» sin que 
lino de lo$ batallones de la giiamicion de Ma- 
drid^ del 5^. de la guardia^ se estuvieseliatiendo 
en las calles con los recien Yenidos.de la Gràpja. 
El resultado fue digno de k>s agtsntes iwtigadores^ 
pues consistio en matarse unos ao soldados y en 
saquear el cuarfel del mismo tercer regîmienep^ 
que es el fin ordinario de estas patrioticas escsra- 
muzas. Todos los disua inmediatos fueron sem- 
lados con desordeues mas 6 menos parciales^ que 
servian como de confirmaclon de que habia finado 
la epoca de. la disciplina militar. Mas estos Uega- 
ron a su colmo el dia ^5^ cuando el nuevo gor 
bierno eansado ya de tan repetidas escenas de 
insuboixlinacion » les dio la orden para salir en 
persecucion de la banda de Basilio Garcia : los 
beroes de la Grapja rehusaron la obediencia^ 
ccmio que semejante salida no presentaba tan 
bajieguenas esperanzas y ni se pagaba tau bien 
como la de invadir la habitacion de una muger 
augusta, sola y des^^mparada. Por fin^ se dignaron 
desembarazar a Madrid de su presencia^ con tal 
que saliese acompa{i:andolos y haciendoles los ho* 
nores el nuevo oapitan gênerai en person^ , como 
asi se verificô. 

Las primera» dîsposiciœies de los nuevos mag- 
nâtes fueron > como era de esperar^ repartir entre 
los suj^os los ministerios y principales destinos 
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de la nacsoB. D* J«sé Maria Gaiotrava^ftomo k 
presidenda dàl Cvaiïiiiete, cou ^ ivinistério de 
esftado^ y la ordaade pix^ner k>& utNrras mi^ 
mstroâ f sîendolo^ en aquel miraié dia, D. RaiaxMi 
Gai de la Coadra pan la ^bertiaci^n , D. Joaqiini 
Ferrer para hacienda, mas por renniioîa de este 
uUimo , y des|Mies de tin corto iuterinato de D. Ma>« 
rîano l^ea, se poflïeskmo de el, oomo centro 
sujro , el célèbre Mendizabal , cuyo nombre ba^ 
bia servido de estandarte a la nueva revolucion« 
P0006 dias defipiies , fôe elegido Rodil ^ minia^ro 
delà guerre , oomaodante gênerai de la guerdia y 
gênerai en gefe del ejerciio del Norte; D. José 
Landero y Corcliado:, mini^itro de gracia y jfltsti^ 
eia; j.unjoven, Uamado D. José Maria Lopee ^ 
ocupo fi puesto ^oe se Iiafaîa dado âGil de la Gua-» 
dra^ pasando este a la marina. Attnquè todos estes 
nombramiexitos indicai»n uu destornillamienlx) 
completo de las id^s , pu^s ningaita de toles. in.^ 
dÎTÎduos habia dado pmdMis de capacklad guber*" 
nativa ni administrativâ , uii^uno admiro lanto 
(pudieramos decir escandaiixé) como la sim«jM^ 
tai^a comision dada à Rodil , de. dirigir el m\^ 
nisterio y mandar en ge(e un e)eL*cirto , . doiide ^r 
algunosmesesantesy iiabia diq^ado c^jtasignbda wia 
ineptilud i toda praeba. Algo mas luitiiral pare- 
cio el mnnlH^mîento del geaeral Mina ^ paiâ ihs- 
pedor gênerai de la gwidia nacioiial del reino , 
dandole por secreterio a S. iGajetano Gardero^ 
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porque una y.otra gracia fueron miradas como el 
pago de una deuda. contraîda por la revolucion ; 
pero admiro. nOtpoco la intrepidez de Mendiza- 
bal^ de ToWer a fcomar el hilo^ tan felizmente cor- 
tado para el/de aquel laberinto de embrollos^ en 
que habia dejado la administracion publiea , sin 
arredrarse siquiera por la idea de que el publico 
pudiera sospechar, que eatos mismos embrolios 
hubiesen sido la primitiva causa de tan ruidosas 
novedades. 

Sea de esto lo que se quiera, el nuevo ministe- 
rio principio su carrera gubematiYa, kaciendola 
primera justicia a su idolatrado codigo^ man- 
dando suspender aquel sin numéro de décrètes, 
con fuerza de ley, emanados del prurito legisla- 
dor^. de que adolecieron las famosas cortes de los 
afios 22 y 23^ que ya hemos^analizado en el primer 
tomo de' esta obra. Gada uno de elles ofrecia 
un nuevo tropiezo, capaz de paralizar la marcha 
administrativa , priyandola de todos los recursos. 
Guando no fuese mas que el, relative à diezmos; 
bastaba.por si solo f^ra reducir a una mitad la 
entrada mas saneada de cuantas disfruta el tesoro 
publico. Ya hemos visto à cuanto asciende esta 
renta del estado, que los bombres irreflexîvos 
han qu^ido hacer pasar como exclusivamente 
privatisa de la iglesia. Los ministres empezaron 
a ver muy prouto^.quena era. todo haber prevo- 
cado y obtenido una revolucîon; sine que se ne^ 
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cesitaban medios para llevarla adelante. Là po- 
breza , esta plaga de la Espafka , que ha engendrado 
tantas otras, se ofrecia con todos sus horrores a 
la yista de la nueva administracion , y esta no en- 
contraba otro camino que seguir, sino el del ter* 
ror y la tirauia^ en el cual se engolfo desde los 
primeros dias. Moviliz-^cion de la guardia nacio- 
ual, una quinta de cincuenta mil hombres, y un 
{«^tamo forzoso de doscientos millones de rea* 
les , fueron las primeras muestras que dio de su 
poder^ y la prohibicion de dar pasaportes para 
pais estrangero, y estimular la delacion, las pri- 
meras pruebas de su liberalismo. Irritaba bas- 
tante su orgullo el ver que una multitud de per- 
sonas notables ya por su nacimiento^ ya por sus 
riquezas^ ya por los altos cargos que habian dès-- 
empeââdo^ y ya por su merecido concepto de 
amantes de la libertad^ huian-del terri torio espâ- 
ûol ^ 6 dejaban los empleos de que estaban rêves- 
tidos^ por no participar del contaclo de una revo- 
lucion que, cuando no fuese tan sangrienta como 
aparecia deber serlo , era a lo menos no necesaria. 
Esta irritacion, que los verdaderos hombres de 
estado saben sacrificar à la politica , prbdujo en 
nuestros demagogos una nueva contradiccion de 
los principios, que deçian profesar. Providencias 
de secuestro, y amenazas de confiscacion, eran 
el ordinario raciocinio de estos regeneradores de 
la libertad. No contentos don emitir y ejecutar 
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estas ideas que, aun en Turqab , pasurian por re* 
trogi^adas^ renavaron. <itra l;oda¥ia ipouis abomi- 
nable f y aoiitra la otial habian «Uos mismos becbo 
sonar todas las trompetas de.la fama* Esta fue el 
iioml^amiento de una junia de cùwo vansnes^ 
emineates en virtud y ensaber^ que caUficasen 
â todûs los magistrados y desde el tribunal sn* 
premo de ju&ticia hasta el altimo ju^gado de pri-^ 
mera instavicia^ tau tas veces refonnadosy réem- 
plazados, s^arados, trasegados y purificados. 
Esta disposicion uo era otra ooaa, que H repeti-* 
cion diei baiixiro sisiema de purificacionès , in- 
Yentado en Cadiz, pqr hombres qtte 'se deciaa 
libeiales ^ imitado j sobrecargado después por 
los ministros del absolntismo. Esta proiltitiid del 
seâor Galatrava, i pona:* en pra€tica;uR medio 
tan soberanamente injusto^ denunciaba el celo 
propio de la invencion. 

Fero hasta los mîsiiios ministros ooiHîibieron 
la ueœsidad de ponerse al abrigo de otrâs nue- 
ïvas in^asiones de los auarquistas, y msa vez lie- 
gados al poder^ cualquiera que fuese la împureza 
de su origen, ainti^on que era preciso apoyarle 
en \jà observancia de las leyes que ellos habîan 
pisoteado con tanta impudenda. La Ù-aceta ofi- 
cial del 3 1 de agosfx> viiio. a dar iina justa exj^i- 
cacion de lo que debe entetiderse por soberania 
naeional, y el unico sentido, en que el ministerio 
ioleraria que se imjJorase. Esta esplicacion er^t 
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una Terdadera condena de iodos los jnedos ^em-^ 
pleados por los jDoiui&tros^ y sus amiga» paia 
eleyarse sojbre las ruinas del poder anterÎM:'» y la 
parte. coQcemknte al sagrado nombre di S. M* 
la R^na gobemadora^ un estîgma iideleble 
contra las violenctas ejercidas^ el dia 12 d aquel 
mismo mesy en su persona y en su casa, fero al 
fin^ era una doctrina sana^ y una.sefial à resis- 
tencia 9 sin la cual no puede existir.ningm mi- 
nisterio en el mundo. Si estas doctrinas , a lugar 
de ser hijas de la situacion momentanea^ni que 
principiaban a hallarse los ministcos, ,hi)iesett 
sido un producto de sus propios principio.^ nin- 
gun inconveniente tendriamos en aconsejr a los 
Ëspafioles^ que sie habian separado del nu¥0 es- 
tado de cosas^ que se reconciliasen con e, y le 
prestasen su apoyo^ prescindiendo ù olvdanda 
la ilegitimidad de su nacimiento; porque , 10 pei^ 
mitiendo el estado iuterior del reino lerantar 
oira nueva bandera de moderacion^ estank> I0& 
carlistas amenazando la seguridad comun , sxigia 
la prudencia todos los sacrificios del amor pro^ 
pio. Mas era demasiado conocida la hipocr<sia de 
aquel lenguage, y; la inseguridad de los |rincî- 
pios de taies hombres> para fiarse de sus jiroine- 
sas. Hoy imploraban la ley para que profcegiese 
sus usurpados sillones ^ y manana la hoUaiian el- 
los mismos para impedir que ningun oro los 
ocupase; hoy se revestirlan de la severitad légal ^ 
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y maftna permitirian que cualquiera de los suyo« 
se negse abiertamente a obedecer las ordenes de 
su proio gobierno. Era necesario, pues, dejar 
al tîenpo y a los sucesos la indicacion de la cod- 
ducta ]ue debian sèguir los disidentes, y entre- 
tanto^no hacian poco con seguir fieles a sus 
princbios. 

Entetanto , los negocios de la guerra tomaban 
un asjecto cada dia mas alarmante. Basilio Gar- 
cia y dspues de recorrer impunemente varias pro- 
vincia del reino^ de haber asustado a la corte, 
de haler ocasionado y acelerado una revolucion 
compka en el gobierno ^ y despues de haber fati- 
gado ma multitud de columnas, que habian sa- 
lido aperseguirle^ se habia vueito muy déscan- 
sadam^nte a Navarra , pasando el Ebro , el 26 de 
agostQ por el vado de Rincon de Soto ^ y trayendo 
consip^ ademas de su columna casi intacta y seis- 
cientcs reclutas^ y una cantidad respetable de 
dineri^ procedente de sus exacciones. Dos dias 
despies de su llegada , otra expedicion carlista , 
compiesta de cuatro batallones y algunos cabal- 
los y a mando de un tal D« Pablo Sanz y paso tam- 
bien d Ebro^ con animo de renovar las mîsmas 
excurâones ya ejecutadas por Gomez. El ejercito 
del N)rte, y a muy desmembrado con las dife- 
rentescolumnas que habian salido en parsecucion 
de este ultimo, se hallaba ademas dividido en opi- 
nionei sobre obedecer 6 no a la constitucion, y 
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por decontadoy con poquisima disciplina .Su gê- 
nerai en gefe Cordova y que j aun despues de ad- 
mitida sa dimisîon^ habia permanecido à sufrente, 
esperando la Uegada del sucesor^ se habia refu- 
giado en Francia por recèle de sus enemigos poli- 
ticos, que acababan de triunfar. La facdon de 
Gomez^ a quien los diarios de Madrid se empe- 
âàban en pintar casi del todo destruida y en un 
estado déplorable ^ acababa de dar una seiial de 
vida y de fuerza , atacando y cogiendo prisionera y 
en Jadraque, la columna del brigadier Lopez, 
compuesta en su inayor parte de aquellos mismos 
batallones que^ pocos dias antes, habian insul- 
tado à la Reyna en la Granja. Era évidente^ que 
aquellà derrota no se habia debido mas que a la 
indisciplina de aquellos infâmes soldados^ cujo 
destino parecia ser unicamente dar dias de luto y 
de ignominia à la pa tria. Las divisioues, que de- 
bian formar el ejercito de réserva de Aragon ^ bajo 
las ordeiies de los générales Montes y Villacampo y 
se habian disuelto por si solas , y retiradose k sus 
casas por su propia autoridad. Solo la columna 
Tuandada por el brigadier Irriban^en habia lo- 
grado un dia de triuufo y sorprendiendo y deiTO- 
tando la division carlista^ que mandaba Iturralde 
en Navarra^ cuyo ventajoso suceso4Sontuvo tal 
vèz la disolucion del ejercito del Norte. 

Mas en el mismo tiempo, la cor te de D. Car- 
los ofrecia una esperanza de apoyo^ no solo a la 
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constitucion ndevamente promulgada, stno al go- 

bierno'de los Co^acos 6 de les Bedainos, como 

dijo Bdrrio Ayuso, si e^oshubieran querido mez- 

clarse en nuestros tiegocios. Pues^ coartdô pare^ 

cia Tiatural que los que rodean y dlrîjefi'â este 

principe se hubiesen apresurado a aconsejat^le, 

que se mostrara como un iris de paz en aqttella 

^esecha tormenta ; cuando su intcres y su gloria 

le mostraban la ocasion oportuna de hacer ver al 

mundo^ que sus principios de gobiemo eran mujr 

compatibles con la necesidad de la pazy que es 

«Ivinculo comun,que hoy mantietie el eqniltbrio 

de la Europa ; cuando todas las ,miradas ^ de un 

lado y otro del Pirinco, estaban fijas sobre las 

primeras palabras de la corte de Ofiate; cuando ^ 

tal vez , no se esperaba mas que la toz de ol^^ido 

y tolerancia, para inundarle de adhesiones^ la 

corte de D. Carlos lanzo una especie de manda to, 

6 pastoral y fecha en Azpeitia^ ordenando unas 

rogativas publicas y sécrétas , invocando la inter- 

cesîon de la Virgen de los Dolores , para acabar 

de destruir el partido libéral, que sin distincion 

algunà sedesignaba como impio^Jerozy enemigo 

de Jesu Cristo. Esta incônsiderada produccion 

fue una proclama^ sino una apologia, de losre- 

.volucionarios espafioles, y una respuesta convin- 

cente a cnantos argumentos intente hacerles la 

buena fé y la logica mas comun y trillada. Si 

algun dia D. Carlos, 6 sus sucesores, esperimen- 
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tan la sucrte a que todas las apariencias les des-- 
txnskn, dieben acordarse que la deben principal* 
mente al decrtto realfirmadù en AzpeHia, â 
25 de agosio de i856, por el pretendierUe â la 
corona deEspaha ^y refrendado por su ministro 
uniifersal D. Juan Bautisia de Erro. 

Cuando el haevo gobiemo de Madrid recibio 
este STngohp docamento ^ no pudo menos de corn- 
prender todo el alcance de un socorro tan ines- 
perado^ j asi se apresurô a publicarle en todos 
susdbrios^ conio un topieô poderoso para calmar 
la aguda sensacion, que estaban produciendo sus 
derratas militares. Ya nada le contuvo para hacer 
llevar a efeeto el re|MiFtimiento tan brutal , como 
arbttrario, de los doscientos millones^ en que^ 
mas bien que una anlicipacion^ se babia prô-* 
poesto la ruina de todos lod capitalistas, que no 
eran de su partido; ya no hubo reparo en conm- 
Diear las ordenes mas estrecbas a las autoridades 
ciriies^ para apoderarse de fodas las alajas y vasos 
sagrados^qne las Iglesias tenian destinados al colto; 
ya se puisieron en Tenta a publica subasta los edi- 
ficios y caMipanas de todos los conTenlos supri- 
midosy sin temor del mal efecto, que semejante 
medida podia producir en un pueblo general- 
mente notado de mas supersticioso que devoto, 
por que la Virgen de los Dolores se habia encaiv 
gado de responder a taies escrupulos; ya, en fin^ 



t6o de las revoluciones be bspana 

oreyo llegado el momento de imponer respeto a 
las inisinas sociedades sécrétas y republicanas^ 
ante las cuales habia quemado el incienso de una 
revolucion. 

Todas las juntas insureccionales de las pro^in- 
cias , excepto las de Malaga y Granada, se habian 
disuelto^ y aun estas mismas ofrecian poco mo- 
tivo de temor, & causa del desconcepto que les 
habia dado ^ singularmente a la primera , su con- 
ducta sordida^ ferez y desorganizadora. Uno de 
sus primeros pasos habia sidodar suelta , y armar 
los presidarios de aqiiel puerio, por medio de los 
cuales sostuvieron algun tiempo las pretensiones 
de los demagogos granadinos^» hasta que unos y 
otros fueron presa de los carlistas, 6 mas bien de 
su propia indisciplina, como diremos mas ade- 
lante. Pero el ministèrio ténia dentro de Madrid 
otros enemigos mas osados^ por lo mî$mo que 
estaban mas ocùltos. La sociedad de los comune- 
ros habia vuelto a instalarse bajo la direccion de 
un D. Lorenzo CaWo de Rozas, antiguo coriféo 
de cualquier partido que pudiese conducirle al 
ministerio de hacienda^ ultimo y unico objeto 
de su ambicion liberalesca ; y con el renacimiento 
de la sociedad^ habian vuelto a despertarse sus 
antiguas rivalidades con los francmasones. ISii 
programa ^ tal cual puede inferirse de su mal com^ 
binadas maniobras^ consistia en una especie de 
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repi:d>lîca fedecatiya^ cnyo c^ntro director habia 
de quedar anexo a la junta de sus principales 
miem^ros , à que parece dan el titûlo de/orialeza 
sublimes m^ en sustancia , el fin principal era 
dominar a todo gpbierno establecido^ por medio 
de sus numerosos afi{iado$. A esta sociedad se ase- 
méjaban en el fin, ya que difiriesen en los me- 
dios , otras i^arias que , con los nombres de isa- 
belinos, fede'ralistas ^ carbonaros, joven Italia, 
joTei]\ Espafia , y otras. mil denominaciones.^ mi- 
naban la scguii^ida^ publica , y eran una traba per^ 
petua a todo gpbierno, que no sacrificase a cada 
una de ellas todos los destinos. Esta condicion 
era ya imposible de cumplirse pqr parte de los nue- 
Yos ministros, que los habian ido repartiendo 
entre los que les habian ayudado d serlo; y de 
abi provino la casi simultanea amenaza de guerra, 
que le bicieron los periodicos, que servian de or- 
gano a cada una de las dicfaas sociedades. La Lejr^ 
que siempre fue un periodico eminentemente 
libéral , y tan juicioso como bien razonado , habia 
cesado su publicacion, y este silencio era una ta- 
Cita confesion de que ya I0& maies de Espafia no 
podian corregirse con la pluma , sino con la es- 
pada. El Espanol^ que, a escepcion de muy po- 
cos dias, habia hecho an tes, é hizo despues, una 
noble oposicionâ los errores ministeriales, fue 
el primero, que merecio las iras del gabinete, por 
un articulo en que se atrevio a decir la verdad à 
II. II 
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(|uleti no queriaoiHâ (i). El jPairioilij él Cas- 
iêtlmto, dEto del Comertià, todos Im fiericy- 
dkïb» en fin, méiios la Reçùta^cnyo câracter 
«9enei^l es tio tener ningnkiOy, iti9tniian»ii ôon 
btistânte claridad , al ministerio^ qtie estabaii de- 
crdidos , bien i pesar snyo , & haetstie utia yigovosa 
oposhcion , si no cotitinnaba mâtchando por las 
viàs delpPogreso. Esta en là palabra enigtaiatica, 
anté <iuyd soludbn hobian penécido todos les mî- 
ni^lertos àYiierîores , y éehe perecer el dé Gala>- 
ti^ya, y cuantos ^ el se sigan, pDrque.ni en S»^ 
pâfià , ni en Francia , ni en itingima p^rtè , se han 
tbtKludo el It^bajô de dèfiniéla los qae la apojan 
ni los que la cK^mbâten. Es un remedode acpaeHa 
Uhibn hipQ^titiea , pdi' cvyia inteligencia safcrîfi^ 
Càron en àlgûn tiempp los hombues m lifiçrttd, 
aft indepeuden^ia y su vida material y poliiioà. 
£1 pt^gresô ts ùfia îdea dé re)acibD> qWe indica el 
eâttiii^b, 6 e^pàdi)^ que se i*ecorre hàaa d fin 
q^è àè pfôpUâo âl principio andat. Asi^ el que 
trene , pcft ^j^^tnpto , deaeos de subir à una aiia 
tùtte, càcbi e^ôialon que yence es un jftogtesOf 
que faà hecht> para llegar ^ su fin. Un jdven pt>^ 
drd subi^ lôs banM» de dôs en doB> 6 de lire& en 
très; m\ atidérno hâfla tnueho en subiHôs unb a 
un0| tomando algup déseamo de rdlo ea l'ato; 



(1) Este âhicâlo de la V&dàà^ tue ihsertb en el Èspahàl 
del 30 de agosto de 1836. 
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una debil muger tomar^ las mbmas precauciones 
que un anciano; un niilo ira ahanzândo coma 
pueda de escaloii en escalon , y vencera las difi-^ 
cultades con proporcion a bus fuerzas : pero el 
niâo^ aii como elancîanoy el joven, habran he* 
cho progreso^ y «e habran acercado mas 6 mèno8 
al objeto que se propusieron. Mas si el ancîano, 
la muger y el niik)» par imit&r dl robu6to joven , 
aceleran su marcha, sin consultar la debilidad de 
sus fuéreàs , 6 se rendiran âl caneàncio , ô caer^n 
tal vez hasta el punto de dotide salieron , per* 
diendo en un instante el fruto del pix)greso de 
muchas horas. La torre, a quelos Espafkoles ca»* 
minan es el orden légal, llamado por otro nom* 
bre f y con ménos lexaetitud , la libertad civil y 
pcJitîca; sus escalones son las reformai , qtie na-* 
die ^ino los imprudentes , quîere ni puede ren*^ 
cer a saltos | y la dtferencia de edades représenta 
la diferente situacion moral de la Espafla respecto 
de otras naciones , 6 de ella misma respecto a otras 
^ocas, (>ara vencer las dificultades, que va en- 
conti-andb en su marcha. Fadl séria, si quisiese- 
mos , indtcar y demostrar eual ministerio , de los 
cittco que se han stfcedido despues de la muerte 
de Fernando VII , ha hecho mm se^isibles progre- 
sos hacia el orden légal, que pide y necesitii la 
parte pensadora de los Espanoles; pero no inteu- 
tamos suscLtor rivalidades, ni debe importar gran 
cosa, que se sepa nuestro sentir en esta polemica. 
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Baste saber que los que invocan perpetiisrmeiite 
la necesidad dd progreso^ sin precisar el tet^mino 
donde haai de hacer alto , dan fîiertes sospechas 
de que el unico fin, que se prôponen es obtener 
alguna colocacion , con que progresen ellos mis- 
mos; y estos sou siempre los enemigos nias foiv 
midables para los ministros. 

En medio de tantos anuncios de una tempes- 
tad, cuando no de una derrota inmediata, el 
nnevo ministerio recibio una seftal de vida con el 
anuncio del nombramiento de un embajador fran- 
cés en Madrid. Esta noticia sorprendio general- 
mente, y debia soi*prender, tanto a los amigos 
como & los enemigos del nuevo orden de cosas. 
Gotejado este acto de consentimiento, départe 
del gabinete francés, con la rêpentina disolucion 
de las legiones destinadas à cdoperar en Espafia, 
envolvia una especie de contradiccion aparente , 
que cada uno procuraba interpretar segun sus 
disposiciones interiores, 6 su modo de Ter en po- 
li tica. Los unos afectaban mirar este paso, como 
un solemne reconocimiento de la revolucion de 
la Granja ; los otros, como una muestra poco di- 
simulada delos temores, que inspiraba la situacion 
Personal de la Reyna, a cuyo lado se enviaba una 
especie de escudo, an te el cual, como représen- 
tante del poder de la Francia, debian estrellarse 
las maquinaciones de los malvados; aJgunos que- 
rianver en el un artifîcio para comunicarse direc- 
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lamente el gabinete francés con la Reyna , $in la 
participacion de los ministros, aprovechandose 
del privilegio^ que tierien los embajadores^ sobre 
los simples ministros plenipot^aciartos^ de pedir 
audietieia y penetrar a la real camara, sin ponerse 
antes de acnerdo con el secretario de estado; y . 
no falto quien creyese, y propalase, que este era 
un nuevo artificio para concertarse con la Reyn»^ 
explorar su voluntad, y preparar una nue^a res- 
tauracion : | tanta es la injusticia con que ', en lo 
gênerai y ha. sido mirada la politica francesa res- 
pecte de la Espatkal 

Sin embargo, no puede menos de decirse, en 
obsequio de la Terdad, que no fue la prensa es- 
pafiola, quien sirvi6 de eco a estas infundadas su- 
posiciones, sino los periodicos inglesesr. Estos, de 
cualquiera opinion que sean, no perdonan jamas 
a qaien, jde una manera 6 de otra , fundada 6 
no fundadamente, recelan que puede perjudicar 
a los intereses materiales de su pais. Los tories 
como los whigs , los radicales como los conser- 
yadores , todos son Ingleses antes que todo, y esta 
bellisima cualidad, digna de elogio y de envidia/ 
es lastima que algunas vejces les haga ser injustos 
con los demas. La nueva revolucion de Espaiia , 
entre los infînitos maies a que espuso la libertad 
del pais, ofrecia a la Inglaterra y a su comercio 
un mercado exclusivo, licito é ilicito, donde va- 
clar sus inmensos almacenes de todos los articu- 
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ïos, principiàndo por las armas ^ y ooncluyendo 
hasta Gon las ptezas mas usuales del Testoario de 
militarés y paisanos. La latitud de sus lej^es 
maritimas^ y mas que todo^ esta costumbre 
Gomercialy que es alli una segnnda naturaleza^ 
les hace no oonfundir jamas la cuestion de ga- 
nancia con la cuestion politica ; y asi les es indi- 
ferente que los {Mroduotos de sus fabricas se in- 
viertan en el triunfio de la Réyna 6 en el de su 
competidoi*. La sola difereticia en esta clase de 
eontratos se mide por la mayor 6 menor proba< 
bilidad del pago de sus suministros. A D. Carlos, 
por ejemplo^ no se le pnede -vender mas que al 
cx>ntado^ porque, una vezexpelido del terri torio; 
no le quedaria ninguna hipoteca^ que respondiese 
del pago. A la Reyna , por el contrario , 6 à sus 
ministros , se les ofi^cen todas las facilidades y 
termilios imaginables^ porque, aunque una des- 
gracia inesperada la hiciese perder el tronc , 
siempre quedaria responsable la hacion , en cuyo 
nombre se babrian becho todas las especulaciones. 
Àgregandase à esto la rebaja de aranceles obteni- 
dos de las juntas rebeldes , la facilidad del contra- 
bando^ bi^o pretesto de surtidos para la légion 
inglesa y y sobre todo^ la poca escrupulosidad en 
ei mioistro Meadizabal , para (irmar cuantos tra- 
tados se quieran , con tal de asegurar alguna an- 
ticipacion y para ir saliendo adelante , se yera a 
doodesuben los provechos que la Inglaterra saca 
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kace tves atfkos de b gnerra oivil espaJIolii; Todab 
las lignas papdidaa que hayaa poduhi â(»«ioiiaF i 
sus habitaiitesy cpipo dl las dal reaDo âe Enropa^ 
1m dos liaiioaraoia& de TV>reno y MendizÂbai, on 
la disminncion de los yâlQFqaespafiolos^ soa ttoa 
gota d^ aguà, copiparadas'cèn iaa insieKiaas ganau-* 
eias de su pamevciô y dé sus Êibrims. £( <||ie sei 
tomase la molestia de bsc» up qaloulo aprp^ir 
madô de estas sumas, haria un gran* aervicUr a 1» 
nacion, piiresei^Ddola un quadro de los. mill^> 
qu« la ocasionai^ sus disluplûos ÎQterîoFûs^ al pa$Q 
que sepvirta de hahiiza {iava pesar la patupabsi 
d« las varflad^ras simpatias, que inspiramos. 

Ahora bien^ la prensa inglesa, qm 44DtO ^ M9 
opuesto à la simpleidea de infaerYeneioi) de parif 
de là Francia, en la epoca ep que esia iuterveiician 
hubiera oeirado la mina de la gulerra oivi), de^b> 
su colera y âiropello todos teFxmnoa del decoro , 
luego que supq la disûlucion de las legionea fran- 
eesasy que se prepap^ban en Ifi fpontera. Alli fue 
el aousar al gabîtitte, dç que ae substraia a los Cûtn- 
prooiisos toiqiados eh el tratado de la cuadruple 
aliaiiaa : alli el suponer que se babta d^do orden 
para repasar la froncera à )os BV^linos^ que se 
estaban batiendo en Navarra : allî^ înVentar se- 
eretos Ipatados con D. Garlos pai*a ooloeaple ^n el 
trono mediante el matrimonio de su primogenrto 
çpïi U ppym l^hpl • ^l\ï por fin .swtlir k^^lj^ fes 
nubps los att'vilios de araïas y munioionas eofi que 
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abiértaiàénte se socorria a stis partidarios. En lo-^' 
das estas calumntosas asei'ciones no kabia mas que 
très cosas ciertas : la primera^ q«e se habian di-- 
suelto efectiyametite las legiones aaxiliadoras, de 
résultas del ntieTo aspecto^ que ofrecia la recîénte 
insurreccion militar de' la Granja : la segùnda , 
que el gobiemo francés habia ténido que céder à 
las jiistisimas quejàs de los labradorès y trafîcantes 
delos departementos fronterizos, que estaban ar- 
ruinafndose con la prohibiciôn antilegal de no 
poder vender sus frutos y los objelos de pitmera 
nècesidàd^ que no tutiesen relacion inmecKata con 
la guerra , a los Espaiioles : tercera^ que los In- 
gleses'sentian en el aima no ser los unicos a surtir 
todos y cada uno de los puntos dé la Peninsula 
espafiola. En realidad , la segunda de estas mledi- 
das^ esto es^ el permiso para vandèr viveres a los 
carlistas^ les fue à estos dégrandisima utilidad 
durante los meses mayores^ que precedieron a la 
cosecha de i856; pero no podia tampooo el go- 
bierno francës prolongar por mas tiempo los su- 
frimientos y ruina de sus sifbditos por una causa^ 
queaunque agradable y conYemente a su politica, 
al fin no era suya propia (i). Todas las demas 

(1) Sin embargo 9 esta pTohibfcîon ha sldo renorada por 
decreto de 20 de enero de 1837, y es muy sîngular que en 
el tiempo en que mas se gritab^ contra el gobiemo francés , 
porque toleraba que se llevasen viveres â los carlistas , se es- 
taba permitiendo en San Sébastian é un empfesario ^ que es- 
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alegaciones nô solo eran injostas, porque eran 
notoriamente falsas, sino que recordaban el ver- 
gonzoso contraste entre los servicios que estaba 
prestando la l^ion fi[tincesa y la nulidad de los 
que habia prestado la inglesa. £1 verdadero carao- 
ter de la politica francésa en aquel tiempo , f ue , 
como y a hemos dicho, una politica espectante^ 
es decir, una intencion sinisera de cumplijr el . 
tràtado de la cûadmple alianza^ pero no mas que 
cumplirle, no exagerarle. £1 que quiera léer sin 
prcTéncion este tratado, no ballara ciertamente en 
el ninguna clausula , que diga relacion con una 
intiervencion ni cooperacion armada^ sino la obli- 
gacion de guardar las fronteras y prestar un in- 
menso apoyo moral â la causa de la Reyna. Pïo 
créemos equivocamos diciendo que hubo tiempo^ 
en qUe la Francia hubiera estado dispuesta a inter- 
venir con todas las fuerzas necesarias^ sino lo hu- 
biera resistido la Inglaterra y el intempestivo 
orgullo del gobiemo espafioL Per.o todas nuestr^ 
esperanzas decayeron desde que oimos aquel de- 
lirar de nuestros ministro^ y diputados en un 
tiempo^ en que solo ellos podian cegarse sobre su 



trajese para eklos muchos centenares de quintales de bacalao. 
De suerte, que mîentras se vijilaba escrupulosamente en las 
puertas de aquella ciudad , para que ningun particular sacase 
una pescada siquîera, que pudîese ir à parar à los faccîosos, sa- 
lian carros enteros cargados de esta mercancia^coki su papeleta 
coniente del empresario. Asi son los juiclos de los hombres. 
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absoluta impotencia. Culpense pues a $ï mUmos y a 
sa neeia ^anîclad los qu^ tanto olamorean contra el 
espiritu del ^binete firancéa^ y sepan que la casi 
totalidad de los Espaftoles , menas los carlistaa^ a 
nadie eohai*^ en cara los infinitos maies que esta 
sufrîendo^ sino a los baladrones^ que por conser- 
-var 6 adquirir una popularidad, que no m^ecen^ 
desechaban un auxilio, que nadie les ofrecia. Inten« 
tar déçues de eso, que la Fraiieia c6operase exdu- 
siramente en favor de los revolucionarios de la 
Granja^ ouando no lo habta hecho para él trtuufo 
del estatuto , es conocer ynuy poco los intereses 
de toda Europa ^ que oada dia mira con mayor 
inquietud esa tendenoia desorganizadora , que se 
bautisa con el nond>re de movimientp. I^osolros 
esperamos con confiansEa, que no esta lejos el dia, 
en que desenfi^fiados los que influyen en los desti- 
nos de la Espafta delà inutilidadde busoap simpa- 
lias en los delirios^ aeudiran al ▼eivladero camino 
de forzar la cooperacion de sus amigQs por medîo 
de un prudente retroceso haoia la§ ideas eonsepva- 
doras, que son las veitladeramente sociales. Pero 
mlentras que el trono y la constitupion jmQnar- 
quica de nuestro pais no tengan otras raices que 
)as bayonetas de unos soldados y la ambicio» de 
las sociedades sécrétas « nadie querri intervenir 
en nuestro favor, sii^o el que en ello encuentre 
su prppio negocio. 

Otra de las noticias consoladoras, que recibiô 
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el ministerio de Madrid Aie la re? olncion de Lis* 
boa, ejecutada el dia diez de setiembre casi en loft 
mismoa termiilos qae la de la Granja : es decir y 
que era una iinitacioti perfiecta de ella ^ y que re- 
veiabà el mismo origen y direccion. Là unica 
diferencia sustancial que debemos observar en 
ella^ consiste en que en esta ultima el cuei^o di* 
piomatico^ menos el ministro espaiiol ; protesto 
contra la violencia ejercida con la Reyna y su es- 
poso^ mienfras que en Espa&a no se Terific6 otra 
protesta^ que la salida de los ministros de Austria, 
Prusia y Napoles , pero en cambio se dieron mu- 
chas y poco dudosas seftales de aprobacion de 
parte de algun enviado de primer orden ; las causas 
de esta anomalia no serian dificiles de espiicar y 
por poco que se quisiesen recordar los efectos 
inmediatos^ que pitMiujo la restauracion de la mis- 
ma conslitucion el afio de iSao en Espalia y en 
Portugal ; respecto de sus relaciones comerciales 
COQ la Inglaterra; pero como esta analisis nos 
dîstraeria algun tanto de nuestro principal objeto 
y alargaria demasîado este escrito^ nos llmiiare]- 
mô6 k indicarla en mas oportuno lugar. Solo 
cônsignai^mos como un hecho fecundo en re- 
Qexiones y tal vez en consecuencias, que el gabi- 
nete inglés dio seftales de aprobacion del levanta-î 
miento de la Granja y de disgusto del de Lisboa 
por medio de sus respectivos ministros^en ambas 
cortes, sin embargo de haber sido identica la 
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naturaleza, el fin y aun el modo de ejeôntarse 
una y otra. 

Mas estas ventsyas esteriores en ttada mejoraban 
la situaoion interior^ que cada dia se presentaba 
bajo un aspecto ms^ sombrio ^ j hacia temer 
un resultado mas que dndoso. Mienffas que ya 
en las calles de Madrid se oian algunos gritos 
aîslados de vwas a la repubUca, que afortunada- 
mente no hallaron el eco que ellos bnscaban^ y 
mientras que la junta de Malaga estaba dando el 
ultimo golpe a los recursos de là administracion 
y de la industria nacional ^ vendiendo 6 mas bieu 
mal baralando el dereeho de entrada libre de los 
algodones ingleses por espacio de 5o dias^ Gromez 
Terificaba su reunion con las columnas de Ca- 
brera, Quilezy Serradory Ësperanza en là pro- 
vincia de Guencay formando entre todos una 
fuerza muy superior à la que podia qponerles 
ninguno de los cuerpos nacionales. La Catalofia 
Tolvia a dar grandes motivos de Inquietud con la 
Uegada del gênerai carlista Maroto, de quien se 
suponia , que podia dar unidad à las numerosas 
bandas que recorrian el principado, y el coronel 
Buil acababa de sufrir en Valéncia una den*ota 
muy semejante â la del brigadier Lopez. Todo lo 
cual decrdio por fin la salida de Rodil de Madrid; 
retardada hasta entonces por falta de fondos. Esta 
salida coincidio con una de aquellas ventajas in- 
esperadas, quesuelen devez en cuando cambîar 
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insiaiilaneamenle el aspecto de los négocies pu* 
blicos, i^uaado parecian estar mas dese^perados. 
La Tillji^de Requena habia resistidocon heroici- 
(Jadaun ligc^o ataquç, que las p^tidas de Gomez 
y de Cabrera le dieron el dia j 3 de aquel mes ( se- 
tienibre). : j.decimos con heroicidad^ poixjue 
aunque es nna villa de diez a once mil aimas y 
cercada.de un antiguo muro, ténia poquisima 
guamicion . comparada con el numéro dé los que 
Tenian â.combatirla, y. no hubiera sido estrafio 
que les abriesensUspuertaSy cuando tantas otras 
capitales de proyincias^ que tenian mas medios pa- 
ra «defenderse, no se habiân atrevidô a hacerlo. 
Sorp^'endio tanto mas esta defensa en Madrid, 
cuanto algunas horas antes se habia publîcado su 
entrega con algunos detalles muy circunstan- 
ciados. 

PocQs diasdcopues, el 20 del mismo mes, Ja 
division. de Âlaix, que en el fondo era la misma 
con que Espartero habia salido en persecucion 
de Gpmez, le alcanzo en Yillarrobledo y por 
un brillante ataque del escuadron de husares de 
la princesa, mandados por su bizarro coronel 
D. Di^p de L^on, consigui6 desalojarle del pueblo 
y hacerle.un mlUar de prisioneros, Bajo estos 
brillantes auspicios se verificaba la salida del gê- 
nerai ministro de la guerra marques de Rodil, 
quien en lugar de dirijirse con sus ocho batallones 
rapidamente sobre el enemigo , a quien la victo- 
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ria princîpûiba é volyer la» espaldas , se ftié mtty 
despacio ^ Guadalajara y deade alli i fiuendta^ 
d^e donde el ^5 de setienbre anittiGÎo con 
gran enfasis al senor Mendicabal^ que babia 
quedado de interino en el ministerio de la guer- 
ra^ que pensaba situarse en Huete. Desde esta 
posicion> decia^ ctibro a Madrid^ Toledo y Cuen- 
ca , y observe todo cuanto puede ocurrir sobre 
la orilla izquierda del Ebfo. Con esta mira estoy 
en cotnunioacion con las brigadas de Narvaez, 
San Miguel y Alaix, desembarazaddo à este ulti- 
mo del Cttidado 'àe los prisioneros de Viilarro^ 
bledoy si es que ya no los ha entr^do â los co- 
mandantes géniales de las pixiTÎncias de Toledo, 
Ciudad real 6 Albacete. For lo demas, afiadia, 
ya he dado un vistato sobre estaâ tropas, que por 
un efecto inévitable de las circunstancias se faa- 
biaii îndisciplinado, y estoy seguro de que con 
dilas podré hacer frenté a los enenligos, ciial-- 
qtiiera que sea su fuer^ tiumerica. Era meneater 
nmôho <^onociniiento de las personas a quienes 
se escribian estas cosas para atrevet^e é firmar un 
conjunto tal de desatinos. Observât desde Buen- 
dia 6 deink Huete ^ en el cevltro de la Espa&à , lo 
que podia ocurrir del otro lado del Ebro^ pues 
esa es la orilla izquierda , era tan imposible , co- 
mo cnbrir â Madrid, Toledo y Cuenoa con ôcho 
batallones de gente indisciplinada y que acababa 
de dar malisimos ejemplos en los pueblos^ dondé 
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habià parmanecidé. Rôdil erà muy komldre pura 
hacerse laies iluaiones y para ÎBaagînar que cuanto 
alcàkim su \i%^ sobrt el nlapà^ lo Teo tambi^i sus 
ojos sobre el pais. 

Perd lo que mas coiitribuia a eonfundir> en 
aqueUds dias , los calculos de tddos ^ asi en Ma-^ 
drid , como eu todo ei reino f era ver los apuroB 
en que tanto Alaix^ como Rbdtl , se hallakàn cou . 
la iiovedad de los prisiôneros , sm hablar de otm 
cosa) y sin eilcontrar otra disculpa a la estrafift 
paralizacton de ius méviinîentos. Alaix pareeîa 
clayado en YtUarrobledo^y Rodil en Huele; mie»- 
tfas que Oom^ paseaba a su sabor ks mcjores 
poblacîoues de la Mancha , y amenaeaba pénétrât 
eo Andàlueta*^ Ya eutonces debîo conocer Rodil 
qite QO le erst facil obsertar^ coii sus écho bàtal^ 
loues > las oriUas del Ebro y las del Guçda-Iqui-^ 
vir; por lo que se dèçidî6 en el gabinete dar 
el ibïindo en gefe del efercito del Norte a D. Bal^ 
domero Espartero > y a Rodil el de otro ejercîlo^ 
que , con la deuommacion del Gentro , se i^bîa 
de formar eà Alcala^ y qùe> como otras mucbas 
cosas) se quedo en roero proyècto y notick de 
gacéta. 

Gada dia que amanecia ^ en las primeras sema- 
nas del mes de ocUibre > trahi? nuevas noticias, 
la tma mas iiaifausta qùç la otra y de los progresos 
de las marchas de Gomea. Ya toda la Andatucia 
estaba dedarada en estado de sitio y lo cual equî-> 
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valia a decir^ que el enemigo habia penetxado en 
ella, y que todas sus prOTincias pôdian ser inva— 
didas de un momtiito â otaxK Su entnda en Bay- 
len, en Baeza, en Ubeda y en Andujar, no solo 
indicaba poco recelo de las columnas que iban en 
su alcance^ sino lo que es peor, que contaba con 
las simpatias de los habitantes, en el nuevo pais, 
que iba a recorrer. £1 capitan gênerai de Sevilla , 
Espinosa, se apresuraba i reunir todas las foer- 
zas disponibles y guardias nacionales, con las que 
se acantonaba y fortifîcaba en Garmona y Fuen- 
tes de la Gampana^ a mas de treinla léguas del 
enemigo. Quiroga se daba prisa a provéer la Al- 
hambra de galleta, harina y cames saladas, para 
refugîarse alli^ en caso de que Gomez se hiciese 
duefko de la ciudad de Granada. La unica espe- 
ranza que tenian los patriotas, consistia en qae la 
resistencia de la ciudad de Cordoba podria dar 
tiempo, a que se adelantasen las columnas de Alaix 
y Rodilj» que toda^ia penetraban con recelo por 
los pueblos de la provincia de Jaen^ y aun el ul- 
timo no habia salido de la de Tolède; pero esta 
esperanza decayo repentinamente , al saberse la 
ocupacion de aquella populpsa eapital. Enella se 
habian reunido, es verdad, ti^es mil nacionales y 
doscientoscaballoa^ con animo de hacerse fuertes 
en los edificiosde la inquisicion y colegio de San 
Pélagie; pero el pppulacho abrio las puertas a los 
inyasores; y todos aquellos Talientes cayeron en 



DE 1820 À 182J Y DE l836, 177 

poder del vencedor. El terror entonces Ucgo a 
hacerse gênerai en toda Espa&a , no solo por la 
enormidad del suceso^ sino todavia mas por la 
consîderacion de los recursos en armas, muni- 
ciones, cabatUos, voluntarios y dinero, que debian 
ser el fruto de una empresa tan atrevida. La An- 
dalucia / que hasta entonces habia pasadô en los 
diarios por ser una poblacion generalmente libé- 
ral y daba muestras poco equivocas de que , como 
todo el resto de la Espafia , lo unico que deseaba 
era el reposo , cualquiera que fuese la mano que 
se lo proporcionara. Una semana entera perma- 
necio Gomez, siendo soberano duefio de aquella 
gran ciudad, donde si bien pudieron cometerse 
algunos excésos inévitables en taies casos , y sobre 
todo bastantes éxacciones de caudales publicos , 
no se puede rehusar à esle caudillo la merecidk 
gloria de haber mostrado una moderacion y tole- 
rancia tanto mas admirables , cuanto ténia pocos 
ejemplos que imitar, ni entre los suyos , ni entre 
sus adversariôs. Entre los muchos prisioneros, que 
tuvo la fortuna de hacer en esta y otras muchas oc- 
casiones, hàbia nombres capaces de despertar resen- 
timientos en una aima menos geiierosa que la suya, 
y estosresentimien tos hubieran podido aumen tarse 
con là miierte dada al gefe de la caballeria Villalo- 
i)os ; pero ho soflo no los^eseucho, y trato à todos el- 
ios con la posiUe humanidad , sino que acabo por 
darles libertad, 6*mas bien por faciiitar que ellos 
n. 12 
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minnos se la tomasen. Queremos baoer esta jus* 
ticia a D. Miguel GoBoez, por lo misiiiD qae son 
Un pocos ios qae le han precedida, ni ÎBBÎtado^ 
en todo el trascurso de la goerra civil , y porqae 
el espjrita de partido^ espresado en la prenaa de 
Madrid , se acelero a calunuiiarle, poblieando <|ne 
habîa qùitado inhnmanameiite la vida a loa prin* 
dpales patriotas que habîan caido en sus manos , 
lo cnal equivalia à confesar que esta cra la con- 
ducta , que ellos habrian obserrado en igual caso. 
A todo esto, la Gaceia ofieial guardaba nn 
profundo silencio , 6 solo le rompia para publicar 
Ios partes mas insignificantes de algunos gefes po- 
liticos^ 6 comandantes de fîiartes^ que babian 
puesto en derrota alguua partida de diez bombres, 
6 con poDiposas descripciones de planes estrate* 
gîcosy que el gênerai Rodil se entretenia en esten- 
•der a sus solas en su cuartel gênerai de Orgaz, en 
la {»x>Tincia de Toledo. El ministerio amonto- 
naba decretos sobre decretos, saqueaba ha Igle- 
sias bajo pretesto de evilar que las saqoeasen 
otros 9 y creaba un ejercito de empleados de ha- 
cienda^ que asi podian contribnir a la termine^ 
cion de la guerra> como las paralelas de Rodil. Lft 
entrada de Ios carlistas en Cordoba habia enton^ 
trado simpatias en otros pueblos de la proyinoia, 
<H>Bfiô Palma del Rio» Priego^ Rate, Carcabuey ji 
Baena, que proclamaron à Carlos Y. Otra cons^ 
piracion del mismo genero se acababa de descu* 
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brfr en Almn&ecar, provineia de Oranada y j en 
«1 amdxil de SeTilla, Uamado Triana^ se iK>taban 
ya sintomas de una inqnietud amenazadora. 

Para faacer este cuadro todavia mas aflictivo , 
se snpo oasî al misiiM) tieœpo que una parte de 
la dWisioTi de Gomez, salida de Cordoba con di- 
recclon a Granada , habia bastado para destrozar, 
en Baena , la columna re^oltosa de la junta insur- 
recck>nal de Malaga, al mando de Escalante; 
siendo lo mas sensible ^ que en ella kabian sido 
încorp<H*adas algunas tropas de la «apitania gê- 
nerai de Gs-anada^ donde mandaba Qulroga. Du- 
rante esta rapida espedicion, la ciudad.de Cor- 
doba habia qnedado entregada a si misma^ y sin 
otro gobiemo que el que la sensatez de sus ve* 
cinos enconlro^ y encontrarân siempre bs po- 
Maciones die Espaûa^ en su admirable sistema 
municipal. £1 mismo gefe poiitico tuvo que salir 
tm bus€a de Alaix, para esponerle la sitiiacion 
del pueblo» y tnitar del cange de prtsionaros, 
despues de nombrar una junta de seis personas^ 
que cuidasen en su ausencia del despacho de los 
négocias. Alaix le oontesto^ con una arrogancia 
bien inoportuna en su posicion , que iria â res- 
cataiios â tiros^ y no por cange; jtanto habia 
trastornado la cabeza del pobre caballero el su- 
ceso de Villarrobledo , en que no habia tenido 
otra parte que la de saberle inutilizarl Por fin, 
fil cabo de dichos siete dias, salio Gomez para 
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MoQtilla , desde cuyo punto amenazaba caer sobre 
Sevilla , sobre Granada 6 sobre Estremadnra. En 
cada una de estas très proyincîas^ se le esperaba 
y se le temia^ y se desconfiaba de poder resistirle. 
Alaix entro en Gordoba pocos momentos despues 
de la salîda de Gomez , y lejos de seguir sus pa- 
sosy que necesariamente debian ser leutos^ Ue- 
Tando consigo tantos prisioneros y un inmenso 
botin , solo parece que se ocupo en formar un 
contraste harto vergonzoso entre la oonducta de 
su tropa y la que habian seguido aquellas^ a quie- 
nés Uamaban facciosas. Espinosa y Butron ilega- 
ron a Gordoba el i4 de octubre^ siete dias des- 
pues de la salida de Gomez « para reunirse con la 
division de Alaix , y obrar con mas inmediacion 
y concierto , dando tiempo a que el ministro de 
la guerra Rodil fuese echando sus lineas^y for- 
mase una red de donde , en su concepto , no podia 
escapar un solo hombre de toda la gabilla de Go- 
mez. Mas el gobierno^ y la opinion publica de 
Madrid, principiaban a apreciar en su justo yalor 
este cbarlatanismo matematico militar, y tomo 
el primero otra resolucion mas acertada , cual fue 
la de hacer venir a marchas forzadas la division 
del brigadier Narvaez , cuyo gefe gozaba de una 
reputacion muy superior a su grado, ya que no 
lo fuese a su merito. Este oficial era el unico, eu 
quien por entonces se cifraban las esperanzas de 
los que deseaban el bien por si mismo , y no ppr 
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el color politico de quien hubiese de propor- 
cionarle. 

Y ya que incidentemente tocamos este punto, 
permitasenos hacer una corta digresion, queacaso 
podrà servir de clave para esplicar muchos de los 
desastres, y desaciertos, que ha habido ocasion 
de Uorar durante los très afios, que Uevamos de 
guerra civil. El ejercito espa&ol, reducido à lo 
estrictamente necesario , durante los ulthnos a&os 
de la vida de Fernando VII , por la nimia reduc- 
cion del presupuesto de la guerra , ténia por ne- 
cesidad un gran sobrante de oficiales indefinidos> 
ilimitados, impurificados, é inempleados, en fin^ 
eu la unica carrera a que habian consagrado su 
vida. La inmensa mayoria, sino el total de estos 
honradds militares, ténia gravisimos motives de 
desconlento , no tanio de que su suerte fuese mu- 
cho meiios feiiz de lo que debiera serlo, cuanto 
de que, à la major parte de ellos, se les liabia 
opuesto coitio unico cargo de acusacibn la simple 
obediencia a las ordenes del gol>ierno , 6 de sus 
gefes Tegitimos. Gada uno, pues, pertenecia a una 
categoria . de descontento , 6 de rivalidad , para 
con sus compa&eros de profesion ^ que lio podia 
menos de dar origen à cierta desunion , siempre 
mas 6 menos funesta a la causa publica. Ya> desde 
la guerra de la independencia , habian principiado' 
a suscitarse rivalidades entre los oficiales antiguos 
.y los creados por las juntas de provincia, entre 
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les guerrilleros y los de linea, entre los de un 
ejercito y otro; mas estas diferencias se acallaroD 
y desaparecieron con la feltz tcrminacion de acpie- 
11a lt\cha. Pero no bien hubo fenecido^ cuamdo 
ya la division entre sei*viles y libérales ToWio a 
abrir otra arena, que todayia parece nç haberse 
ensangrentado la sufîciente^ supnesto que ell» 
prépare desde entonces la guerra civil de los atios 
desde el 20 al i)S , y la que por desgracia aflige & 
la nacion actualmente« En los intervalos de estas 
très epocas y aun durante alguna de ellas , pasa*- 
ron a America diferentes cuerpos que con mas o 
menos exito, hicieron la guerra i los que al prin- 
cipio fueron meros insui^entes , y despues pasa- 
ron a ser pueblos, que batallaban por sH indepeiv- 
dencia y libertad. No es nuestro animo rëcordar, 
ni aun ligeramente ^ les grandes acontecimientos 
de aquella lucha de pigmeos^ para oprîmir 6 eman* 
cipar regiones gigantescas. Solo queremos decir^ 
que los oficiales espafioles que se emjrfearon en 
ella^ aunque con poco suceso^ adquirieron ciertos 
habitos de hacer la guerra , muy distinto» de los 
que tiene adoptados la civilizacion européa. No 
diremoÂ que todos se dejasen penetrar de lo» 
ejeilipiosy que yeian^ kasta el punto de imitarlos, 
pero si podemos asegurar que mucbos se aeos* 
' tuttibraron^eierta barbarie, que una vez adquirida 
y considerada eomo medio de fuerza^ suele aban- 
donarse con dificultad. Hubo tambie^n algunos 
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que piwalidos de la dUlancia, que les separaba tJe la 

metropûli y del centro del gobierno, fie aprove^ 

charcm de.la triste facilidad de hacer sus pequâ- 

fias reTolucîones^ depcmiendo y creando gefes a 

su arbitrio^ydeslruyendo la disciplina^ que tan to 

se tarda en restableœr una Tez perdida. Con-^ 

cluida la guerra ccmtra las coltHiias espaiiolas ^ 

▼oWieron mudios deestos oficiaLes, cargados de 

grades y aun algunos de ^wia, en medio del 

ningun resultado de sus esfuerzos, y el gobiemo 

de Madrid no creyo que era politioo escarbar, di^- 

gamoslo asiy sobif sa oondacta anterior y los fue ' 

eoxpleando i todos segun su postbilidad. La masa 

de oficialesy que habia quedado en la Peninsula, 

no podia ver con gusio los rapidos asœnsos de los 

<pie Yolvîan sin traerse oonsigo la Victoria , y de 

allî se seguîan las hablillas y una especie de esci^ 

sion, a que.siempre las pasiones de los bombres 

corvesponden con otra. FcHmaron^ pues^ los û£^ 

ciales auperiores yenidos de America una masa 

compacta de proteccion redproca entre todos el- 

los^ y deeneioistad y q^osidon contra todas las 

reputadones, que no eran de su esciiela. Esta musa 

o aisasâjo de oficiales araaricanos se «conoce en 

Ëspafia con jel epitéto de jfycicuohas y tiene sus 

giefes y directores^ que la prudencia no aeonseja 

nombrar. 

Volvatnos à las mardias de Gomez. Mîentras 
que el ministro ^dil aaeguraba qae en Ttrl^ud de 
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SUS profundas combinaciones^ aquel no podia dar 
un paso^ sin venir à ser presa de alguna de las 
columnas^ que le tenian en jaque, el tu^ro la osa- 
dia de ir a sitiar nada menos que dos divisiones 
que se hallaban reunidas en Âlmàden. Estas dos 
divisiones 6 columnas eran precisamente aquellas, 
a quienes de un modo mas positivo habia ofre- 
cido Rodil, que iria à socorrerlas mucfao antes 
de que fuesen amenazadas del menor peligro , y 
a esta seguridad se debio sin duda el que ellas 
prolongasen por espacio de 29 boras una deli^nsa 
inutil y que comprometio una de las mas ricas 
alajas de la monarquia. Mas no se créa que esta 
ocupacion del Âlmaden fuese efecto de alguna 
maniobra atrevida, de aquellas que no puede evi- 
tar la mas activa prévision. Nada de eso : el par- 
tidario Gomez despues de haber dado libertad à 
cerca de dos mil prisioneros en Pozo Blanco, 
marcha lentamente por los Pedroches y se dirije 
a Almaden : intima la rendicion a los brigadier^s 
Flinter y Puente : los rinde prisioneros y se ha- 
ce dueûo de las inmensas riquezas, que encierra 
aquella fabriw de azogues. Si no quiso destruir 
los medios necesarios para et trabajo de aquellas 
preciosas minas y privar por largo tiempo al go- 
bierno de la Reyna.de una bipotaca importante 
de su credito, debese a la dulzura de su earactcr, 
que otros en iguales circunstancias no hubieran 
ç^cuchado tal vez. Pero l^mas importante de esta 
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operacîon de Gomez fue haber desbaratado en un 
instante todas las supuestas combinaciones del 
ministro, interponiendose entre el y la division 
de Alaix^ y abriendo paso sin obstaculo pai^ 
invadir la provincia de Ëstremadura^ que hasta 
entonces se hallaba virgen de enemigos. 

Giertamente, causa verguenza recordar una epoca 
de tantos desaciertos é ignominia como resaltaba 
solnre el ministerio espaikol^ no solo por la inep- 
titud del que ténia a su cargo el departamento de 
la guerra, sino mas aun por la obstinacion con 
que sus compafieros se empeflaban en mantener- 
le en su nomerecido puesto. Dejemosle ser el ludi^ 
brio de los facciosos de Gomez y dejemos tambien 
à este proseguir y terminar su estraordinaria 
ayentui'a^ para echar una mirada sobre la marcha 
gênerai de les negocios publicos. Mas antes diga- 
mos dos palabras sobre aquella otra columna^ que 
bajo el mando de D. Fablo Sanz habia pasado el 
EbrOy dos dias despues que le repaso la de Basilio 
Garcia. 

Esta nueva columna parecia tener por objeto ir 
à completar en Asturias y Galicia lo que Gomez 
no kabta becho mas que preparar pocas semanas 
antes. Mas bien fuese que los pueblos se hubieran 
comenzado à desengatiar dd poco fruto, que les 
resultaba de estas visitas repentinas^ 6 que el 
nuevo gefe no reuniese las cualidades^ con que 
bemos pintado al primero , la verdad es, que este 
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no. acerto a despertar 1m mismiis simpatî»» que 
aquel. Sw teiUatîyas «obre Oviedo foeron infruc- 
tuo$a$r y sîn embargo de la poca activîdad que 
desplego oontra el el geoeral Peoa ^ basto la re^ 
siiiteacîa, que le opuso el comandante gênerai de 
Asturias y la aproximacion de la division portu- 
gueaa, al mando del baron daa Antas9.para oblî- 
garle a recaer sobre la paroyinoia de Léon, do&de 
tampocp fue mas feliz. Mas oomo en aqaella 
fatal epoca parecia ser condioion esencial , que 
nioguoo de los caerpos militares, que defeodiati 
la causa de la Bayna^ hicîese su ddber, Uegd a 
tal punto la iudisciplina de la division de Peon^ 
que despues de cometer mil esoesos de tocib ge^ 
nefo^ ella misma le depuso del mandb y pro^ 
clamo en su lugar a D. Federico CaaiatloQ , que se 
hallaba de segundo cabo en Castilla la vieja* Biea 
fuese que el gobî^rno recelara apareoer grande* 
mente responsable por la desnudez y abandono^ 
en que babia dcjado aquellas tBopos^ 6 porqu^ 
considerase efectivamente culpable al gênerai 
Feon, 6 privado del apoyo uecesario para desdbe- 
decer abiertamente ^ como lo ban becho otros 
mucbos^ lo cierto es^ que siu darse por eiHie»- 
. dido de la insoléncia de la tropa^ espidio dos de* 
cretos^ confirmando en todas sus partes los efec^ 
tos de esta anarquia militar. Por el primero , con 
fecha 17 de.octubre^ se nombraba al dicho Gas^ 
iaiion por ge£e de la division amotinada> dacdô 
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orden a Feon^ para que se presenta^e en Valla^ 

dolid à dar cuenta de su conducta. For el se* 

gundoy con la del 19, se.ordenaba ei arresto de 

Peon y su couduccion al alcazar de SegOTia^ 

donde se le formaria causa. Lo mas admirable es, 

que el gobiemo creyd^ que ya habia cumplidoy 

con solo no permitir que se hablase en la Gaoeta 

ni de los escesos de los soldados ni de su escan-r 

dalosa insurreccion. Afortunadamente^ Gestation 

no tardo en alcanzar a Sapz en Salas de los In-<- 

fan tes, donde le ocasiono alguna perdida,, y des^ 

pues no se volvio a oir hablar de el, hasta que se 

supo su incorporacîon con el ejercito carlîsta 

en Yizcaya. Muy desde los prîncipios manifesta 

este partidario , qiie no era hombre del mismo 

temple que su precursor, y asi se decia comune- 

mente en los pueblos, que Gomez hacia carlisias 

y Sanz patriotas. Sin embai^o no se puede dis- 

cuPpar la verguenza de haberle dejado volver al 

mismo punto, de donde partio. 

El ministerio luchaba casi solo contra una mul- 
titud de dificultades y veia disminuirse de dia en 
dia, hasta la popularidad momentanea, que le daba 
su propio partido; por que nada résiste a la impre- 
sion funesta, que producen las desgracias milita- 
res, sobre todo, cuando los recursos economicos 
no permitcn aplicarlas un pronto remedio. Au- 
mentaba el descontento y dificultaba la situacion 
el arbitrario repartimiento del prestamo forzoso 
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de los :200 millones, hecho por unas juntas anl- 
madas geiieralmente de parcialidad y sin cousul- 
tar otros datos, que el concepto de riqueza^ de que 
gozaban los individuos imponibles. A este con- 
cepto vago de riqueza , que suele estar sujeto a 
muchos errores, se agregaba también el color 
politico^ con que sedesignaba a los individuos; y 
asi fue, que cl que tuvo la desgracia de pasar por 
estatutista 6 por menos enemigo de D. Carlos de 
lo que convenia aparentar , se le cargo la mauo 
con una inconsideracion muy parecida a la sa- 
fia (i). La arbitraricdad y la injusticia habian 

^ (1) Podriainos citar millares de casos, que demostrarian 
esta arbitrariedad j esta saâa ; pero nos limitaremos à recor- 
dar la ciiota impuesta al senor Martinez de la Rosa. Nadie 
ignora en Ëspana , j mucbo menos la junta repartîdora , que 
este caballero solo disfruta un patrlmonîo décente > que lejos 
de faaber qaerîdo aumentar el actual poseedor^ le ba dîsmi- 
nuido notablemente con su costosa educacion literaria f sus 
vîajes , sus destierros , j mas aun con las injustas persecu- 
ciones, que ba sufrîdo. Lanzado desde muy jovcn, por încli- 
nacion j por un noble deseo de popularidad , en la carrera 
polîtica , ba ocupado por dos yafes el primer 'destino de la 
monarquia , sin percibir de el otra cosa, que el trabajo, los 
siusabores , los peligros j el rarisimo bonor de servir à su 
paina sin sueldo. Pero nînguno de estos titulos alcanzaba â 
lavar en el espiritu de la tal junta el crlmcn imperdonable 
de baber sido uno de los autores del estaluto , y as î le impu- 
sieron la cûotà de sesenta mil reaies en esta forzosa contribu- 
cion. Cualquiera que sea la linea , que sépare nuestros prin- 
cipîos politicos de los de este bombre de estado , y por mas 
que algunos momentos de error le bayan becbo ser injuste 
cou el que escribe estas lineas , nunea se entibiaru nuestro 
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sido de tanto bulto^ que una reunion de los prin- 
cipales comerciantes y capitalistas de Madrid se 
resoWio a ir a hablar al ministro de hacienda y 
proponerle la necesidad de hacer un reparti- 
miento mas equitaÛTO^ porque de lo contrario 
ningnno pagaria nada. Mendizabal no se opuso 
en manera alguna à la idea, antes hien les suplico, 
que ellos mismos se acercasen a la junta y pro- 
pusiesen las yariaciones que exigiera la equidad ^ 
pues a el lo unico que le interesaba era la reali- 
zacion del cobro. 

Calatraya sufria con impaciencia los ocultos 
ataquesy que le preparaban las sociedades sécrétas 
y con mayor despecho las manifestaciones publi- 
cas, que bacian casi todos los EspaiLoles^ a quienes 
era permitido emitir su opinion. Las ordenes co^ 
municadas a Paris ^ Burdeos ^ Bayona y Marsella, 
para que en aquellos consulados se recibiese el 
juramento a la constitucion^ habian ofrecido una 
estadistica muy poco lisonjera , pues esceptuando 
aquellos, a quienes el temor de un secuestro 6 sus 
compromisos particulares obligaron à jurar , los 
demas no se acercaron siquiera al sitio, en que se 
habia de celebrar la prematura ceremonia. No es 
estodecirquenosotrosdesaprobemosel que un go- 
bierno cualquiera^ de hecho 6 de derecho , quiera 



respeto a sus yirtudes privadas y à su nucca desmentido 
patriotismo. 
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sabar qnienes, de entre lôs que considéra subdîtos 
suyos , le ï*econoeen 6 no^ sino que estamos per- 
suadidos i que antes que un gobiemo se atreya 
a exigir este juramento, debe a lo raenos decirles 
cual es la base gubernatÎTa, que tiene intencîon 
de establecer. Tal hay, por ejemplo, entre los E^ 
pafioles,que se resîstird A obedecer la constitucion 
de Cadiz^ porque la crée perjudicial al bien de 
6U pais^ segun salio de las manos de sus autores 
6 promulgadores : tal otro la preferira y se some- 
tera a ella sin la multitud de décrètes, que suce- 
sivamente la fueron desnaturalizando^ y muchisi- 
mos, eh fin, de los que hoy en dia la desaprueban, 
podran mirarla como una obra perfecta 6 ê. lo 
menos como muy util & su pais, despues que 
las cortes hayan hecho en ella las modifîcaciones 
<jue se proponen. Pero decir lisa y Uanamente 
que se jure y preste obediencia à un codigo, que 
en el acto mismo de restablecerse, se protesta de 
su imperfeccioti , envueWe una idea de tirania, 
que no todos los hombres estan dispuestos a su- 
frir. Mas los sefiores ministros no iliiraban la 
cuestion bajo estos principios logicos y sociales , 
sino con la intolerancia propia del espiritu de 
partido. Crée 6 te mato , dice el principio mu- 
sulman ijura 6 te secuestrOy decia el axioma de 
los revolucionarios delà Granja. 

El joven ministro de la goberoacion de la Pe- 
ninsula se afanaba por agravar las trabas de la 
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poKcia f eBpîdiendo decreios de expakion y des* 
tierro^ sîn formacion de centsa^ cotitra un gran 
numéro de persônas y restitiiyendo en su anligno 
vigor hs disposiciones mas tiranicas del tiempo 
del alMolutisftio. Algunos de los bandas de policia^ 
que han salido hace pocos meses^ firmados por un 
D. Gaiiuto Aguado^ subdelegado especial de ella^ 
se de}aban muy atrasa los que tanto habian ofen- 
dîdobajo la administracion de Calomarde. Era 
esto tanto mas réparable , cuanto el dicho sefkor 
ministro de la gobemacion fue uno de los que 
mas habian elamado en las cortes contra semé- 
jante institucion, Uamandola tiranica y esencial- 
mente opresora de la libertad. Pero no sera esta 
la untca ni la mas peligrosa contradiccion , en 
que veamos incidir à estos célèbres demagogos. 
Verdad es, que tuvieron la bellisima ocurrencia 
de nludar el nombre de policia en el de pro^ 
teccion y seguridad puhlica; pero la dukura de 
ladenominacion se quiso compensar con la mayor 
amargura de sus atribnciones* 

Mas lo que sobresalia y traspirabti por lodos 
los poros ministeriales era aquel odio contra la 
Francia y su gobierno^ que nunca ha sabido dîsi*- 
mular cierta faccion antigua^ que para desgi^acia 
de la nacion espaûola ha invadido diferentes veces 
la direccion de los negocios. Cualquiei-a pensaria^ 
sin riesgo de equivocarse^ que la manifestacion de 
este odio habia sido una condîcion esencial de 
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ciertas proteccioiies ^ que, aunque impregnadas 
de humîUacîoQ y mezquindad^ fueron, en fin^ una 
tabla de consuelo ea diferentes naufragios. En 
el momento mismo^ en que un embajador fran- 
cës caminaba para Madrid y daba en ello sefiales 
évidentes de que su'gobiernOy lejos de querer 
abandonar la causa de la Reyna, solo deseaba 
que esta no se desuaturalizara ni perdiera las 
simpatias, que habia inspiradodesdelosprincipios, 
un periodico de Madrid, cuya propiedad perte- 
necia â uno de los ministros^ acusaba, noalgo- 
bierno francës ^ sino â la persona misma de. Liois 
Felipe > diciendo que la iutencion de este era no 
solo romper el tratado de la cuadruple alianza, 
sino influir por todos los medios posibles^ en que 
la Inglaterra le rompiese tambien a su vez y aban- 
donase la Espafia. Mas como si no bastase una 
calumnia tan atroz como impolitica, s&adia el 
mismo diario en el propio articulo (< que este 
ce nada importaba : que nos uniesemos para pa- 
« cificar pronto la Navarra y que despues podria- 
« mos ocuparnos de Luis Felipe y lo cual no le 
H séria indiferente^ porque aunque para la Fran- 
ce cia la nacion espanola fuese poca cosa, para 
(e Luis Felipe era mucho. » A tal grado de inso- 
lencia 6 de locura Uevaba el espiritu de servi- 
dumbre^ a unos hombres que jamas han pôdido 
hacer nada por si solos ni en la prospéra ni en 
la adversa fortuna. Si el gobiemo francés no 
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iiubîera desprecûido como ddbîa ts^M necias ame- 
nazas, quenunca represaitan el espiritu de una 
uacion noble y generosa^ sino el delirio de algu« 
nos fanatîcos, tal vez hubiera manîfestado su 
i^eaentimiento de una manera sensible^ porque 
a tal grado pueden Uegar I08 insullos y taies pe- 
dian ser las circUnstancias, que le obligasen a no 
tolerar suposioiones humiliante;. Pero el gabi- 
nete francës conoce demasiado su propia fuerza 
y dignidad para indicar siquiera que U^aban 
hasta .u altura rumores, que venian de sitio tan 
humîlde , y asi no altero en nada las bases de su 
polîtica esterior que consistian, respecto de la 
Espaûa , en no abandonar la causa de la Rejna 
a los ataques de sus enemigos armados^ ni a los 
delirios de su propio ministerio. La no côopemi* 
oîon de la Francia en aquellos momentos^ asi 
como la no inlerrencion en otros tinteriores, 
era olnra esdusiva de la Inglaterra, que jamas se 
mostro favorable a una ni otra por razones^ que 
uadie sino los exallados Espaftoles han podido 
ignorar. ^Mas que tieiie de estraiio que lo igno- 
rasen^ cuando ahora mismo parecen, persuadidos 
de que la oposicion francesa* clama en favor de 
ia intervencion por pura simpatia con sus doc* 
trinas? La oposicion, lo que desea es derribar el 
ministerio actual y lo demas la es bien indifé- 
rente. 

Las noticias de la guerra eran las que ya lleva- 
II. ir5 
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mos referidas , sin olra tregua de felicidad que là 
que preeeutô por aquel tiempo en Cataluna k 
deiTOta de OrtaJfTa por ei gênerai G urreâ^ Terificada 
el 4 de octiibre ^ y la huida de Maroto a Francia 
con su inteudeiite Lavandero y la plana mayor 
eon que se kabia propueslo organizar las facciones 
del principado. Esta ventaja^ sin ser tan ruidosa 
como otras por el dafio matarial ocosîonado al 
enemigo, era tal vez aias importai^ie^ parque 
aseguraba la falta de union y de concierlo , que 
tatitas^ consecuencias fatales habia pr6dui;ido en 
Navarra. 

La unica y verdadera esperanzai que debia te- 
n<^ el ministerio en tan déplorables circutistan- 
cins^ consistia en la prOxima reunion de las cortes; 
pero esta espei^nzà deberia tambien estar acom- 
panada de lemor, si en ellashubiese recell^lo en- 
oontrar jueces que ^inieran a caUficar su con- 
ducta y no unos meros instrumentos 6 complices 
de sus faltas. Lejos de haberse dado a las decotones 
aqliella importancia conâtituctonal> que se iiabk 
notado en las ultimas^ lo cual supone siempre 
cierta ^italidad en el espîritu publico, las pré- 
sentes se babian hecho; digamoslo i»i, k cenc^- 
ros tapados y sin que tomase nadie parte en ella«, 
siqo los miembros y afilîados de kfaocîoti domi- 
nante. Parroquias enteras htibo a donde nOquiso 
coticurrir ningun elector, y en ninguna acôdie- 
ron sino los de una miama opinion. Este «ra el 
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iuconveniente^ que tan previsto tenian los que en 
el estamcnto de procuradores habian defendido 
con empefio la eleccion directa contra el primer 
ministerio de Mendizabat y sus partidarios, y este 
el motÎYO 6 pi*etesto de las revoluciones poste- 
rîores. El partido moderado habia hecho su dimi^ 
sion jr se consideraba vencido sin recurso para no 
tomarse ni aun la molestia dedisputar la Victoria. 
El que no habia escapado i Francia i solicitar lo 
que no era posible conseguir^ se habia cruzado 
de brasos en Espa&a^ formando como una rampa 
d^ transicion entre et partido^carlista y la consti- 
tucion de Cadiz', aunque inclinandose mas hacia 
aquel, que hacia esta, por la sencilla razon de que 
entre los dos estremos forzosos de despotismo u 
anarquia nadie hay tan loco ni tan perverso, que 
no se déclare por el primei^o. Los ilustres proceres 
se dejaron desnudar de los pomposos atavios, oon 
que los engalanara Moscbso, sin manifestar siqui- 
era aquel oefko , oon que los pares portugueses 
protestaron contra la revolucîon de Lisboa (i). 



(1) La sigiiiente protesta de los pares de Portugal , sera 
un testimonio eterno, de que la uobleza de aquel pequeno 
reino no lia olvîdado todavia las obligajcloues que la lîgan , 
para do mirar con indiferencia el buen d mal.gobjemo de su 
patria y las exigencias de su propio deeoro. Dice asi : « Se- 
nora , los infrascriptos pares del reino de Portugal no han 
podido menos de ver con tanta sorpresa , como sentimiento , 
el deoKto firmado por Y. M. el dia 10 del corri«nte , por el 
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Las cortès hubieran podido reuuirse en aspsio 
con la misma solemnidad impro^isada^ coa que se 
convocaroii para el 34 de octubre , sin mas que 

lëer una lisjta de Ios«que habian ^e acudir a corn- 

I - - ' ' ....... .. . ■,.,,,■ . . . . 

Gual V. M. reconoce coroo ley fiublica del reîno la constitu- 
cîon politica proclamada en el mes de setiembre de 1822. 

' u La carta constitucional de esta monarquia , concedida 
por un soberano portugués , elaugusto padre de Y. M. , acep- 
tada por las dîferentes clases del esta do y solemnemcnte jo- 
rada por ellos y por V. M., dos veces defendida por el 
ejeicîto portugues , con una constancîa y valor dîgnos de 
àdmiracion , contra los ataques de tropas superîores en nu- 
méro , pero inferîores en animo*: esta carta , decimos , no 
puede ser revocada ù anulada , en un momento de vertige, 
por una fraccîon del mencîonado ejercito , sobre todd cuando 
se considéra que , segun las disposlciones mismas de la con- 
stîtucîon nuevamente proclamada j las de todas las naciones 
cultas, el ejercito debe ser esencialmente obediente, j no 
puede jamas reunirse para -deUberar ni adoptar resohiciones. 
u Senora , en virtud de lu carta constitucional , una por- 
cion de la representacion nacional pertenece à los pares del 
reîno ; igualmenle les pertenece velar sobre el mantenimiento 
de la constilucîon ; y sin la aprobacion de su camara , no se 
puede bacer la menor mudanza en ninguao de los articulos 
de la ley fondamental. 

u Incontestablemente , soif estas prerogativas demasiado 
grandes , y denKisiado importantes estos debères , para que 
el bonor de los pares , la santidad de su juramento y los lar- 
gos padecîmientos que ban sufrido , permitan que se menos- 
precien. 

u En estos motivos se fundan los pares de Portugal para 
dirijir a Y. M. , como à gefe supremo de la nacion , la pré- 
sente protesta contra el decreto ilegal , refrendado por une 
de vuestros minislros. Ësperan que Y. M. hara de ella el 
uso convenîente para que la nacion portugue^a , y las estran- 
geras , se persuadan que los pares del reîno no sostienen ai 
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poneiias, porque Uamar eleccioh à la que se 
hizo, es como contar por campaika un sîmulacro 
de guerra 6 una reyista en el Prado. 

Pero faltaba todavia el gcdpe mas fatal para la 
popularîdad del ministerio^ y sobre todo para la 
ponderada destreza del sefior Meudizabal^ en bus- 
car recursos donde no los hubiese. Por lo mismo 
que nadie cîtaba , ni podia citar, uno de aquellos 
rasgos que suelen distinguir a los hombres supe- * 
riores en cualquier genero; por lo mismo que 
todas las medidas economicas , adoptadas despues 
de trece meses^ no indicaban mas que una imper- 
turbable osadia para arrebatar todos los fondos , 
sin respetar derecho ni propiedad alguna; p<»* lo 
mismo que el nuevo ministro de hacienda se ha- 
bia esmérado en dar piniebas inequivocas de una. 
incapacidad é ignorancia supinas en todos los 
i*amos de la admînistracion; por lo mlsmo^ una 
gran parte de çomerciantes y espeouladores en los 
fondos publicos se obstinaba en aguardar de el 
una especie de milagroy cual séria el de resta- 
blecer el credito, 6 por lo menos sostenerlè con 
el pago puntual de los intereses. Aquellos mismos 
que, en la juiciosa y cauta administracion del 

aprueban las revoluciooes , j que el honor j el juramento 
no sou palabras vanas para ellos. 

« Los infrascrîptos pares del reino solicitan el honor de 
besar las manos de V. M. 

tL Lisboa , 18 de setiembre 1836. » Siguen lasfirmas. 
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sefkor D. Luis Lopez Ballesteros , no osaban aveif* 
tnrar una operacion de qaince dias , se lanzaban ^ 
bajola palabra de este nueyo Law, â especulacio* 
nés & termino, cuyas diferencias podian enyolver 
a cada instante , y envol vieron de faecho à. mu> 
ckos , ep la ruina de su casa j las de sus clientes. 
Esta especte de fé ciega y en favor de Mendizabal , 
se asemejaba tnucho al (»*edito que habian gozado> 
' y goza .todaTÎa fllli , el medicamento sanalo todo 
de Le Roi, i pesar de los juiciosos avisos de les 
facultattvos ; y uno y otro prueban la injusta preo- 
cupacion que reina, en Espafta^ contra los pro- 
fesores de estas dos ciencias^ y su predileccion 
por los charlatanes que trafican en una y otra. En 
vano los que conocian & fondo la situacion del 
.tesoro 9 y de la caja de amortizacion , procuraban 
advertir a sus amigos del riesgo, que corrian en 
contar coh el pago de los intereses de la deuda 
activa ; en vano tambien los periodicos estrange- 
ros^ y algunos nacionales, suscitaban dudas mui 
probables de que se pndiese satisfacer aquella obli- 
gacion; Mendizabal y sus paniaguados propala- 
ban y eseribian à todas partes que las sumas ne- 
cesarias para este pago estaban ya entre las manos 
de los comisionados de Paris y Londres. El con- 
sul de Bayona> D. Mateo Durou^ habia recibido 
con gran misterio la orden de ir a buscar en 
aquellas dos capitales un prestamo , bajo cuales- 
quîera condiciones que fuese, para cubrir una 
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ablîgâoioii urgente, perentoria, y de la cual de- 
peodia, no asi como qoiera él manlenimiento 6 
la ruina del oredito aotual, aino la posibilitad de 
acodir i el en lo auoesivo, como era de racélar 
que se necesiuse muy pronto. Si Mendizabal hu- 
bieae sido hombre, no decimos tal cual le pinta^ 
ban sus estupidos admiradores , pero siquiera de 
un aleance comun en materias de hacienda , ku-^ 
btera podido salir de sus apuros, con grandisima 
façilidad, por aquel mismo medio que luego quiso 
adoptar Burou , aunque diTersamente oombinado. 
Pero esta visto, que el ministro no conocia otros 
resorles que los que praotiea diarîaniente todo 
aqttel que gasta mas de lo que tiene, a saber, pe- 
dir prestado, mientras encuentra quien se lo dé^ 
vender 6 xnalbaratar lo suyo y lo ageno mientras 
balla quîen se lo compre» y el dia que se con^ 
duyen estes recursos, ponerse en medio de la 
calle a pedir limosna, y dejar burlados a sus 
acréedores. Para «er ministre de esta manera, 
no se necesitan grandes estudios , ni quebraderos 
de cabeza^ 

Sin embai^o, esto fue puntualmente lo que 
hioieron Mendizabal y su comisionado Durou, 
con la Tergonzosa declai^cion firmada por este 
ukimoy el dîa f 5 de octubrc, «n Londi^es. Llama- 
mosla vergonzosa, no tanto porque en ella se des- 
cubria el estado de insolveiicia^ en que se encon- 
traba la Edifia cuatro meses despues de la ofei ta , 
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liecha en el discuno de b ocNnona . de cmzarla de 
canales, sioo pcH^e en ella se presentaba nna 
nneva fiaode, oon que engâi^ a loa tenedcM-es de 
sa papel. Los pagares o reoonociniientos contra 
h isla de Cuba eran an engafkomanifiesto; sienpre 
indigo de an gobiemo, como lo es de todo 
bomlH^, qoe no baya perdido el allimo re$^> del 
pador, y mas coando se le afiade la doble saper- 
cheria de ofrecer qae estes bonos llevanan la firma 
augasta de la Reîna gobernadora; cobm si semé- 
jante firma fuese oonstitacional, como si elh afia- 
diese algun ^alor al documento , estando la nacion 
en quiebra , y como si el gobiemo mismo no sa- 
piese qoe sus ultimas lîlManzas sobre los produc- 
tos de aquella isla babian sîdo.protesladas. 

No queremos anadir a este coadro^ ya dema- 
siado obscaro por las n^;ras tintas qoe représentai 
ks justas y amargas reflexiones, con que le califi- 
caron los periodioos estrangeros, ni mucbo me- 
nos recordar las sucias sospecbas^ a que dio lugar 
là subida momentanea de estos.mismosfondosi 
que babia precedido a la catastrofe^ supuesto que 
los que maniobraron en. ella no parece que se han 
dado'por ofendidos. Tampoco escita mucho nues- 
tra oonmiaeracion la suerte de los que perdieron 
len taies fondus los.iot^eses y una gran parte del 
capital , porque^ por mas que se dore esta colo- 
cacion de dinero con el oropel de la fé publica > 
y por mas que anatemàticenros la conducta de 
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todo gobiertio, sea el que fueré, que se desentiende 
de cum jdir sus promesas , no podemos inenos de 
calificat* de usuraria la prestacion de sus foBdos 
con el interés de un cuarenta 6 cîncuenta por 
oîettto^ 6 lo que. es lo mismo, con cîncuenta 6 
sesenta probabilidades de que su deudor faa de 
quebrar. Lo sensible es, que estas perdidas suelen 
recaer en la clase menesterosa , unica, en quien 
puede siqponerse la buena fé de la ignorancia, y 
tolerarse df deseo de mejorar de fortuna en poco 
tîempo. 

Hasta A mismo Mendizabal parece que se aver- 
gonsro del mal paso dado por su enviado Durou, 
supuesto que desaprob6 el recurso tan solem- 
nemente. espresado en Londres , alegando que' 
no habîa comprendkk) sus instrucciones; pero 
prescindiendo de que el medio sustituidb por el 
miniêtro era todayia màs. insidioso que el de su 
ccmiisionado^ se avenia muy mal aquella desa- 
probacion aparente con la cireunstancia de re- 
compensarle con el consulado de Burdieos. Ya 
ToWeremos a tocar esté asunto mas adelenle. 
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AP£RTURA 0£ LAS GORTBS , BN ^ DE OCTUBRE y 
PQR S. M. LA REINA GOBBRUADORA. 

En este estado de cosas se yerifico la réunion 
de los diputados en Madrid, quienes celebraroa 
su junta preparatoria el dia 17 de octubre, à la 
cual contra todos los usos parlamentarios> se pre* 
sento el n^inistro de la gobemacion en nombre 
de sus compafieros^ no con aquel semblante de 
timidez y desconfianza que deberla inspirarle et 
infeliz estado a que habian conducido k nacion ; 
sino^ por el contrario^ oon toda la arrogtincia de 
perspectiva con que pudiera haoerlo el dîa des^ 
pues de una Victoria; conocia demasiado la dispo- 
sicien de sus jueces p«*a tener la menor duda de 
cual seila su sentencia. No se trataba de obtener 
la mayoria ^ mas antes se estaba se^^uro de la una- 
nintidad^ mientras que otros intereses distintos de 
los de la patria no viniesen a turbarla. Llegado 
el dia 24 y se abrio la sesion real y pronuncîando 
la Reyna Gobernadora un discurso en que se kaoia 
una ligera reseiia de todos I0& sucesos ocurridos 
despues del anterior. Claro es, que tal resena, 
como ejecutada por los mismos ministros ^ no ha- 
bia de comprender la vasta série de derrotas , cri- 
menes y desaciertos, con que se habia sefkalado la 
epoca de su ministerio; una confesion de es^ 
clase séria superior a lo que exige la franqueza; 
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pero era de esperar a lo menos que^ una vez ele- 
gidos ministros y defensores naturales de la co* 
rona^ no la yilipendiasen en el primer acto pu- 
blico, en que se presentaba a la nacion al lado, 
aino al frente de una constitucion , que estaba 
siendo la manzana de la discordia. Entre los infi- 
nitos lunares que, dentro y fuera de Espafta , se 
observaban en este mal meditado codigo ^ era el 
principal la falta de equilibrio que ténia el prin- 
cipio popular, no solo por la ausencia total de un 
cuerpo conservador^ sino tambien por las muchas 
cortapisasy con que se habia entrabado la autori- 
dad y representacion perpétua de la corona. Era 
tan importante desyanecer esta objeccion en la. 
primera ocasion solemne, que toda la perspicacia 
y esmero de los ministros debio concentrarse i 
presentar à la Reina con todo el prestigio y des- 
embarazo de un poder & lo menos igual^ en el 
ordeh legislatiyo^ al que representaban las cortes; 
debian haber hecho £;ala de que S. M. apareciese 
rodeada de confianza , no solo en el amor de los 
demas poderes, sino en los derechos propios suyos^ 
emanados de la misma constitucion; debian por 
fin mostrarla grande^ libre ^ conyencida de que 
nada podia perder de su autoridad y de su fuerza y 
pasando desde el estatuto a la constitucion de Ga- 
diz. Pero he aqui precisamente lo primero que 
olvidaron los ministros^ faaciendola tomar el len-^ 
guage mas propio de la suplica y que de la digni* 
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dad. Despues de ana larga série de parrafos inst* 
gnificantes los unos , falsos y distmulados los mas , 
se decia en boca de la Reina : « Vosotros proce- 
f{ dereis a la reforma de la constitacion , y con 
(f mano tan diestra ^ como firme , establecereis las 
« bases de la nueva organizacion social. A esta 
(( empresa noble y majestuosa sois principaUnente 
« llamados ijropor tanio nadapropongo ni izcon- 
a sejo como reina, nadupido como madré. No 
c( es posible imaginar en la generosidad espa- 
ce nola y etc. » 

Lo que no es posible imaginar en la generosi- 
dad de uadie es, como seis hombres^ que ban sa- 
bido aspirar k tan altos puestos^ no tuvieron 
siquiera una nocion vulgar de la elevacion de sus 
deberes para con el trono y para*consigo mismos. 
^Es posible que la corona, en quien los pueblos j 
la constitucion misma ven el représentante per- 
petuo de sus intereses, de sus derechos y de su 
prosperidad^ renuncie espontaneamente a defen* 
der los suyos propios , hasta el punto de no pro- 
paner ni aconsejar nada, en el momento mismo, 
en que se iba a reformar la ley fuudamental? Le- 
jos de nosotros la idea, de que los ministros qai- 
sieron a sabieudas kumillar ante larepresentacion 
nacional la frente de una Reina ^ y de una madré, 
que hablaba en nombre de otra Reina hrâa ë ino- 
cente^ en la funcion mas augusta de cuantas po- 
dia ejercer como madré y tutora suy a ; tampoco 
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cx'éemos que su intento fuese hacerla renunciar 
8U accian iegislativa en la. reforma de las lejes 
del pais confiado a su direccion. Si taies hubiesen 
sido sus intenciones^ no se limitaria nuesira cen- 
sura a su faita de habilidad^ sino que les acusa- 
riamos de traicion y felonia. Pero estamos muy 
distantes de àtribuir semejante falta a otro prin- 
cipio que al de un error y torpeza inconcebibles. 
Tal vez creyeron que taies espresiones^ en boca de 
una Reina joven y amable , podian ejercei' major 
iuilujo en una asamblea de hombres y de Espa- 
noles^ que todo el aparato y esplendor de las pre- 
rogativas del trono. Pero debieran reflexionar, que 
nuhca es la persona del monarca la que se esplica 
en el santuario de las leyes, sino la corona misma^ 
comiderada como institucion nacional. Debie- 
ron lambien tener présente que , por ^las eficaz 
que sea la impresion de la sensibilidad en los co- 
razones, al fin ^u accion es de^suyo pasagera^ 
mientras que la renuucia puesta en boca de una 
Reina, eu ocasion semejante, forma un précé- 
dente muy peligroso , del cual no se olvidan 
nunca las pasiones de los hombres, siempre in- 
quiétas y siempre prontas a traspasar los limites 
de la razon^ 

No se mostraron los ministros tan desprendi- 
dos de sus propios intereses, comp de los dej 
trono, si bien igualmente dçsacertados, en el 
parixifo relativo a su eleccion y a su conducta. 
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Ya habran visto nuestros lectores, por la rapida 
y compendiosa narracion de los sucesos ocurrîdos 
en el periodo de sujadministracion ^ que los mtnis- 
tros tenian motivos sobreabundantes para recelar 
una severa censura de la camara : censura, que hu^ 
biera sido inévitable^ a no estar esta eonipuesta de 
sujetos escogidos j no elegidos^ por la nacicm. Sa- 
bian que, aunque no todas las desgracias publicas 
debiesen imputarseles , ya por tener su origen de 
mas antiguOy ya por ser independientes de sa 
accion gobernatiTa, habia otros muchos actes 
propîos suyos notoriamente abusivos ^ y casi to- 
dos erroneos. Pero por grande que fuese , y de- 
biera ser^ su confianza en los individuos de la 
camara^ no quisieron dispensar d la corona de la 
humillâcion de bajarse hasta el rango de abogada 
suya y por n^edio de las siguientes palabi^s : « Si 
f< en algunos de sus actos (los de los ministres ) 
a se han visto precisados d salir algun tanto de la 
(( esfera de sus facultades, no dudo que^ atéïidida 
<< la irrésistible necesidad de salvar por ellos el 
<r estado , hallen su justificacion en la equidad y 
« benevolencia de las cor tes* » 

El que lea estas palabras , si tiene la mas ligera 
idea del mecanismo de un sistexna çonstitucional , 
es preciso que forme un concepto bien triste de 
la sitoacion del troho de Espafia , en los momen- 
los de que hablamos. Lejos de ser los minisiros 
los escudos responsables de la corona ,' esta es la 
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que desciende de su sublime esfera para venir a 
cttbrir los errores 6 los crimenes de sus minis- 
tro&7 y a formar un alegato , en presencia de otro 
poder igual al sujo , que podia escuchar tal vez 
la equidady benei^olencia^ tal vez la severa jus^ 
ticia. ^Y entonces? Entonces la corona séria la 
desairada^ y los ministros nada perdian eu haberla 
arrastrado por el fango de tan indecorosa aboga- 
ciâ. Sin embargo^ uno de los pecados teniales, 6> 
como dîee el discurso, uno de aquellos actos, en 
que se habian visto precùsados a salir algun 
ianto de la esfera de susfax^ultadesy era unâ ban- 
carrota naclonal espantosa , acompaiiada de frau- 
des y super cherias que habrian envilecido el nom- 
bre espafeol , si este pudiera depender de la «lala 
fé de seis individuos. 

No queremos realaar las frecuentes falsedades 
materiales^ de que abundaba aquel discurso en 
todo lo concerniente a la guerra , a la hacienda , 
y a la justicia j porque ^ra ello séria iiecesario 
detenernos mas de lo que deseamos. El que por 
curlosidad quiera leerle 6 repasarle si ya le hu- 
bieseleido^ puede consullar su contesto en esta 
nota (0 y j^^o^'' ^® ^^ exactitud de nuestras re- 



(1) Senores Diputados, 

Al ver al rededor del trôno de m\ âugnsta hija los dignos 
représentantes, qtie la nâcion envia para defenderle y conso* 
lidarle , y para ataider muy pHncipaleniente a asegurar para 
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flexiones. Mas para evitarie la molestia de recor- 
dar algunos datoa oompraidîdos en el corto espa- 
cio de dos meses que habrân trascurrido desde la 



sieinpre el estado sobre las bases de la libertad y del orden j 
de la justicia , no puedo inonos de coogratulanne j de con- 
gratularos tainbien , de que se haja rçalizado al fin una réu- 
nion tan necesarîa y deseada. 

Sois llamados , Senores , à uno de los actos mas solenines 
J roas grandes à que puedc ser convocado un congreso nacio- 
nal ; venîs à revisar la constitucion que la nacion espanok 
se diô à si misma , cuando bacia très sîglos que no ténia nin- 
guna ; cuando sostenîa por su independencia una lucba de 
muerte con el poder mas colosal del mundo. A tanto mérito 
correspondid igual gloria , j este albor de yuestra libertad fue 
vîsto en muebas partes con envidia , saludado en otras con 
aplauso , recibîdo en todas con benevolenida. 

No menor lauro os espéra à vosotros, que vais a perfeceio- 
nar la obra entonces comenzada , porque , si aquella gnerra 
de agresion era tan espantosa por la fuerza militar y la sin 
«gual capacidad del caudillo que os la bacia , no es menos 
terrible en sus efectos , y es mucbo mas amarga en su origen , 
esta guerra civil que tau cruelmente nos destroza. Pasiones 
irrita das que apaciguar, opiniones opuestas que reunir, inte- 
reses contrarios que conciliar, enemigos tnteriores que ven- 
cer, intrigas extranas que desbaratar. . . j Ob cuanto elemento 
de dificultad y desorden ! j cuantos obstaculos al grandioso 
fin que aqui os renne, insuperables à cualesq niera otros pe- 
cbos, que no fuesen Ëspanoles ! Pero todo es de esperar, Se- 
nores Diputados , de vuestra constancia y sabidnria ; y sin 
duda los generosos -esfuerzos de los que vap a triunfar en esta 
segunda prueba , seràn seguidos en la posteridad del mismo 
aplauso y renombre que ban seguido y seguiran a los que 
triunfaroii en la primera. 

No bien me convencf de que era verdadera voluntad nar- 
cîonal restablecer la constitucion de la monarquïa proda- 
mada en Cadiz , cuando me apresuré à jnrarla , y à mandar 
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revolucion de là <jranja% hacemos el siguiente 
resumen de los menoscabos / que en ellos habia 
recibidô la causa de la iiacion y la de la Reyna. 



que faese jurj^da y observada en todo el ireîno , como ley fun- 
damental. Y siendo tambiea voluntad nacîonal que esta lej 
sea reTÎsada j corregîda , para que responda mej^or a los fines 
à moLG se ordeao , convoque inmediatamente las cortes , que 
Labîan de deliberar sobre tan saludable reforma, Al mismo 
lîempo , llame cerca de mi persona y compuse mi gobierno 
de sugetos de mi entera confiaiua , que ya bastantemente 00- 
nocidoâ , cvei que podian inspirarla tambien â la nacion. To 
espère que , en la conduçta gobernativa que han seguido , no 
desmerezcan esta confianza ; y si , en algunos de sus actos , 
se ban visto precisados a salir algun tanto de la esfera de sus 
facultades , no dudo que , atendida la irrésistible neceiddad 
de salvar por ellos el est ado, ballen su justificacion en la 
equtdad y benevolencîa de las cortes. 

Las potencias exirangeras que , en uno y otro bemisferio , 
reconocen los indisputables derecbos de mi augusta bija , con- 
tinuai^ todas en sus anteriores relaciones de amistad y buena 
correspondencia conmigo. Entre ellas , especialmente los au- 
gustos allados de la Reina , signatarîos del tratado de la cua- 
druple alianza , se ]|ianifiestan siempre dispuestos à sostenerle ; 
y con arreglo a el, siguen prestandonos là cooperacion y 
ayuda que antes. A los cuantiosos «luxilios quekya debiamos 
a la gêner osidûd de S. M. B. , ba anadido despues el de apoyar 
las operaciones de^tiuestro ejercîto del Norte con la fuerza na- 
val que tanta parte tuvo en la gloria adquirida al frente de San 
Sébastian , el 5 de mayo ultîmo ; y acaba de agregar abor» el 
de franqueamos otros cien mil fusiles , que tan importantes 
nos son £n nuesUra situacion actual. Debeaaos igualmente â 
S. M. el Rey de los Franceses el refuerzo que , con un digno 
geuéral, se balla incorporado ya a la légion aiixîliar argelina; 
si bi^n aquel gabinete ba estimado despues no Uevar adelante 
las disposiciones para aippliar la cooperacion por parte de la 
Francia. Cada dia S. M. Ftdelisima me da nuevos testimo- 

II. l4 
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Por decontado,.el gabinète firancés haim ^mpen- 
dldo l£^ cooperaciôuactiva^ que acabah^ dig decre- 
tar cyaiMlo «stallo la revol)^n dis agQOo. A%>^- 

nîos de su buena vojuntad , y .actualiqeiite >e et/is^ practi- 
cando cpn su gobierno gestiopes de que n^e proinetp un feliz 
|-esultado , par^ la ultepof. j mas util coloc^cion de las faer- 
za§ auxiliares portuguesas. 

Las demas pQtencias de Eurqpa , con quieuçs no èstainos 
en igi^ales relaciones ^ po por esp dejan' de maiiifestarse pa- 
cifiças bàcia Esp^na , aunque aljgunas ban mitn^do retirarse 
À los encarg^dos de sus legaciones en Madrid , por lo cual he 
0Xpedido igual orden à los nuestros , ei^ sus certes respecti- 
vas. Solo el g^bînete-de las Dos-SIcilîas nie ba dado mot^yos 
de justas quejas , que por su gravedad ^ j por lo que debo à 
la diguîdad de la uaçion y del irono de su Reîna y me naii 
pbh'gado , ipuy â pesar mio-, à llamar à lui encargado en Na^ 
pôles , j mandar salir de Espaâu al agente de aquèl gobi^o. 
De este desagradable incidente jnformarâ mas por extenso â 
las cortes mi secretario del despacbp de esta do ; pero las me- 
didas adoptadas no envuelven por mi parte sentlmiento al- 
guno dç bostilidad 9 ni estorbaran que continue sobre el pie 
anterior cl çomercio y la correspondencia entre los dos paises. 

Mi gobierno os d^râ , à su debido tîempo , conocimiento 
del prpgresp quf ban tenido , y del estado eu que se hallen 
las nçffocîaclones entabladas con algunos de ]o$ nuevos esta- 
dos de la America espanola ; j sieiapre deseoso de terminar- 
las| , cual reclama el interes de la madré patria j de aquellos 
paises, uo tardara en pedîr à. las cortes la autorizaciou ne- 
cesaria psu'a concluîr los convenios en que créa no baber di- 
Çcidtad insuperable. 

Ardiio es, por no decir imposible , atender debidamente^ 
en tiempos de a^itacion j turbulencias como el actual , à los 
ramos que constitujen la prosperidad public^ y el progresa 
delà civilizacion. Mî gobierno, sin çmbargo, en cuanto lo 
permite çl estado de las cosas , no déjà de cuidar de su con- 
seryacioii y posible adelantaraieQ.^'e , lïcvando cpnst^ntemente . 
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mts de ks potmeias, que basta entonces habian 
mantenidô sus représentantes en Madrid ^ les 
<lier0ii orden de retirarse. La corte de Napoles 

por guîa Racer conocer practicamente à los pueblos las ven- 
tajas del si^ma constitucional , para que^ con los nuevps 
intereses-qae créa, todas las çlases productivas se îdentifiquen 
con el. En medfo de estas atencîones , sobresale el cuidado 
que se merece la milîcîà nacîonal , fuerza protectora de los 
derechos àA ciiidadano , baloarte de la libertad j del orden. 
Esta înstitacibh ba recibido un notable auinento en su nu- 
mei^ , y unas mcjoras en su arreglo , que la bacen capaz de 
Uenar los utiles fines â que se dirige. Si , por falta de armas , 
no ka podido presentarse basta abora con el aspecto respe- 
table que corresponde , franqueadas , como ja estan por el 
gobiemo britanico , en la cantidad que be expresado , los ba- 
tallones de la guardîa nacional , temidos por su completo ar- 
mamento , como lo son por su décision beroica y por su pa- 
triotisnio', seran un muro inexpugnable de nuestras ûistîtu- 
ciones y de nuestra independencia. 

A pesar de los afaues y cuidados de que se ve rodeado el 
trono de mi augusta bija, no be desatendido los întereses de 
nuestras ^rovînaias de ultramar. La situacîon de aquellas pro- 
irincîas no permîte y a el complète restablecimîento deî arti- 
culo constitueional , que , en la designacion de los ministerios , 
dedica uno solo al gobiemo politîco de ellas ; mas conside- 
rando necesarîo , para la prospçridad de aquellos fertiles pai- 
ses , que sus negocios gubernativos se dirijan por una sola 
mano y en un solo lugar, be tenido â bien encargarlos al se- 
cretario' del despacho de marina , en union con los negocios 
ée comercio ^ por la estrecba analogia que todos ellos tienen 
con los de la navegacion mercante y la de guerra. El codigo 
mercautîl, quj5 necesîta de alguna reforma, sera en brève 
tîempo revisado , y asimilado à las inst^uciones que nos rigen, 
y presentado à las cortes para su examen y aprobacion. 

Las mismas dificultades que , para otros objetos de interes 
publico, ôfrece èl estado penoso en que la nacion se cncuen- 
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se habia esplicado en lermiiios . \sxi foriqales de 
desaprobacion de lo que pasaba en Espaua;; ,que se 
habia mandado salir de ella al agente de aquel 



tra , se hallaa para que la administracion, de jiysticîa sea taii 
libre j desembarazada como debîera ; no obstante , mi go- 
bierno se ha esforzado à superarias ; j conUindo cob la apro- 
bacion de las cortes , prépara los aiedios de orgauizar este 
importantîsimo ramo sobre los dos principios CQBibiûadbs de 
ioamovilidad j estrecha responsabilîdad en magistrados y 
jueces. Ya el codigo civil se balla concluido ; el pénal y ei 
de procedimientos criminales se présent aràn oportunamente 
à las cortes ; y estan prontos à terminarse. los aranceles para 
todos los juzgados y tribunales del reîno. 

£1 estado de la hacienda publica , despues de tantos suce- 
sos contrarios y funestos.para^que sus medîos correspondan â 
sus cargas , se os expondrà jior el secretario del despacho à 
quîen este ramo corresponde. £1 mismo os presentarâ tam- 
bien y con toda brevedad , t:l presupuesto de los gastos pabli- 
cos y é\ plan de contribuciones que hayan de cubrirlos , a 
cuya fonmacion esta dedicado con prefereacia ; y lo hara con 
todas las cxplicaciones y datos necesarios a satisfacer la so- 
lîcitud que , en materia tan grave , es tan propia de vuestro 
eucargo. Del mismo modo someterà , al examen j apvobacion 
de las cortes, los decretos expedidos en favor del credito n«v 
cional , indicando lo que parczca mas oportuno para restau- 
ra rie y extenderle. 

Todos los intereses de la deuda espanola esta^ p^adds 
hasta ahora , sin mas excepcion que una , muy sensible sin 
duda para mi , j es el no haberse podido reunir los medios 
de satisfacer el semestre perte»ecieute à la deuda emitida en 
el extrangero, que venee en 1*. del proximo noviembre. 
Tengo confianza en que mi gobierno vencerâ los obstaculos 
que le han reducido â "este extremo ^a fin de que no se expé- 
rimente sîno una corta demora entre el vencimiento de la 
obligacion y su pago , demora , que sera compensada con el 
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gobierno. Tambien habian salido del reino las 
brigadas portnguesas, que estuvieron obrando cfe 
concierto con el ejercito espanol. Los intereses 



aboiH) de un interes proporçionado durante el tiempo que se 
tarde en realîzarle. 

Loâ apuros del teaoro publico , agravados à un tiempo por 
las exîgencias de la ^érra , y por no hallarse reunidas las 
certes , obligaron à mî goDi^rno à tomar sobre si la penosa , 
pero indispensable resolncion de pedir à la nacion un suple- 
nientade doscientos mîHonçs de reaies , reintegrables en cua- 
tro anos , con el producto de las renias eoniunes , y con el 
interes de cinco per ctento en cada uno. Las certes , en su 
patriotîismo , Teconocerân las causas inévitables que obliga- 
ron â esta medida , La unica de salvacion , que se ofrecia en 
tan congojosos momentos. 

Ya estan ejecutadas varias reformas y ahorros en Ta admi- 
nistracion , que se continuarén con const'ancia y firmeza , 
porque sin buen orden y economia eu los gastos , no ba j bases 
positivas de prosperîdad ni solidez para ningun sistema de 
bacienda. Tambien se continuara la organizacion gênerai y 
definitiva del ramo, entorpecida hasta aliora por diferentes 
causas , de las cuales algunas no pueden ser removîdas , sina 
povlas cortes. El objeto de estos trabajos no es otro que el de 
aprovecbar de una vest todos los recursos que tîene el reino , 
capftces de reparar las perdîda^ , de reponer el crediio , y de 
nivelar las entradas del tesoro con los gastos publiées , y sobre 
tedo con la posibilidad de los pueblos. 

La necesîdad preferente, indispensable, de dar un nuevo 
impulso à las operaciones militares , para terminar la guerra 
civil , ba becho précisas las resoluciones adoptadas para la 
nuevaquinta de cincûenta mil bombres,.y para la moviliza- 
cion de la milicîa nacional , en los termines comprendidos 
en los décrètes â que se refieren. La combinacion de ambas 
medidas aumentarà notablementelas fuerzas activas , y âpre- 
sttrarà el momento de que se restablezcâ en el estado la paz 
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de la deuda estrangera habîan dgado de ^aga^rse 
en los ternuBOs que ya dgamos indicados. El 
ministerio por si y anfte si habia eslaUecido un 



y el ordcn , hases esenmles de toda pn»peri4lad , asîpvUka 
como de pailiculares. 

Entretanto , asi el ejercito , como la armada , han eonti- 
nuado sîd césar dando pniebas admirables de sa denuedo , àt 
su sufrimîento y de su fibrmc decisidn por la «ausa de la l^i^ 
tad 7 la del tronc de mi au^sta bija. Impelido el ejercitode 
su patriotisme y se asocié al proiiunciame&to de las provîn- 
cias en favor de la constitucion ; pero no perdié de Yis<ta , ni 
por un momento sote , el ob}«to principal de su destino^^la 
persccucîon j destruccion de los rebeldes. Cou- la manifes- 
tacion de la voluntad de nuestros soldados ban coincîdido svs 
victorias ; fauyen delante de ellos las bandas enemigas, que 
desgraciadamfliite han podido penetrar en lo interior àû reino, 
sin hacerles frente , sin fijar el^ie , dando en la yelocîdad de 
su fuga mas fatiga en alcanzarlas , que dificultad en yencer- 
las. Maies j estragos causan sin duda por doode pasan , come 
toda plaga pestilencial y funesta ; pero tambîen dejau sém- 
brade en todas partes el jasto bocror que na^e de sus desa- 
fueros, J Uevan el triste e$carmiento de no etocontrar parle 
alguna donde se alce j tremole cou segurîdad y «onfianza la 
bandera de su rebelipn. t 

Tal es en snma , Seûores Diputados , la sîtuacion de las 
cosas publicas , de que os darân mas cumplido <tono<nmiento 
mis secretanos del despacbo y en las diferentes meioorias que 
os presentaran sobre ][os ramos que respectivamente admi- 
nistrauv Yuestras décision es seràn sin duda confbm^s cob Is 
urgencîa y gravedad de las circunstancias ; y en los medids 
que proporcioneis-é mi gobiemo , y^en ias medidas fuertes j 
energicas que tomeis , esta ciârada la confianza de- temiinar 
esta lastimosa guerra civil , primer anbelo y nec^dad jiri- 
mera del pueblo espanol, que todolo espéra de vosotros. 

Al mismo tîempo , pr<»cedereis à la reforma de la constitu- 



^. 
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prestàmotorzosOy es decir oi^a especie de saqiieô 
metodizàdby de 200 mtHones de reàles. Con igual 
ariïiitrarrédad y sîn otra dutorizacion que la' sttyia 
propia, habia dècretado una quinta de 5o mil 
faûm&res^ y esfo sin tener la menôr pt^evisîôïi de 
les meiifros con qufe se habia de mMlehet, vestir 
y armar esta gentë, àsi como no se sabra coA 
cilales babia de strbsistir lo restante del éj^reita 



cion ; j con mano tan dîestra , como firme , establecereis las 
bases de là nueva organîzacfon social. A esta empresa noble 
y ms^esluoÂ» sois prfûcit>a1mente Uis^nados : jo por tanta 
nada propong^ ni aconslejo como reîna , nada pido como ma- 
dré. No es posible imaginar en la generosîdad espanola que 
sufra menoscabo nînguno la prerogafîya del trono constîtu- 
cionai por la horfandad y ni&éx dé la Rein a inocente, qUë 
esta llamada à ocuparle. L$t Europa os contempla; ella verà 
qae aifiaestrados por estos vemte y cuatro anos de combates y 
de iilfortunios j de oscilacîones cruelés , sabeîs ajprovecbar'las 
lecdooes' de Itf experîentia' propia , 7 las éel ejemplo ajeno. 
Sid>ido8 à la sdtura de yuestra mision sublime , sin duda os 
sobrepondreis â todos los intereses parciales y pequenos , à 
todos 16s mstemas exdusivos. La %acion y el muhdo civili*- 
zadd espéra de'TosothM una lëj fundamenlàl en que la po- 
testad legblàtiva délibère y resuelva sin precipitacion y siu 
pasiones , en que el gobiemo tenga para su accion todo el 
desabdgo y la fuerza' que necesita, sin dar nunca reoelos dé' 
que oprîma , y en que la adtninistracion de justicià, a^oyada^ 
en una independencia absoluta, no dé inquiétudes 4 la ino- 
cencia ^ ni impunidad à los delitos. Taies son sin duda las 
miras con que vais a emprender esta grande obra , dîgna de 
Tuestra sabiduria y de vuestra pmdencia ; revisada asi por 
ellâs 9 y retbimada là constitucion espanola , se grànjeàrâ mas 
respeto y simpatia entre los estranos , mas amôr, si es posi- 
ble , y mas estabililad entre nosotros. 
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que ya estaba en pie. A pesar de tautas^fuenasi^ 
6 mas bien por eljastimoso estado en qiie.ya- 
cian, las bandas enemigas reqarrian todo el.tor- 
ritorio espafiol desde el cabo Creux hasta el de 
Finisterre y desde Fuenterrabia hasta el estrecbo 
de Gibraltar. Séria nunca acabar si fuesemos ano- 
tando los désastres y desventuras sobre las cuales 
recomendaba S. M. a las cortes que cerraseu los 
ojos en obsequio de los ministros de la reyolu- 
cion^ pero ya.se sabia i ijuienes se hablaba y lo 
poco que babia que recelar de semejantes censo- 
res. En efecto> su. conducta y sus excesos fuero» 
aprobados^ no por la recomendacion de* la Reyua^ 
siuo por que tal ve^ hubiera sido mas pcrjudicial 
variar los gefes de la administracion en tap difi- 
cdles como peligrosas circunstancias. 

Ya recorrcremos 4 su tiempo los trabajos Jegis- 
kitivos de estas cortes^ que^ como |o habiamos 
previsto, demostraron practicamente la perfecf^ 
inutilidad de la nueva revolucipn. Pero pgr el 
pronto ya desde la segunda sesion se apresura-* 
ron a dar un colorido de moderacion a su legis- 
latura , cortando de raiz el primer pretesto, que 
pensaban aprovechar los exalt^dos para dar riend» . 
a sus pujos democraticos. Una proposicion pre- 
sentada el dia 26 de octubre , y firmada por las 
très ouartas partes de lôs diputados presen^tes^ 
seûalaba à las cortes la necesidad de que secan- 
firmase à S, M. la Reyna gobemadora el tilulo 
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y avUoridad de tal^ durante Iq menor eda^ de 
suaugusta hija la reina dona Isabel H; propo- ^ 
sicîoQ tan iihportante y mas estando apoyada en 
tan gran numéro de firmas, anuneiaba ]^ feliz 
soIucÛHi de dos cuestiones ambfts del mayor in* 
teres. I^ primera, que debian contarse por fal- 
Iidas.las esperanzas de los que asptraban a par^*** 
ticipar dé la autoridad soberana con ei titulo de 
co- régentes^ y que coii esta sola idea habian 
pcQToeado y entretenido una division y encîono 
irreconcifiables ha^ta en Icls mets altos regiones 
de la sociedad. La segunda y que el espiritu de 
las cortes era emprender bs reformas de la con- 
stitucion.en sentido. rigurosameute monarquico 
y constitucional, sin detenerse en las trabas apa- 
rentes, que parecian oponer ciertos articulos dev 
la constitucion de Gadiz. Mas no eran todavia 
estas consecuen(»as las mas esenciales , que arro- 
jfdba^de si una proposicion tan terminante. En- 
cerraba otra leccion, que sin duda no compren- 
dieron los minîstros de la corona , pues que no 
supîerôn aprovecharse de ella, sin embargo de que 
les hubiera hecho mucho honora Gonsistia esta 
eu ' que habiendo las eoi^tes restablecido^ diga- 
moslo asi ^ la potestad re^ , que el discurso del 
trono habia pue^to a los pies de la camara popu- 
lar, fue lo mismo que indicar a los ministros el 
camino, por donde debia procederse a las refor- 
mas. Mientras que la autoridad real era solo Una 
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i(ka^ oMao siMedio ettCadh ciQpmilo se fonâo la 
eonrtîlnieioD d^ sa nombre^ pues et Rey se hal- 
Idba oaativo en Franda ^ pndieron y ddxeitoti los 
pueblo^ adoptar por si mistnos le ley fendanieii-^ 
tal que les conviniese, atendtdas tédas lii9 ekt^ 
cuftistancias« Pero desde el momento en que la 
autoridad real pasa i ser un keefao y heofaa té- 
deado del preslrgiade los pnebios' y de las coptés^ 
debîepon sus consejero» natos hacerla tomar la 
iûictation en k ley pcAitica, q^e se iba 4.establë- 
o«r.* £1 ejercicio de esta prerôgativa kdbrera sido 
nO' 9€lo conveniente à la sitna^iony y al espîritû^ 
que se Teia animar a las cortes^ sino tambien mas 
conforme a las ideas tradicionalés é bmtorieasf de 
mtestro antiguo gobiemô y i la practicâ' eom^ 
tante de los que koy «igen en Europa. Mas: esta 
l^ion fue perdida para el ^inisterio Calatrarva ,^ 
à quien sole^ «reMmos tmnar la kiusiali'ra pal^ 
solicitar medédas tiranicsusi^ de aqfidlas qt>e nuttèa 
aproTeehan para la tranquitidad poblica sin4> para 
4a individualde los ministros qui» las propanen. 

Otm era y muy distînta del interes del tiK>noy 
h? idea prédominante^ que 0((»upaba ht atenelen 
ddl lâinîsteriov a la cua).sacrjfi<5anm sus^na^eseu^ 
eiale» ddbei^s; La resj)||(estû al i^Mor^ de la eo^ 
rd^a) habia sida en las anpteriot:es tegislàtbras y 
partiedarmeMe en* la ukima* el eseoUo* diâs d^ 
ficit^de t^ncei!^ para qne qûedaseti eubtet^tas^ tôdas 
las irregukridades/tddas làs mui^cïbçes y todas 
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las falras medidas^ qu€ pfldieseti ser oll)6lo de la 
resjppnsabilidad de les minislvos ; y p»ra Stt|ierar 
e^ abstaçulo^ no debîo pareœrles escesiTo el sa*- 
crificio de una 4e laa mas bellas prerogathras de 
un trOQO conaCîluckmaL A«t es^qve lograi^on una 
respoeMa p^ectamiMite confàrme a las esperan^ 
zae^ que habia d^ido dorles la ekacion de taie» 
dipotedos-a cartes» £n paoo mas de média liora 
({o^niai api^tbados todos los parrafios de aquella 
66pecie de para£rasis del discurso del tiwio » sin 
que recAyese sîquî^ra una ligera dîscusioD «n 
casi mngUno de eUos. Cualquiera habria dicbo 
(fiieu^a misma mano habia redactado ambos do-, 
camentos. 

La segunda indicacion, en que las scories manî^ 
f€Slai>on au pradîleociou moiiarquica^ desmin- 
ûeoêo las sospeobas que la»tos se empetkaban eu 
difundtr por finropa, fiie la buena acogîda que 
tanérQQ algunas frases de etertos 0tBdoftes, en 
qfie abiertantente se desaprobaba la incompatible» 
lidad que eaittîa^ por la coiistitucion de Cadiz> 
mire 4a8 funciones de dtputado y lasde ministpo. 
Estas iudicaeton^ lao fueron echadas en olride 
por el Mtor CMatra^, quien sAgo mas adelante 
Kizo de tUas ixo proyecto de ley ^ que fue aprobado 
por la6 oartes» Aqi^l arttculo aonstUnoional no 
tamaotro ^gen que la îoesperieocia de los que 
la redaetaron^ en todo lo qiie consftitnye y forti- 
fica- los gobierlios representatÎYos modernos. 
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Ftm*temente poseidos Ab la idea^ de que ningunsr 
descoiffianza alcanzaba contra las usurpatciones^ 
del tronO y de sus ageiites^ creyeron que na 
habîa otro inedio de hacerles poco temibles que 
negandk>li6 el veto en la representacion nacional. 
Esta nimia desconfianza pudo ser disculpable en 
un tiempo en quela nacion se hallaba buerÊma^ 
oprimida por un énemigo poderoso y absoluto, 
y Guaisdo estaban tan frescas las sefkales de los^bu- 
9m mmisl^riales^ que podian repetirse^ como en 
efectô'se repitieron. Pero'en las circunstancias 
quehoy rodean al trono espaûol^ que ha venido 
•a quedar huerfano à su vez, hubiera sîdo un 
error notable privarle de sus naturales defen- 
sores en el cuerpo legislativo. Ne era su propia 
causa la cpie las cortes defenderian , autorizando 
a los dipùtados para poder ser ministros, si^o la 
de la corbria, ensanchando el circulo dhondepu- 
diese hacer sus nombramientos y facilîtando el 
acierto en la eleccion, que solo se coitsigue cuando 
sc'consulta la opinion publica por medîbs verda- 
deramente légales. En una palabra^ la condnèta 
de esta camara desde los primeros dias de su 
réunion servira de otra prctebà.mas para los que 
intentan sostener que las cosas de Èspafia jamas 
corresponden à^us apariencias^ ni se terminan por 
el estilo que las' de otras partes. Pocas corpora- 
ciones se han reunido bajo mas siniestros auspicios 
para el orden monérquico y sin embargo hefnos 
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yislo* constantemente prevalecer eu ellas - ^Me 
principio sQcial. {Pluguiera a Dios que.eB todos 
hubieran estado iguabnente ilusti^adas y coAven- 
cidas ! 

Verdad egi, que no dejabao de tenér un grande 
inilujo en esta couducta de las cortes los acon- 
teciaiientos militare^^ que cada dia iba^ de mal en 
peor, y daban graves temores de una descom- 
posiciQn.universaL.Los supesos de GomezjQO solo 
desmentîan los. ridiculos partes del gênerai Ror 
dil^ sino que daban muy sérias inquiétudes- sobre 
la seguridad de Madrid. For esta razQn> ^ mas 
bien, bajo este pretesto^ quiso el partido»del mo- 
\imiento poner cuantos obstaculos pudiese al 
proyecto de regencia en favor de 1^ Reyna, y asi 
uno de- sus mas acalorados secuaces hizo la prp- 
posicion de que se enviasen a los ejercitos repre^ 
sentantes de las corte^..Por fortuua^ no se aprobo 
esta servil. imila^ion de uno de los fastos mas 
sangrientos de la revolucion francesa; pero la vo- 
tacion misma bastd para indicar cuan immedia- 
toa nos hallabamos del fatal camino, que aquella 
habia seguido^ pues solo d^o de aprobarse por 
48 votos contra 44- ^^ minist^io procuraba dis- 
culper a Rodil, solo por disculparae à si mismo^ 
mas no porque encontrase razon alguna con que 
justificar sus énormes faltas. Dettruidos los que 
el Uamaba glanes suyos con la oeupacion de 
Almadei^^ voWia a principiar en Ëstremadura 
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<rtra 8a*ie de moviarienlos mny semc^dtes^los 
que se habian ferificado en Andahtcîa, cou k éâ- 
fisrencia de que ahora «itiiado Gromâ en Guaéa- 
kipe^ y no teniendo otra oolumnay qfle le Q}>ser* 
▼ase de oercâ mus que la de KoM, pues la>'tle 
Ahix hdiia qu^ardo «b la protiticia de Toledb, 
y la de Ribero en Sevilhi» podia en muy pocas 
jomadas aproximarse a Madrid y ocasionar cuando 
.menos un gran trastbmo; Prd!iaMemenle esta 
{ne la idea que siemfMre predomino en Rodil , 'sm 
la cual serian dd todo inesf^icables sus repetidas 
Im^pezas, y tendmmos por mtty justas las tieda- 
macionds , que hicieran yarios dipiUados àè que 
respondiese de ellas con su cabeza. 

La condueta que Oomez empezalKSi i obserrar 
en Eslremadura era del toéo odnforme a^'sfu ca- 
Tacter 6 al plan que se habta propuesto seguir^ 
y asi despues de Itoendiar los prfsioneros heehos 
en Almaden y los que nuevamente hizo en Oua- 
dalupe^ mando bordar en sus banderas la paldhra 
JW^ debajo de la cual se leia, y guemt si mêla 
haeem. Goisaba la Ëstremadura , sin saberse por- 
qu^, de unà cterla reputaeion de KberaUsmo su- 
perîor al de fed émm^ protincias, bien fucsepop- 
que «n. ella hubiera mayor numéro de guairdîas 
naoîonales^ 4 porque en sus dos poebli!)» pirinci* 
pales efemcsen%iayor i»Qujo las sodledades se- 
eretas^ 6 porque algunos de sus a^mntaniimitos 
hublesen dado en kt iBMria de hacar represeiffa- 
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ciop^ furibiHEidaB y clesorgfusîzadqf as } laâs no 
pcMrqoe, hul^iedi^ <bâo nkiguna prueba puUî«a ^ 
inoQnte»lablie de aemejanle lit>era|isme. Aé, todM 
la» perk4iGo» se afanabm por anuncîar mart^ 
▼»l}a3 dçide là momento que los carlistes pisas^a 
sxt^sœla^Jfeato predsamente esta fiit la pro^inda^ 
en que maa daramente se demostro le que ya 
tftnjtas %€^ hémoa iodicado ett esta obra^ este 
«sa y que ûl espiriUi paUUee v^ sok> no estaba tel 
dMÎ4îdb> como se querîp soponer/ «in^ que «no 
hÊbf9t senMÎante espiritu poUîco. Los nàci<»fiales 
eatr^Biefiaa £aeron los primeros à huir daitodas 
parl4M9 donde se acercal» aquel caudillo, y no 
solo dfe el huyeron 6 se dejariHi prender ski is^- 
sHi|0i)ifla hmaUoops enteros^ sino kaaAa de^otiros^ 
qUi$ 4;eiiî»n miialMis m^aos fuerzas y nombradiia» 
Se esta sottte desmintieron los estremeûos todas 
laa Toces^ que se habiân hêdio correr en su elogio. 
Mas tampocodebe ocultarse>4}ue eu esta inTasion 
de !Batremadura e9 donda.llego à au ooliao la 
tti^iiud^ fiorpeza^ cobardia di^l gênerai Rodîl, 
dequîan puede d^irse^ que ae e6oedi<S a si inisnii> 
en-depiostrar quelle faltaban todgs las cûalidades 
pgtoyiaf» atnn a los g(tfe& mas adoœnados. Para no 
ooail^r ^baolufeainente liingun defecto suyo, quiao 
povMar en çlarp su propension a la crueldad, piid>K'^ 
oando una e^peoîe de ImmIo à êrden del dia en 
qu^ «amenaKaba çon la péna de muerte a tod» 
{^SHÉpdîa nacional, que no s^ ineorpoFaa^ eo» el v 
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y (iéolaraado à la pro^incia^en «alado de ^i|k>. 
Cuando semejante disposicion hubiese sido tô- 
.Bomda por^ 2in gefç, que ofrecîera proteccion y 
diera ejeatplo de yalor persona}, i^davia sa*ia 
durisima respeçto a unosteiudadanos, cuyo d^r 
no era salir a batiirse eu rasa cawpaâa,.sia0 de- 
fender sus hogares. Mas en booa de Rodili .çra 
una eapecie de insulto a la razon*umTertal, pues 
cuando se. le i^ tosiw el major cutdado ai m 
iiiov«rsu dWisÎQn del punto^ donde se Bdl^ba, 
hasta estor bien seguro de no alcanzar la db Go- 
mezv exigia quQ unos simples milicianos le ^€- 
sen al eucuentro y se sacrificasen inutilmenle. Go- 
n^z habia ocupado las ciudades de Tmjijlo y 
Gacer^s y recorridô todas las grandes pdblacio^ 
Aes de Estremadura^ cuando Rodil se cpiejaba 
desde Jaraicejo de que no ténia la -menor noiâicla 
de la division de Alaix y que cirecia de zapatos y 
dinero.: 

Ya dijimos anteriormenie^que todala esperanza 
de las cortes y 4^ los libérales estaba cîfrad^ eu 
el brigadier Narvaez, el cual Uego con ^m. <j^vi- 
ilion, â: Madrid, el dia i^.de noviembre, y salio 
el 4? P^^^ î^ ^" derechura al encuentro de Gomez: 
Antes de salir, se dijo que se le habia pfrecido 
el mandô de la division de Rodil, y que" no lo 
quisO' aceptar por la TazQn, muy propia en uu 
militàr, de no querer ponerse al (rente de ti^pas 
indisciplinadas ^ ouyogenaral se habia hecho corn- 
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plice sujo. Lo era tanto y tan a las (4aras, que 
el mînisterio mismo no tuvo reparo en declarar, 
a la faz de las cortes/que si no se le habia qui- 
tado el mando> era por solo el temor de no ser 
obedecido. {A tal degradacion é hnpudencia Ue- 
garon unos hombres^ que se decian ser dûefios de 
la revolucion^ y a tal humillacion estaban redu- 
cidas unas certes , que concedian su ccmfianza & 
semejantes hombres! ^Pero que mas? No solo no 
se atretian à deponer a Rodil por^el recelé , al 
parecer bien fundado> de que les negase la obe- 
diencia , sino que , aun para ordenar que Alaix 
se pusiese bajo las ordenes de Narvàez, tomaron 
la precaucion de negociar secretamràte esta ope- 
racîon con aquel mismo célèbre D. Gayetano Car- 
dero> individuo de las certes , como persona prac- 
tica en las insubordinaciones. Gierte que no pedîa 
elejtrse un instrumente mas a proposito^ para 
desacreditar la causa libéral en Espafia , que va-> 
lerae de tal hombre para tal objeto, ni podria 
concebirse que aquel mismo ministerio, cuyo 
pregrama habia sido un eneigico manifièste cen- 
tra la mala inteligencia de la soberania pepular^ 
se valiese de un rebelde^ para ser obedecido. Pero 
aun nos quedan que ver etras cosas mas extraor- 
dinarias. 

Quiso la buena dicha^ que Gomez tuviese mi^or 
y mas esacto conocimiente del mérite respective 
de les générales de la Reina, que su gobierno pro- 
II. i5 
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pio^ coflio que 9 en I03 Ires afios de la guerra, 
hftbîa tenido muclias ocasiones de tanlearios , y 
de darles sa justo i^alor. Mientras que el ei!icait;o 
de su persecucioD esluTO confiado â los Rodtles, 
les Lopez , kns Alaix , tos Flinler, y a%ttiios otros 
de la misma laya , bien sabia el peeo rieago que 
le amenazaba de malograr su espedicîon. Gada 
una de ettos habia inanifestaA) ya sobradamente 
lo que eva capaz de ejecutav. Péro Narvaez parte- 
necia i otra cuefda Bc^ilitar y poKtica y y Gomez 
no era hombre para eonfoodirle con sus anteee^ 
sores. Apenas tUYO aTÎso de su Il^da é Madrid, 
Guandô penso seriamente en éviter su aleanee por 
medio de unas Hiarekas tan jMreeipitaéaSy que ape- 
nas presentara ejemplo de olras taies la ktstmîa 
militar de ningun pueblo. Ocupo a Guadalcanal, 
y diesde alli emprendio el imnenso rodieo per An- 
dalqfcia, dende te busearemos nias adelante, anies 
que pénètre «n Vizcaya. E) gobierno tambien 
tOBi4 algunos aKenlos hiego que Narvaez H^;o a 
Talavera , y se atrevid a expedir publicamente e> 
décrets de exoneracion del marques de Rodit^ no 
sin graves recetos de un dèsaire; pero al fiki se 
consiguio que entregase el mando de sus tropas 
al générât Ribero, en Fuente Obejuna. Aqui dfe- 
biera empezar la accion de la ley sobre las opera- 
ciones às: tan inepto gefe; pero no ha Htegado 
todavia., en Espafta, la epoca àt un ststema légal. 
Las eortes y el niinisterio se hallaban en^ un 
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Buero conflîdo ecm las iioticias que recUmn de 
laa pro^incias del Nort». Los cariktas. habiaii 
^mdtoy por tarocn rtz, à sitîar a Bilbao^ oon 
taies preparativo» y oon tan deeidido empe&a^ 
qœ, usgaga todas las apairiencia»^ era sn mteoto 
apoderarse de el i loda cotta. Una numerosa Ba> 
lîtteria^ sus mejores gafes j iiatalknaes^ la pre* 
scncki deD. Carios en Durango , y ki del infante 
D. Sébastian en el cuartel gencFal dd sitio, todo 
îndicaba qne este ifaa ii Ikvarse con d nrarjnor ri- 
gor. Efecti'vaniciste^ ante» qne en Madvid se tu^ 
niese la nenor notida de esta fatal ocurrenck, j 
antes ^oe el gênerai Eapartero hubiese salîéo de 
Vitoda para VîUarcayo ^ ya los cariista^sébalMan 
keclio dfoeftos de algunos de loe f uertes^ que d«^ 
iienden aquella TÎlla^ é întenAade d asalte de sus 
paorapelos d S'y de octiil»*e. Sin el estraordinario 
^alor de la gvamieBoii , de la gnsnrdia nackmal y 
dd Tcdndario^ todo, kobiera podido caer esta 
importaoEte TÎUa ^ en manos dei pretendiente , an-- 
tes. que se aces^cara dqaîera el iCH»ior auxilky de 
nadie. INero d ByergÎ€0> esfuerzo de s» defensores , 
y wKxm «opiosisinu» HaTvas que* solMP€^ktter«m 
oportuaanente, inhalmlilaron al enemigo de re»- 
petir sia ataqne el ctia aS f que pudo ser suma* 
mente crîlico^ y mas halkndose ya amiinados 
una laraitîiniid de edificio» de la pobtacîon. TaTo> 
pues, qne leyantar, o»mas biai suspender el sitio> 
daadwe p<Hr razon la llegada diel gênerai Espar- 
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tero al ^alle de Mena y y la néeesidad de salir a 
su encuentro. Efectlvamente^ mafrchô Villareal 
con doce batallones y alguna artilleria , dejando 
entretanto bloqueada la villa por el resto de las 
tropas, al mando de Sarasa. Ija guamîcion apro- 
vecho todos los instantes posibles , para reparar 
todos los desastres de sus baterias, y aun hizo^ 
el 5 de noviembre^ una salida, con el olajeto de 
incendiar algunas casas , que servian de abrigo a 
los sitiadores, lo cual consigui6^ aunque a costa 
de alguna perdida; pero oontaba las horas.que 
retardaban la Uegada de Espartero , como un équi- 
valente necesario del leyantamiento del sitio. Mas 
Espartero no daba senales de vida^ unas yeces, 
con pretesto de impedîr la llegada de Sanz , que 
Uego sin embargo ^ pasando casi à la yistadaveinte 
mil enemigos; otras , con la de que ténia ordenes 
del gobiemo para no aventurar una accion deci- 
siva. Por fortuna , los carlistas no podian eçnprèn- 
der nada serîo contra la plaza^ tanto por el mal 
tiempo 9 como por la falta de artilleria, y no mu- 
cha abundancia de municiones. El conde de Casa 
Eguia , unico eapaz de dirigir con tino aquellas 
operaciones, estaba eniermo'enDnrango, y ha- 
bia desaprobado ademas el sistema de ataque. em- 
prendido por VillareaL Pero habiendde dado el 
mando genwal del sitio, Yolyio i 4>rincipiarle el 
9 de noviembre, atacando los faertes^.que prote* 
gian Jas orillas del Nervion y del Cadagua, ais- 
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lando de este modo a los sitiados de toda cornu- 1 
nicacion esterior. Los fuertes de las Banderas , 
Burcefia, San Marnes y Luchana, fueron ocupa^ 
dos sucesivameute, y cada dia se suspiraba mas 
por la venida de Espartero. Pero este habia tam« 
bien variado de plan , porque , reuanciando a la 
idea de atacar a Villareal , sin embargo de que este 
ténia mucbo menor numéro de tropas^ se decidio 
a embarcarse en Castro Urdiales , y pasar por mar 
a Portugalete« Esta incertidumbre y rodéos die- 
ron sobradisimo tiempo a los carlistas para ter- 
minar su empresa, mien tras que el gênerai cris- 
tino se proponia estorbarla; pero fuesen las 
copiosas iliïrias, que Tolvieron con mayor fuerza 
aquellos dias^ 6 escasez de municiones, 6 lo que 
se quiara, lo cierto es^ que nada hicieron de pro- 
vecbo, y dieron lugar a su eoemigo para que 
reuniese la division del gênerai Alvarez ^ y al 
frente de diez y seis mil hombres^ pudiese esco- 
ger los puntos de ataque que le aeomodaran por 
la izquierda 6 por la derecha del Nervion. Ëligio 
la primer^, é întentando, el dia 27, atravesar el 
Cadagua por Burcefiia^ fue rechazado cou bastante 
perdida en el mismô momento, en que sus ene- 
migos tomaban por asalto el fuerte de San Agus- 
tin. Esta doble ventaja alento a los carlistas^ para 
intimar la rendlcion de la plaza a la gaarnicion; 
mas esta no contesto , ni mucho menos decayo de 
animO; esperando siempre ser socorrida. Espai^-» 



2So PB LAS R£TOtU€I(mES DB BSP4HA 

tero penso ser mas feliz sobre k oriUa dcrecha ; 
pero tâmbien fue rechazado en Asua. YiielTe a 
pasar el rio , y hace Tenir de Sau Sébastian artil- 
leria de sitio, pua forsar otra fez d paso ddi Ca- 
dagua, y destruir el puente «pie los enemigos ha* 
bian establecidû en el ; pero esta empresa tUTO et 
mismo resultado que las anteriores^ y se retira a 
Portogalete. Los soldados murmuranv el estado 
major no disimula su descontento ; y d gênerai 
se vë predsado a justificarse por una (ntlen del 
dia del i8. La escuadriUa inglesa ^ con sus énor- 
mes faegosy estaba desesperada de ver tantas ma- 
niobras inutiles y tanto tiempo perdido. Los si- 
tiados , reducidos à todas las penaltdkides y pri- 
Taciones de un sitio tan prolongado , Uegan hasta 
reprenderle^ por el lelegrafo^ de su falta de ener- 
gia , pero sin mostrar por eso la menor debilidad. 
Ultimamente, el a4 ^^ diciembre> durante una 
noche horrible de frio y de nieve^ los Tapores 
ingleses rompen el puente de Luchana (i)» y los 

(1) Es înutîl advenir que cuando hablamos de estos ya«- 
pores ingleses , que tanta utîlidad prestaron para hacer le- 
vantar el sîtîo de Bilbaa , no es nuestro animo confîmdîr las 
tropas, que lés montabaa, con lst$ que componen la ya tantas 
veces menclonada légion auxiliar inglesa. Esta ^ultima per-^ 
maneciô coustantemeute ociosa y encerrada en San Sébastian , 
por mas wdenes y plegarias, que cl gênerai Espartero dm- 
giese a su comandante para venir à su socorro. Por el con- 
trario , en los momentos mismos, en que Bilbao estaba para 
sucumbir, ]a légion inglesa daba el pernicioso ejemplo de 
sublevarse por falta de pagas. 
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soldados de la Reina » con su gênerai al fretite , «e 
apoderan de las alturas j baterias de las Banderas p 
libertando una villa qaè, por telrcera Yefi> ka 
merecido el titulo de heroica. 

Hemofi antîcipado esta bre^isima relacion del 
sitîo de Bilbao> |K)r. eTtCar la confu^ion^ que prd- 
duciriân ÏP^ iaterfUpôiOiies eti uh apontecimieilto 
tan clasico j fecuûdo en oonséeuenciaâ. Nàdie 
ignora^ que aquella villa Carece de todas tels cDn* 
dîciooes neoesarias para una defensa^ y que aUn 
les fua:*tes esterîores^ que se habian improvisado^ 
solo conststian en seîs conventos > y cuatro pties- 
to6 fottifieadod » unidos por Una cottiila de tieira^ 
y -pot barrîcas de yino Uenas de arena. Pero sub 
habitantes lieneni conko sus antepa8ado6> una 
Yoluntâd de hierro f oonti^a la oual se estrellarin 
siempre todos los esfuerzos de las armas y de la 
politica* Su gloria seï*a pura en esta Oonio en otrais 
ocasiones^ sin que aloanoe mas que una sombra 
de ella al gênerai ni al gobierno^ que prolongartfti 
durante dos eternos meses una agoilia diaria. £i^ 
parlero disponia poi" si êoh de diayores fûeraas y 
reC3ut*sos que todo el ejeroito siiiàdor^ y ademés 
contaba opli el bien probado yaldr de una guar^ 
nicion de cuatro mil hombres^ y el de una guar^ 
dia nacional la mas decidida del rôino. Lejos, 
pues, de ser la libertad de Bilbao un titulo de glo- 
ria para el gênerai Espartero/ni mucho menos 
para el gobierno^ de quien dependia, debîo ser un 
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cargo severo para uno y otro> y lo sera siempre^ 
cuando la fria razon juzgae de las operaciones 
militares y administratiyas de aquella epoca de 
universal inquietud. En cuanto al primero a lo 
menos^ y a que se le disputen las prendas propias 
de un général en gefe^ nadie piiede negarle sin 
injusticia la mas bella cûalidad de un soldado, que 
es la del valor, Ueyado casi a la linea de la temeri- 
dad. Mas en cuanto al segundo, /como puede 
tolerarse que pida parte en el triunfo un ministe- 
rio que ténia en tal abandono la salud y comodî- 
dad de los soldados^ que estos entraroq en Bil- 
bao, el 25 de diciembre^ con pantalooes de lienzo, 
hecfaos andrajos? Sin embargo, fueron taies las 
estravagancias, oon que los ministros annnciaron 
al congreso esta plausible noticia , que si algo hu- 
biera podido turbar la.alegria gênerai, solo de- 
biera s^lo la ridicula gloria, que pretendieron 
adquirir con un hecho tan ageno de su influjo. 
Bastara , para formar juicio del temple de aima 
de taies hombres , citar la proposicion hecha por 
el ministro de la gobernacion en aquel mismo 
dia, reducida a proponer que, ya que se habia 
libertado a Bilbao, convendria condenar a las 
Hamas la villa de Onate, por haber sido carte 
del pretendiente (i), 



(1) Por mas feiX>z é inhumana que parezca esta îdea , emi-< 
tida por el aetual niînîstro de la gobernacion , no sabemQ& 
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Por loque hace à la ixnportancia politica^ la 
conservacion de Bill>ao excédé quiza à todô lo que 
podriamôs suponer. Por decontado^ nodudamos 
asegurar que si los carlislas se hubiesen apode- 
rado de el^ como sin duda pudierôn y debieron 
en fines de octubre^ cùarido Gom^ era el terror 
de Andalucia^ la ocupacion de Bîlbao hubiera 
equivalido à la tdma de posesion del trono de Sati 
FarnandOy 6 por lo menos le hubiera puesto en 
un'riesgo inmente. Su ocupacion en fines de di- 
ciembre ya no hubiera producido el mismo pres- 
tigio, cualesquiera que fuesen las ventajas, que 
hubiera podido sacar el vencedor. Su libertad 
debe ser mirada como el acontecimiento mas plau~ 
sible para la causa de la reina Isabel^ no tanto 
por la ventaja material y positiva, que siempre 
ofrece mas 6 menos una Tictoria^ cuantoporél 
estrago moral^ que ha debido producir eti las fuer- 
zas del enemigo; lastima sera que el gobierno 



si la esceden las que présenté à la comision de legislacion , 
pocos dias antes que se libertase Bilbao , 7 cuando apënas 
quedaban esperanzas de salvatle. Estan consistian : 1^. en 
desposéer violentamente à los nobles de todos sus bienes , y 
distribuîrlos entre los proletarios ; 2^. en enviar columnas de 
tropas , con el nombre de columnas infernales , para incen- 
diar todos los pueblos, don de hubiesen entrado los £aicciosos', 
sin embargo de baber en ellos major numéro de nacionales. 
£ste es el gobierno, que se queja de que no se coopéra bas- 
tante en su favor, y por quien una gran parte de Ëuropa no 
se ayerguenza de mostrar simpatias. ; Pobre Ëspana' ! 
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espaftol jio acierte a sacar parlîdo de im woeso 
Un colosal j tan inesperado (t )• 

Yolvamos a buscar el kilo de los acootecbMii- 
to». Las primeras noticias que se recibieron en 
Madrid y del sitio de Bilbito^ coincidieiwi desgra- 
ciadamente cou las que se recibian de Paris del 
aspecto tan serio^ como Tergon2x>sO| que princi- 
piaba aiomar el asunto de la bancarrota Mendi- 
aabah La casa del banquero Hignard , de Nantes» 
portador de muchos creditos contra la Esp^fia» 
babia obtenido un mandato judicial del tribunal 
del Sena, para secuestrar todos los valores espat- 
fioles, que se hallasen en poder de los sefiores Av- 
doin y compafkia , banqueros de Espafia en Paris. 
En yirtud de la misma décision judicial p ae âca* 
baba de sufrir en Bayona el ignominioso espectt- 
culo de enabaigarse por un alguacil ciertas cajas 
de dinero^ que salian para el ejercito» y por la pri- 
mera vez en su historia^ se hallaba la Espatia en 
masa proscrita de todas las transacciones comer- 
ciales en los mercados de Europa. Tambien por 

(1) Escribimos estas lineas el dia 11 de febrcro d» 1897, 
es decir coarenta y nueve dias despues de este plausible bood- 
tecimiento y j todaria ocupà el ejercîto carlista las miiBMis p6- 
siciones que ocupaba en la orilla itquierda del Nenrim él dia 
aates de la entrada de ËsparUiro en Bilbao ; esta reponiendo 
la perdîda de su artîUeria , j conserva una actîtud amenas^- 
dora , euando debiera haber sîdo acosado ya por todas partes. 
\ Quiera Dios que no se Uore una apatia tan inesplîcaÛe! * 

* Los «acesos militarcs ocnrridos en el mes de mano han hecho ver 
caan fnndados eran nnettros temores. 
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la {»îmera vez, comenziba el «efkor Matdhsabal 
a oonvencerse de que no stempre se puede burlar 
impunemenle la fé publica^ ni aun cuando se 
toma el nombre de una grande nacion. Entonoes 
se Tic precisado i acudir a uno de aqueUos re« 
corsos qoe^ lejos de mejorar la situacion moral 
de un deudor, la empeoran y envilecen. No con- 
teiito con hacer insertar en algunos periodioot 
ingleses la estrafta novedad^ de que los banqueros 
Ardoin y Ricardo se habian sqparado de sus ins** 
trucciones cuando fijaron^ en las boisas de Loii* 
diesy Paris y el ayiso de que el dividendo de h 
deuda actÎTa séria pagado en libramienlos sobre 
la isla de Cuba , hizo desacreditar^ por medio del 
Monitor, i su comisionado espedal D. Afeteo Du- 
rovL, publicando^ que se habia separado de sus 
instmcciones. Para dar mayor solemnidad ë igno- 
mima a ^ta declaracion , se paso una nota al se- 
&or D. Joaquin Maria Campuzano, conde de Ret* 
chen^ ministro plenipotenciario en Paris ^ para 
que hiciese saber en su nombre , a los tenedores 
de r^itas espaliolas^ que la intencion del gobiemo 
espafiol no habia sido nunca burlar sus esperan* 
m& oon la oferta de libramientos sobre la isla de 
Cuba y sîno que, al contrario > pensaba dar en 
cambio de los cupones, bonos contra el tesoro 
espafkol^ à seis y doce meses de termino^ y con 
un interes de cinco por cienio (1). 

(1) Vease el Monitordel 10 de noyiembre de 1836. 
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No sabeînos cual admimr mas en un docmiiento 
tan estraordinario, si la impudencià del rninîsCro^ 
6 la resignacion del sefior Dnrou, porque à la ver- 
dad,^Quien puede admîtirni como cicrto ni oomo 
probable, que los banqueros Ârdoin y Ricardo se 
decidiesen à publicar un a^iso de tal importancia, 
sino en virtud de los poderes, de que se decia por^ 
tador el sefiorDurou? /Ni como sospechar, por 
olra parte que este agente del gobierno, que ocn- 
paba un destino de tanta consideracioii y uttlidad, 
como el consulado de Bayona, habia de compro- 
metër su probidad y su posicion social , inven- 
tando una especiis de tramoya, que por si misma 
debia venir abajo dentro de pocos dias? /Ni por* 
que oourrirle de preferencia la isla de Cuba, 
cuendo sabia de un modo indudable, que las nlti- 
mas letras, presentadas alli, por la suma relativa- 
mente inslguificante de goo mil duros, acabafcan 
de ser protestadas? /Y cual ©ra la procedencia 
primitiva de estas letras , sino el mismo tesoro 
publico^ à quien se queria substituir como garan- 
tia del dividendo? La verdad es, queel ministerio 
espaâol dio una prueba irrécusable en esta bru- 
tal declaracion , de que estimaba en muy poco 
la reputacion de sus propios agentes, los cuaies 
•igualtiaente dieron con su silencio el derecho de 
que el publico no les tenga por mas delicados, 
que sus mismos mandatarios. 

Pocos dias despues de la apertura de las corte^^ 
se supo en Madrid la ocupacion del f uerte de 
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Caiflavieja, verificada por las tropas del gênerai 
D. Eyaristo San Miguel^ el 3i de octubre, en yir- 
tud del abaudûnOy que de el hicieron los carlistas, 
lieyandose cuanto tenian j sin dejar dentro de el 
mas que los prisionéros. La poblacion toda ente- 
ra siguiôâlos carlistas, recelando algunos escesos 
de las tropas siUadoras^ las cuales^ segun el parte 
de su propio gênerai^ habian estado los cqatro 
ukimos diassin raciondepan^ â la inclemencia^ 
ysinsiquiera una gota de yino ni aguardiente. 
Mas por eso mismo spbresalia su constancia y 
décision^ como hubiera sobresalido su valor, si 
les enemigos las hubiesen dado ocasion de mos- 
trarle. La ocupacion de çste punto no dejaba de 
ser importante^ porqiie despues de muckos meses 
seryia^ como ya hemos dicho, de abrigo para 
los carlistas del bajo Aragon^ at paso que era un 
almficen y deposito de sus prisionéros. Âquel 
dia recupero su libertad el brigadier Lopez y sus 
compa&eroS;^ que habian sido cogidos en la accion 
de Jadraque. 

A pesar de esta ventaja las sesiones del con- 
gresp ofrecian un aspecto tumultuoso con las 
continuas mociones, que se hacian.para que el 
ministerio dièse cuenta del estado de las opera-^ 
clones militares, y de las.ordenes é instrucciones 
dadas à los générales. Difïcilmente podia el defen- 
derse de los cargos que se le hacian^ no solo 
por su impericia notoria^ sino mas aun por la 
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încoitcebiUeolMtinaeioii, coo qaekahîa qoéKdo 
manten» en el mando a mt camanMti Rodîl. £n- 
tonces fue (en k sesion del 2 de noTÎerabre), 
enando el seftor Arguâtes did mafr i eomocer 
sa irrésistible comezioii de kablar al poUico, 
50)0 por el placer de escmdbarse y ser eseucbado. 
Dos horas s^uidas se llevd hablanda pcra probar 
qiielos triunfos de Gomez^ j la pQca feiicidad de 
k>s générales de la Rejna dependiande la faiha de 
libertad de imprenta j de lo poco que se habia 
piarlofteado en k tribima .ante& del 1 5 de agosto 
de aqoel aflo. De suerte, que si kidMera qverido 
probar todo k> contrario de lo que intentaba, 
tuibîera podido haœrlo, sin mas que eitar las fe- 
ebas en que Gomez kabia derro^ado à Lopefl» psh 
séado la Mandka ^ entrado e» Cordoba^ tomado a 
Akoaden ^ cogido à Flmter j fbente jr enseftch 
readose de la Estremadura : sucesos todos eoii'- 
temporaneos 6 posteriores i 1» feeha citad» por 
este se&or dipstado* Es^ de advertir, qne e» bk hmIs^ 
ina sesion dijo, que preferia le tuviesen por malo 
antes que porlonto: cnalîdades^ambas^ que^distan 
mucbo de este seftor , pero que nadie debe prc»- 
vocar, por na esponerse a que le concéda» uns j 
o^ra. La verdad era, que los. triimfos <Eçt «no j 
las. derrotas de Iw otros eran una conseenenda 
Hnmediata y neceisaria de la indiscîplina je de b 
falla deumon y concîertei^ que babîa prodiicido 
maa reyolucion desatinada en su objeto^, j T«r-- 
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gonxQsa en sus medioa, la oiat kdbia dado origen 
à w) Bunislevio^ incspaz de dlipigir y poner em 
airmania tanica danentos heterogeneos. En ya«o 
sua îndiiriduo» sicudian i la mmj arbitrarki dis*- 
eiilpa de ijue sua mtencioiies. enn sanasi, povqoe 
MU» coBcedido que asi fucse « no basta» h» iûtei»- 
eiones para gobemar bien, si a ellas ro aoompa* 
i^an A tino }r fe pre¥tsion. 

Algo VUI& posîtiTa y meno» vaga que el seliior 
dtpuftacfepor Astarias>^ se mostrd la eonision es^ 
peek^^ encsrgada por el congreso àt proponer )os 
naedios mas eficaees para la proAta termiBacion 
de la goerra eÎTil. Y decimos ma» positÎTa^ ^ 
por cfue las medidas que p^uso^ fnesen mas goi^ 
ducentes que la tUnertad â» imprenta, para acabar 
coa las faceîonea^ sino por que iba» dirigida» a 
UD^ fin eierto y eyidente, cua) era la iniroduccion 
del aisteraa éa terror en Espafksi, Componiaseesla 
eomisioD de loa augetos , que pasaban* en el con-* 
greso por ser las mns^ acalorados partidarioa del 
HwyrimHnto , y ann* por abrigar opiniones pooo 
&;v<Hnbles i la mcMiarquia, como que entre eUos 
se ecmtaban algunw , que habîan entrado en la 
idea de nombrar eor^cntes^ y enviar represen^ 
tantes de las cor tes i los ejercftos. Una y oiro 
pensaitliento habian sido desechados -por* eHas^ 
mas no pet eso quisieron perder k ocasion de 
liaeer sabr de a» quicio hastta la mkma revolteckyn. 
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Para ello despues de proponer que se concediese 
al gobiemo la autorizacion ^ que solicitaba para 
hacer uso de la milicia nacional movilizada, ftiera 
de sus proTJncias respectivas^ presentaba en su 
^egunda parte siete medidas, con las cuales^ en su 
juicîo^ concluiria muy pronto la guerra. La i" que 
se autorizase al gobiemo/ para que a pesar de lo 
prevenido en la ordenanza se escluyesen de ias 
filas de la milicia nacional las personas^ que no 
inspirasen con6anza , aunque tuvieran (odos los 
requisitos^ que previene la lej^ y se admitiera a 
los que la inspirasen^ aunque por otra parte no 
reunieran condicioti alguna légal. Es decir, que se 
admitiera en aquel respetable cuerpo à cuantos 
pillos y desalmados hubiera por las calles, y se 
desarmase a todos los que tenian que perder. 
:2". Que se organizase la milicia sedentaria por 
batallones : 3", que se nombrara una comision 
que propusiese una nueva ordenanza para la dicèa 
milicia : ^^. que se esiablecieran en todas las pro- 
vincias tribunales revoluôionarios, que impusiesen 
la pena capital à todo el que de cualquier modo 
ayudase a los enemigos^ sustanciando el proceso 
en el termipo de i5 dias y sin admitir apelacion 
ni suplica : 5*. que se autorizase a, las juntas de 
armamentay defensa, es decir, a las juntas in* 
surreccionales y auarquicas de las provincias^ 
para que levantaran fuerzas y dispusiesen de los 
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fbiidos publicos y blehes de los rebêldes para 
mantenerlas : 6*^. que se pusîesen los sumi'nistros 
a la disposicion de las mismas juntas, y 7^. que 
se hiciese efectivo el pago de lanzas y médias 
annatas, permitiendo vender las fincas para reali- 
zarle 6 vendiendolas judicialmente. 

Si las medidas propuestas por el sefior ArgueU 
les eran del genero insipido , estas otras solo re- 
bosaban atrocidad é injusticia. Incapaces sus au^ 
tores de inventar nada nuevd en la ciencia de los 
horrores reTolucionarios , se limitaron a imitar 
servilmente lôs ejemplos de la Convencion fran- 
cesa y que servira de codigo eterno a cuantos de* 
magogos aparezcan sucesrvamente en el mundo* 
Pero estos sanguinarios ejemplos estan siempre 
suboitliUfados a las circunstancias y situaciones de 
los pueblos, y las masas del espanol no estaban 
todavia a la altura de esa ferocid^d metddica* 
Cuando se nombrô esta cômision y se eligierpn 
los miembros, que habian de componerla y era la 
intencion de la mesa y de los ministros^ i^e in- 
fluyeroïi en ellà, aumentar la fuerza del gobierno 
iw>r medio del terror, que es el arma^ con que 
los bombres débiles y limitados piensan suplir la 
falta de justicia. Pero los comisionados no que- 
rian que esta arma de dos filos estuviese en manos 
del ministerio que podria emplearla contra ellos , 
y asi propusieron que se colocase en laîs de las 
juntas de armamento y defensa, de que ellos erait 
II. 16 
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un^ especie dç quînta esenci»^ o compi ja hemos 
dicho.^ una diput4u;iaa pervianenle. El mînisteiria 
no tardo en o^upc&c €«jta perfidie dç $ii& amigos, 
y asi $e yid precisado a mostrarse iiid& terrorUta^ 
que la mi^ma çomision. liOs miiiîstros de gracia 
y justîcia y de la ijobemacion d^lararon anJte 
las, corles que no d^eahaj» m se proponiav i^- 
lersede otros recursos gubemaiiyos^^ qiie.de les 
puramenie revolucionarips , y elsegc^^la 4^ ^tos^ 
seflov^s se espliooaun n)i3s.'e8pjicitaaiente^ pi*ocla- 
naaqdo (errçr^ terror y siempre terror^ Pero por 
mas entu^iasias que se «locliipasen las mûû^tros 
en fayw de ^sta détestable medid^n Qoquerîan 
twappçQ que se emplease por otros MjMnynento» 
qbie ]^. que ellos eli^iesen^ y este interes. reci- 
pQQçOi fuQ. qnj/en les puso en pugoa coq la wsna 
c^mîsîon^que^oahabkin inyoc^o en su a(u^îli(>. 
BajPi piretesto. de crear algunas gai^aotias de ovden 
y ^ensa. natwaJL wn para los asesinatosjuridÀQoa, 
queproponîa la coinisîon» indiqd el miiûstro,de 
gr£(cia.)r justicla taies modificacipnes , que.yam* 
1)W ç^neîalmente su tendencia j|^ espii:îl^« £sta 
especie de contrainin.a xolo la, paciencia. de \xm 
4e lo^ n^eud^ros à^ la coniision,,(01dzag^) que 
cop< ma^ empeno babia sostenido las. medidaa, y 
d^laro, que lejos de apoyai: al mixûsteriQ^ le haria 
la qposicio» QOiv toda^* su^ fu^zas* Uabialleg^doi 
à aer tan odiosa esta lucba de crueldad entre eL 
nMHÎstevio y Lqs comisionados, que por fin sur 



Uoto* contra dios Is indîgnadDnf die tflganés di|m- 
tados* Ëttfcre ertra»el' gênerai Seoaivedijo ^presa-* 
mente ^ ^e solo nnas personas sin honor y sin 
coiMtencia podiavpFoponer en Ëspafia semqanted 
medidas. En efecto^ no sola en» feros la dispaCïi 
entre el raînisterio y b coniision , eoma qM su 
ob|eto s€»lo' se dirigi» i saber i|Meil babia de aer 
doefto de h» vidas de mnehos înoeentes^, amo que 
eva ademaa absorda, por <jue ni unos ni otroa 
podkni contar eqn laa masas^ ski cnjra compléta 
eorrapeion no paede establecerae el tern;»* de ima 
UBnera permanente. Semejontes a Ibs^bandoferoa^ 
qm se naen para cometer 1m crimenee^, y sato 
se separan j oMnbaten para repartir h pressa-^ el 
BtmisterÎD y la comisîon perdieron el fnito âe su 
aboiDÎnable Kga> sublevando contra si k rndigna- 
ciondeL cdngreso, que^ desecho con bonror sug 
jdftntts. sangttinarloar Hast» feis mismas galerias^ 
pfltr lo gênerai compuesta» de gente poco escru-^ 
puftoaa en lalesnnteriaa^ mani#Bstarowsu ninguna 
dtapoacion al terror , apiandiiendo los discurso^ 
que- le oomîbattan y en particular la interpebcion 
del gênerai Seoancr. Asî' eseap6 la Espaffia por en- 
toncés A un espectaenlo de borrores^ (|ue segun 
bs' seAales pareiales^^ que bemos visto durante très 
afkoa^. babria< eseedido y dqadose muj atras los 
geraptûs que kaeen penosa la feotura de la bi^ 
toria*^ 

Bl mismo dia, en que las cortes espafiofes .die- 
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rou esta pùblica muestra de que eraii mçiiM 
reToIucionarias que el ministro^ Hegaron a Ma-^ 
drid noticias muj alarmantes de Portugal. Desde 
que en la capital de aquel reyno se kabia procla- 
mado por las medios^ que ya dîjimos^ la consti- 
tucion del ano de iSua, que no era nias que una 
copia de la de Cadiz^ el gobiemo inglés habia 
(»*esentado al mundo una de aquellas anomalias^ 
que ,bastarian por si solas a descubrir la uaturaleza 
de su politica , cuando faltasen qtras pruebas para 
calificarla. Entusiasta, hasta la incongruencia^ de 
la rcTolucion de la Granja , a que habia prestado^ 
sino la cooperacion^ à lo menos el consenti- 
miento^ no pudo di^imular su cetio al ver el eco 
necesario y pronto que habia tenido en Xisboa. 
No habia olvidado ni olvidarâ tan pix)nto, que al 
proclamarse en aquella ciudad la constitucion in- 
terina de 1820, se dio la seâal del sacudimiento 
del ju^o, bajp el cual ténia la Inglaterra humilia- 
do el orguUo portugués hasta el punto de tener 
por generalismo de sus ejerpitos a un gênerai 
inglés , que ejercia las funciones de virrey de la 
Gran Bretafia^ y monopolizaba en beneficio de 
esta todos los productos de aquel peqmefko^ pero 
fertil reino^ Este crimen ya se sabe , que es im- 
perdonable alos ojos de la politica inglesa, ya sea 
esta dirigida por manos conservadoras 6 prqgre- 
sistasy porque todas son unas^ cuando se trata de 
aumentar una gùinea mas al comercio britanico. 
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Inmediatamente^ pues, qae se supo en Londres el 
cambio ocurrido en las instîtuciones del pais , y 
que otra constitucion de siniestros recuerdos 
habia sustituido à la carta de D. Pedro, enviaron 
sin perder tiempo al Tajo considérables refuerzos 
à la escuadra œandada por el almirante Gage. 
Estos refuerzos adquirieron mucha mayor impor- 
tancia con la reunion en las mismâs aguasde la 
escuadra fràncèsa del almirante Hugon^ cuyas 
fuerzas reunidas, cuando no fuesen suficientes 
para decidir la cuestion, eran una protesta visible 
contra el estado actual de cosas y una esperanza 
de triunfo para los mal contentos. I^a Reyna y 
su esposo el principe Fernando habian manifes- 
tado ufia justa repugnancia contra la ultima I%yo- 
hicion, y la aristocracia representada en la Gama-r 
ra de los Pares habia protestado uniformemente 
contra eÙàs. SI M., aconsejada por los ministros 
de Inglaterra y de Belgica, se habia trasladado 
desde el palacio de las Necesidades al de Belhem 
para estar mas^ iiimediata al parage, donde se ha- 
Uaban estacionadas las escuàdras ^ y creyendose 
segura del apoyo de laTuerza y de la razon, de- 
puso al mmisterio revolucionario el dià 4 de no- 
viembre por la mafiana. Los consejeros direc- 
tores de la contrarévolueion se pusieron de 
acuerdo con el capitan , que mandaba la guardia 
de palacio 9 para que esta se pronunciase aquella 
mîsma noche a favor de la carta de D. Pedro^ 
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ti^etulola entender qne' las Ingleses aipojmian 
^1 {KTOBunciamiento* 

Mas no pareoe qw habian oonlado con la guar- 
dia jQacional, que siempre en las reyolucîones ur- 
banisis es el elemento de mayor fnena en todos 
los paises, donde se balla organkada^ y ati esta, 
sin orden de nadie^ se situo en los cuarteles, 
donde pa645 ta nocfae. En el mismo instante apa* 
recîeron dos décrètes , el uno dedarando que 
S. M* habia jurado por tatm la oohstitxieion de 
i8%^p y el <rtro indultando à todos los que h 
babian prôclamado, lo eual prodige fal sensacion 
que à ld3 3 de la mafiana jra la guardia nactonal 
salio de sus cuarteles y se dirigfo al campo de 
Oaiique, donde se la reunio la gnardia municipal 
y muchos oficiales superiones. En Belhem estaban 
sosteniendo el morimiento reaccionario el batal* 
Ion de lanceros numéro i"*. y el de artilleria nu* 
inero 5^ aunque este nltimo manifesté^ que no 
baria fuego contra el pueblô. Su fuerza total no 
escedia de 6oo bombres mandadôs pôr Saldanba, 
cuando por la oira parte entre pueblo, guardias 
nationales y municipales no bajaban de ô^ooo. 
En este estado^ corrio la voz de que los Ingleses 
trataban de desembarcar, lo cual no era todavia 
cierto^ pues solo algunas de sus lanchas recairrian 
las immediaciones de Belhem ; los Franceses se 
mantenian espectadores, y los ofîciales de esta na- 
cion se estaban paseando por la cuidad. 
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Temiendo tio obstanle ser atacados^ los del 
caAipo de Ourique enviaitm un piqueté à la 
pMrta de Alcantara, el caal llego t^ et mo-^ 
meilto, Ctt que el ^^-^mintstro Freire, ^>^tidô de 
gran «Ittiferitte ^sai>a en coche eon direccion ^1 
palaoio de Bélhete^ pero hafciendo sîdo recom)^ 
cido , fiie muerto de îtes tîros que le disparât'Oh. 
Sn cadaVér estiiVo tendido.toda Ik tarde en el 
smIo , sin que ninguno de sus pai'tidarios 'acn«- 
diesé a nètàogerle. En la misma tal^de y ett xhu 
de b eferTeseenda , que reiûàbà ètt el eampb de 
Oiitiqile, ^e ditigté una diputacion al pàfecto de 
fiell(<èili> y i peeo rato volvi6 tinô de sUS ittdivi- 
diios, el màtt|tte^ de Ficaîho^ anuneiatidô là Ue-^ 
gàda de aquell^ a palacio, dotide péttnàhecia cerea 
de S. M. ^ y afladiendo que espéraba que tèdô Se 
arf^laria por haberle maniféstadô la Reynâ que 
Ho trataria colk estrangero^ sino ton Poi'ttlgiieséft^ 
en ebya consecuencia le paréeia que la gUat*dta 
naciotial pddia retîrarae & sus cuarteles , sin dejat 
pot* tso las âtttias, lo qtÉe iret^ifico à las 7 de h 
tarde. 

Â^i ée pas6 là noche, éh là que se dijo que el 
ai*wglo tcndria efecto, nombrartdo uiî ininisterio 
tnilto. Peto al amanecer del dia 5 desembarcaron 
I08 Ingleses^ lo cual TÎsto pot el bàtallon de artil- 
lerki^ que estaba en Belhem, se pûso al campode 
Ourîque. El niinislto de înglateWà , Idrd Howard 
de Walden quetia atacar el campo con sus trOpas 
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é invitaba i M. Bois-Lecomte^ que habia ILegado 
el dia antes desde Madrid, en calidad deministro 
plenipotenciario, en réemplazo de Mr. deSaint- 
Priest, para que hiciese desembarcar los France- 
ses con el mismo objeto. Mas este ultimo no ac- 
cedio a ello, alegando que no podia consentir que 
las fuerzas de su pais atacasen à 8000 hombres, 
que eran los que estaban por la constitucion de 
182a, para sostener a 5oo 6 600 que se habian 
pronunciado por la carta. Esto y la gênerai re- 
probacion, que causo el desembarco de los Ingleses, 
les obligo a voiler a embarcarse , por cuya razon 
la Reyna se decidio a entrar en negociaciones 
con los représentantes del campo de Ourique, pro- 
metiendp nombrar un nuevo ministerio del que 
séria gefe Sa da Bandeira, y que las demas condi- 
ciones se confiarian à una comision que se ocu- 
paria de ellas, luego que S. M. regresase de Bel- 
hem al palacio de las Necesidades, y que las tropas 
y guardias nacionales se hubiesen retirado a sus 
cuarteles. Asi termine la tentatiya de centrarevo- 
lucion de Lisboa, suscitada por el ministro de 
Inglaterra , no cierto con objeto de mejorar las 
instituciones de Portugal , pues eran las misHias 
que habia protegido y apoyado en Espaça , sino 
con el de alejar el establecîmiento de un codigQ> 
bajo cuyo influjo aquella nacion habia dejado de 
ser colonia suya. Es de créer que el ministro 
frpncés, el belga y el almirante Hugon hubierau 
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celebrado macho que las cosas kubiesen tomado 
otro giro ; pero sus instrucciones no se estendîan 
à otra cosaque a protéger en caso necesario la 
persona de la Reyna y los intereses de los Fran- 
ceses establecidos en Lisboa. Su qonducta era 
consecuente en ambos paises^ mientras que la 
de Inglaterra ofreciaunacontradiccion, quedaba 
en ojos aun a los mas prevenidos en su favor. 

Esta n«ticia contribujo à calmar las inquie-- 
tudes mortales, en que se hallaba el ministerio dç 
Madrid y sus revolucionarios^ quienes dificil- 
mente hubieran podido evitar otfsa reaccion se- 
mejante en Espafia^ si hubiese triunfado la de 
Portugal. Las circunstancias eran escesivamente 
eriticàs asi de parte de la Andalucia coœo de Yiz- 
caya> donde simultaneamente se estaba debatiende 
una cuestion de existencia. En Nayarra mismo, a 
pesar de la superioridad notable de fuerza y que 
ténia el gobîerno> babia sido <tesgraciada una es^ 
pediaion dirigida por los générales Lebeau é Irri- 
barren contra Estella^ con objeto de ocupar esta 
ciudad importantisima para los carUstas j Uamar 
la atencion de losquesitiaban àBilbao. Unoy otro 
fueron rechazados con bastante perdida^ sin que- 
darles otro consuelo, que el de haber incendiado 
algunas casas de Ote^^ cujo resultado estaba 
lejos de compensar ni las perdidas sufridas ni mu- 
cho menos el grande objèto de la espedicon. El 
^ gênerai francés salio pocos dias despues para Fran- 
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cni> dejando el toando de k légion ai seftpr briga- 
dier Conrad. Efi Gatalufia tampoco ^resentâban 
los négocioB titi âspecto muy favorable. La gMr^ 
nicioii de Gardona eti ntia salidû, t{ue habia bedio 
el 8 de noviembre, habia catdo en mna emboscsda 
deTristany, y perdidô ciento y tantos bombres. 
En consecuencia el geneitil Serrano, que ntan^ 
daba tu ter inamenle, durante lattiortal enfermedad 
del j^nerâl Mina, dto orden A lus guardias nàcio- 
nales mo^rtlissados de Barcelona, paru tôlir & eann 
pafia; pero e^lK^s €e arretholinaron dicienéô, qœ 
no querian ^altr, por que no tettian las prendasde 
vestttark) propias del invie^no> dlros ^ qu^bitt 
de que los ricos habian podtdo esceptuarse del ser- 
vîeio de movili^aeion ^ dejando esta cat^ à soles 
los pob^es> y otros pedian ^^«gritos las cùentas dé 
producto de los arbitrtos y donativos déstin^tdo^ 
a sa habilitacion. Fue neoesario que la eabttlte^ 
ria de la itoiâftia gusudîa y los hiokos de escuâdra 
dispersasen aqudlos grupos , eon lo que se'pudo 
conseguir que saliesenunos t^ooh^ttibresy parte 
para Vich, y parte para Esparraguera. Ig^ales 
sefiales de indi»ciplitia dabà la gnamicion de 
Pamplona y ea^i todas las U*opôsde la nacioti, 
menos alguna otra oôlumna iMddada por bue^ 
nos gefes, de que por desgrama no .es escesito é 
numéro. 

Bajo taies auspiciosestaba elaborandoéU proye^ 
to la comision de informa de constitucion, nom- 
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brada en la seâon àel dia 5 de noviett&re y com*- 
paesta de los seftores ArgueUes^ Perrer^ Ootizalee 
(D. Antonio) y Olikaga y Sancho^ i los cuales se 
agregaron despaes en la del 16 los sefikores L»» 
borda^ Torrens^ Acufia y Acevedo. £stosfi^ore& 
dipuiados presentaron las bases^ sohve las cuafes 
pedîan la aprobacion de! oongreso^ para procéder 
en su trabajo con mas tino j «eguridad. Ya las 
recordaremos a s;a tiempo^ y calificaremos su es- 
piiitii y accîon en la suerte futura de Espafta > asi 
€omo la oondenacîon manîfiesta que envoWian de 
la reTolucion de la Granja« Mas antes nodebe pa-» 
sarse en silencio^ qtie existia y existe dentro y 
filera de las cortes un part^do difieil de calîfic^a' 
con ninguno de los dictadcs ttsuales en p(^itica > 
y que denotan un sistema 6 prineipio de gobierno 
bien 6 mal ooncebido. Esté partido^ de que habla^ 
mo&9 no merece otra denominacion que la de 
rew)ltoso^ por que siendole indiferentes todos los 
sistemas gubematÎTos^ no aspira â otro objeto 
sino a que jamas prevalezca otro, que el de sus 
congregaciones clandestinas. No eran estas de 
opinion, de que se pensase siquiera en removar la 
menbr particula del sagrado codigo deCadiz^ no 
porque este les merezca ninguna preferencia, 
como medib gubernatiro, sino antes bien para 
impedir que i su sombra 6 sobre sus despojos ^ 
pudiera Uegar a crearse un poder capaz de re- 
primir estos influjos subterrâneos. El ministe- 
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rio habia recibido yn repetidos avisos d^e Jos 
primeros dias del mes de noviembre^ de que tra- 
taban de promover una asonada para impedir que 
se aprobase la proposicion hecha por un grau 
numéro de diputados , confirmando la regeucia 
del reino en S. M. la Reyna gobernadora. A estes 
avisos de fuera se agregaban tambien varias ten- 
tativas de dentro del congreso , para entorpecer 
esta generosa resolucion, como por ejemplo^ la 
peticion del sefior Caballero^ de que se presentase 
en las cortes el testamento del difunto Rej^ unico 
titulo> en virtud del cual estaba rigiendo el reyno 
su augusta yiuda^ y el empefko^ con que se dispuso 
que las reformas de la constitucioh no pudièran 
hacerse sino por una majoria de las dos terceras 
partes de votos. Querian persuadir lés disidentes, 
que solo les movia a pretender esta mayor solem- 
nidad la importanoia misma del asunto, mientras 
que el verdadero objeto no era otro, que la mas 
grande facililbd de impedir que se hiciese nin- 
guna reforma , bastando a estorbarla una tercera 
parte de los diputados. Por fortuna, el congreso 
comprendio el verdadero motivo del respetô hi- 
pocrita de los taies seftores y se decidio por la 
mayoria absoluta. £1 minislerio por su parte 
hizo prender unos cuantos de los conspiradores 
de fûera , a cuya frente estaba Galvo de Rozas , 
de quien ya hemos hecho mencion en esté escrito, 
y todo el mundo celebi 6 que se hubiese cortado 
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de raizun proyecto^ que no podia producir sioo 
sangre é inquetades. £1 vulgo de los noticiero3 
hacia el honm* a los presos y a sus camaradas de 
Uamarles republicanos ; pero en realidad ni ellos 
pensaron jamas en republica ni en monarquia , 
sino en medrar de cualquier modo y en hacerse 
les importantes con cuatro mal disimulados ta- 
pujos. . 

Sin embargo , el espiritu publico estaba suma- 
mente agitado, asi con los rumores de -esta conspi- 
racion, como con los que se habian esparcido de 
rebeliones abiertas de ciertos générales^ cuya ul- 
tima noticia se decia haber ocasionado una sesion 
seereta de las cortes^ en la tarde del i5. Fuese 6 
no esta la causa yerdadera de esta réunion sécréta, • 
.es lo cierto que. en ella presentaron los minis- 
tres otro projecto de medidas escepcionales ^ 
que supliese las que, pocos dias antes^ habia 
desaprobado el congreso. Estas medidas eran las 
siguientes : 

1*. Que el congreso tenga a bien resolver pue-^ 
dan ser nombrados secretarios del despacho los 
diputados a cortes , y que no obste esta cualidad 
ultîma p^ra obtener y desempeûar empleos del 
gobierno. 

2", Que con arreglo al articulo 3o8 de la con- 
stitucion, y atendido lo extraordinario de las cir- 
cunstancias ^ décrète el congreso , por el tiempo 
que tenga a i>ien , la suspension de las formali- 
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daiies prescvita» en la ley fundffiBMtitaii para é 
arresCo de los dclincuentes, aotorîzando adeoia» 
al gehitmo para que pneda kacer saàîr de Madrid, 
y aun des«u»r a las isbs adjacentes ^ a laa perso* 
nas cnjapennanencta ens la corte,. 6 en la peinB'- 
sttk, amcnace a la lihertad, 6 £ la conservackH» 
del wden publîco, yak sejgurklad àeà esbdo. 

S*". Que se tomen en consideracion , por ks 
cortesy losr eseesos de k imprenta, de* tan peli- 
grosa ^nscendenck. en ks. aetuales circunstan- 
cia»^ para procéder' desde luego à la formacion 
de una-ley^ que eoneilife k Itbertad de k pressa 
con k seguridad del estadow 

La pcimera de estas propueslas noera otra eosa, 
• que una nuera con&rBaacîoii^ de: lo que- tantas ¥e^ 
ees hemo&dîcko^. acerea de! poeo ealudio^que ha- 
bian hecW, j escaso» conocimiento que kabîaiv 
adqnitûde^,. los rcdaetores de k tai consdtuei<Maf; 
de lo que es un gebîern0 reprcsentatlVo. Akei'- 
nados siempre con la idea , por otra parte gcne^ 
rosa^ de ^ae elr puesto dfi dîputado no' se convir- 
tvese en un banca de oomq>eionv con perfuicia» 
de k libertad y die lo» interess» del puel4ov imi- 
ttiron a ckgas k teork y entonces' fai^orita suiy^a, 
de la constitucion francesa de 17919 sin^ que ni 
entonces^ ni durat^te los tre&sifkos de 20 à 25 ^ les 
diera en ' rostro tan sustanciali defecto^ Han sido 
necesavios los ejemplos de toda la Efiirapa consti- 
4:u€tonal ^ para que nuestros politieos de Cadiz se 
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desenga&eft de este fi^nestio evror, y ajav^ aoaso ao 
hubieran bastado aquellos, sin la cstracHrétnarî» 
esca«ez^ ga que se vio el minisierio Galftlraiiaf de 
sQg<»^8 dUpoAible& posa B»i€llo& eoipleos publi-r 
coi^, filera d«L €OBgreso% Esclutdo», los uno» por 
carli^las , otFOs por apasîonados ddt esitatuto ^ esliD» 
pov QMïmn^iPW^ 9qitdyto& poir deaafieetosi a la re^» 
nelucîoB. de k Grattja>^ y olros por ciciD mil ra»~ 
zaa^ qitè. séria difidU^ e&umerur^ llei^aba à ser un 
verdGukro* eiHgma dfiaeubrir im liombre dispo- 
nible, ni para Ws mnisteri^s , ni pa9» miig;ui» 
empleo» importai^te^ Si) en cuekpiier pais del 
iQund<>serta defeclitosa eatoincompatibilidad en^ 
tr€ la caaiara Iregi^kutînat y losidesiiiios de b admi- 
lustracian,, dftbia s^da. nmebo mas en EspiAa^ 
donde , Qoa pesar sea dâckor, es BMicko mas escae^i 
el numeror de bueno& empkiados. El qae^ abvà la 
Guia de Forastero^y y reconra a^pudb incinme^ 
rable lista de nombire», que figoran en tocfos^ fas^ 
ramos de la adminiateaeion y se enoontravà y por 
poco que cono83(ta kis>indiT.kiliios^qQe désigna»,, 
cou igual ^cioi que en k. nomeaclaturai de* k)fr 
geueraka^, de la QuaLpodrianr borrarse sin escru** 
pulo las.nueve decixnaa partes;. La culpa iio^ es^ 
de W Espa&oles, quiaies por lo menos Taleni 
indlTiduidmeote tanto emno cualquier indf<vidnot 
de otra naeiouy sino de: las institucîonea, que les 
l^an regidâ duirante siglos. 
Ik'a plies neaesaria^ é indispensable k ptimcra 
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medida^ y asi no sufri6 la menor contradiccton 
en el congreso. 

No diremos lo mismo de la segunda y porque 
siAre ser una Terdadera dictadura con formas 
tirwiicasy siempre peligrosa en manos de cual- 
qoiera que la solicite , lo era mucho mas en las 
de un ministerioy nacido inmediatamente de una 
reTolucion militar. Gada uno de sus indiyiduos 
habia tenido mil veces la modestia deproclamarse 
a si mismo amigo esclusiw del progreso en la 
carrera de la libertad^ y sin embargo , no con- 
tentos con ejercer de hecho toda especie de arbi- 
trariedadesy pretendian adquirir el derecho de 
aprisionar y desterrar del reino a cualquiera, que 
no fuese devoto ù esclavo suyo. Desde que hay 
ministros injusto» y violentos en el mundo, no 
se J>odrà citar otro, que mas ancha y mas necia- 
mente haya abusado de su poder^ que el que de^ 
empeno el de gracia y justicia (Becerra)^ bajo la 
presidència del senor M endizabal ; pero al fin^ su 
puéril alarde de omnipotencia ministerial no ha- 
bia recaido mas que sobre los magistrados^ a qule- 
nés hacîa recorrer por oentenares la Espââa en 
todos sentidos* Pero el ministerio actual, mas 
progresista y como mas moderno , quiso hacer es- 
tensivo este abuso A todas las clases de ciudadanos^ 
y dilatar su sana fuei^ de los limites de la penin- 
sula. Todavia resonaban eu aquellas paredes las 
furibundas estra^agancias del sefior Lopez^ mi- 
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nistro actaal de la gobemacion, cuando.era di- 
putado y demagogo^ en que, Ueyando hasta el 
estremo la inviolabilidad de los derechos del 
hombre, pretendia que se respetase hasta la liber- 
tad de los asesinos; y boy, niinistro, no podia 
soportar que un infeliz ciudadano murmurase de 
una administracion que le mataba de hambre, y 
faltaba i todos sus compromisos^ OisHido su ob- 
jeto hubiese sido el de desacreditar dîrectamente 
la nueva revolncion y no podian elegir un argu- 
mento mas poderoso que este, para estigmatizarla, 
y hacerla aborrecible. ;Un ministecio, que por 
todos sus poros estaba ihanifestando su espiritu 
esclusi\amente de partido, constituirsè jurado y 
ejecutor de pena tan severa como la expatria* 
cion! jUnos bombres, que babian recibido su 
autoridad de manos de unos sargentos ebrios.y 
sublevados, alzarse côn la dignidad de jueces de 
aquellos mismos, a quienes miraban como enemi- 
gos ! 2 Un ministerio, que acababa de proclamar, 
como medio unico gubernativo^ el ierror y los 
recursôs rewlufiionarios ^ créerse bastante impar- 
cial para np incidir en la tirapia ! Estas erai> las 
reflexiones, que escitaba una peticion tan, estraor- 
dinaria, y que no bastaron para qua la comision 
de legis^acion no la apoyase con su voto , y para 
que las cor tes dejaran de otorgarla , con muy lige- 
ras modificaciones. £1 fin enunciado por los mi- 
nistros en la discusioii de esta medida , de pér- 
il. 17 
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seguir pri^ilegiadamentç a ios estatutistas, no 
podia menps de ten^v grau peso en una asan^blea 
, nacida de la reyolucion de la Graoja. 

La tercera medida era otro testimonio visible 
del poco aprecio^ que hacian de b oonstitùcion de 
CadÎK los mismos que, en nombre suyo, kabiau 
YÎlipendiado el.trono^ y preparado una reToIu*- 
cion.aoci^^ No se kabia pasado una semàna des- 
pues que el diputado Ârguelles, defensor deLxaî- 
nisterio.^ kabia designado la falta de Jihertad de 
imprenta como causa inmediata de los triunfos 
de.Gomez y de.Ias-derrotas del ejercito constitua 
ci<>nal , cuando ja sus. prot^dos venian a des- 
menùrle em pleno congreso^ y à probar.que los 
maies proyenian no de la fqlta, sino de la sobra 
de libertad que les daba la ley yigente. EfeCliva- 
mente, la ley era mala, malisima^ eomo todtas Jaa 
q^e se promulgan bajo el influjo de las pasiones 
del momento , y que luego no se reforman por 
espîritu de obsUnacion y de necia yanidad. Esta 
ley kabia «ido redactada por dos sefiores diputa- 
dos de las çortes de 1820, D. Francisco Martinez 
dfi la Rosa y D. Eugenio de Tapia , sugetos ambos 
dptados de las mas puras intenciones , pei^o que 
np coiiiocian ni uuo ni otro^ porentonc^a, otro 
mundo^ que el que ellos se habian creado en la 
lectura de sus libros y en su honrado coraeon. 
Âsi prôpusieron^ y el congrese aceptô^ una ley 
por medio de la cual lodo ciudadano > fuese quien 
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fuese^ podîa cr^ear un periodico^ y echar a volar 
las doctriqas mas anarquicas y antisociales^ sin 
otra precaucion ni garantia» que comprar la firma 
del primer prèsidario, 6 del mas abyecto men- 
digo> que quisiera prestârse a elle por un iBen- 
drugo die pan. De aqui resulto lo que no podia 
menos de resultar, y fue j que jamas han estado 
mas profanadas la libertad y la moral publica^ que 
en aquel periodo de tiempo^ hasta que ambas 
vinieron a tierra por los escesos cometidos a la 
sombra de esta ley. Esta es, sin embargo , la que 
echaba de menos el dwino Ârguelles para derro- 
tar a los carlistas , y esta es la que impugno , po* 
cos dias despues , cou igual proltgidad p apoyando 
el pedido del ministerio. ^Pero quien puede enu- 
merar las contradicciones a que puede dar lugar 
el espacio de una semana , en un hombre que ha 
renunciado a teuer opinion propia? Ya hemos 
\isto a este mismo sefior maldecir (i) del arti- 
cule 3o8 de la constitucion> solo porque supo^ia 
posible el caso , de que se suspendiesen algunas 
de las fornialidades. présentas para el arresto de 
los delincuentes, y abogar despues, por que se 
concediesea su$ amlgos los ministros el derecbo, 
no asi como quiera de arrestar culpados é ino- 
centes, sino de enviarlos por seis.*meses à galeras. 
iQuis horrUnum mentes!!!,., Lo que correspon- 

(1) Sesion del 24 de octuhre ô.e 1822. 
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dia al ministerh) en este caso era formar un buen 
proyecto de ley, tomar la iniciativa , y presen- 
tarie a las cortes, para su discusion y aprobacion; 
^pero que le importa al ministerio actual el de- 
recho de la corona ^ mientras baya medidas escep- 
cionales? . 

En medio de «stas y otras discusiones, no per- 
dian de vista algunos diputados su antiguo em- 
pefko^ de hacer prevalecer varios decretos espedi- 
dos por las cortes de 1 822 y 26 ^ esmerandose sobre 
todo en sacar a colaclon aquellos que mas abier- 
tamente habian contrariado la razon y la opinion 
publica. Entre ellos^ les merecio una naturalpre- 
ferencia el de seilorios, de que varias Teces b^nos 
hechô mencion en la primera parte de esta obra; 
como si les fuese necesario este despique para.so<- 
portar las reformas proximas, de que estaba ame- 
nazada la constitucion. | Triste condicion de las 
pasiones , que , a trueque de satisfacerse , no quie- 
ren tomarse el trabajo de examinar la buena 
malacalidad de las ideas, con que se alimentan! 
La cuestion de seûorios habia sido debatida^ con 
toda la lucidez de que es susceptible^ en las^ cor- 
tes estraordinafias de Gadiz, por los verdaderos 
principios de la libertad y soberania popular bien 
entendidos, y de aquella discusion resulto un de- 
creto con fecha 6 de agosto de 181 1. Sus dispo- 
siciones se reducian a abolir todos los seûorios 
feudales y jurisdicionales , y todas las vergonzo- 
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sas consecuencias que sexleriban. de ellos^ ,cual- 
quiera que fuese el nombre con que se ccoiocie-^ 
ran. Pero al mismo/tiempo , tributaron eLvespeto 
debido a la propiedad, que nunca debe aparecer 
mas sagrada^ que cuando se reconoce el imperio 
de la ley. Al estinguir los sefLorios jorisdicioiiales, 
sancîoHaron los territoriales y solari^os, cuja 
majror parte no esta fundada en otro titulo, que 
el de la prescripcion. Era esta ley tan justa> y tau 
conforme al derecho y a las nociqnes de civiliza- 
cion^ que tanto ha desenvuelto el siglo actual 
hasta en los gobiernos absolutos , que ni el des- 
potismo de 1814» ni la restauracion de 1825, .de- 
jaron de conformarse a ella , y' corroborarla con 
svÊ adesion. Unicamente âe esceptuaban deaquella 
gênerai disposicion los setiorios territoriales , cuya 
naturaleza les hiciese réversibles à la nacion , ô 
que hubiesen caducado, por nohaberse cumplido 
las condiciones con que se pacto su adquisicion. 
Todos los demas quedaban consagrados en la 
clase de propiedad particular, y sug^etos por cour 
siguiente a la ley comun . 

Pero con ocasion de una consulta hecha à las 
corte^, en 1821, por un tribunal de provincia, 
sobre st debiu procéder la preseniacion de los 
titulos a la declaracion de propiedad légitima^ 
fue tal la confusion , y taies los errores logtcos 
emîttdos en aquellos debates, que la ley de j8i i 
quedo entei^amente desnaturalizada. Lo que en 
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elia habia sido mera escepcion, esto es el articula 
relativo & los senorios réversibles a la nacionjfor 
no haberse cumplido las condiciones de su ad- 
quisicion, paso à ser disposîcion gênerai ^ por la 
cual se mandaba que todos los du«&os de seno- 
rios territoriales y solariegos presentasen sus titu- 
los, si querian continuar en el goee de sus rentas, 
y que en el entretanto los colonos no estuviesen 
obligados a pagarles el canon. Una disposicien 
tan absni'da ^ y. tan contraria a todos los princi- 
pios de la justicia universal , no podia tener el 
asentimiento del consejo de estado, ni recibir la 
sancion de la corona y que en efecto la rehuso. En 
vano el tribunal supremo de justicia decidio una- 
nimemente que la ley era injusta^ porque d^- 
ti'uïa el litulo de la prescripcion / tan respetable 
a falta dé* otros , como tôdos los que garantizan 
la pôsesion particùlar de Ibs bienes; en vano dé- 
claré que los seftores , por serlo ^ no debian ser 
de peor condicion que todos los demas ciudada- 
nos , en quienes se respeta la prescripcion inme- 
morial, las cortes de 1822 inâistieron en que 
habia de précéder la presentacion de los titulos^ 
porque de esta manera ^ si bien se cometia una 
atroz injusticia contra los duefios , se adirlaba a 
los colonos f y se ganaban adictos a la causa con- 
stitnciohal , como si jamas los medios inhonestos 
pudieran producir un resultado util. Volvieron, 
pues, a presentar la ley a la sancion, y volvio a 
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ser l^ehiuada por la eoron». Llego el afio 23 , y 
CDD ei la retirada de las cortes a Sevilia, Uevandôse 
al Key prisionaro^ y sîn embargo dç que tantôt 
ùttos ciiidadog dd>ian llamarfes la atencion^ por 
el inminente peiigro^ en qae se hallaban la libeF« 
tad, pudo tanto en ellas el despique de que no se 
hubiese sancionado su notoria injustieia ^ quie exi- 
gteron la publicacion de la ley, en TÎrtnd del arti- 
Gttlo coBstitucional^ que prohibia al Rey negar 1a 
sancimi tuas de dos veces sobre un mismo asunto. 
Enfonces salio a luz la desatinada ley de 4 de 
mayo de i8a5, objeto de los clamores de algunos 
actuales dtputados. 

Para los que no tienen una idea clara de lô que 
ba sido y es la aristocracia espafiola , y la confun- 
den Cûn lo que han sido las de otros patses de 
Europa^ parecerâ esta persistencia de las corles 
un signo demostrativo, de que solo el esceso de 
sufrimientô, y la frecuencia de los abusos^ podria 
obligarlas a pasar por alto sobre una injusticia , 
a tniecpe de restablecer el equilibrio social. Nada 
estrafiatiamos que Ips estrangeros^ al ver esto^ 
jiizgasen que la nobleiea espafiola era enemiga de 
la ëdoiedad, y mereoedoi^a por esto de que se. la , 
proscriba del derecho comun. jMas cuan lejos 
estariah de lo cieHo l'os que afsi pciisasen ! La aris- 
tocracia espaftola no ha sido nunca opresora de 
los pueblos> ni enemiga de la liber tad; par el 
contrario ^ puede jactarse de haber igualado '/ sino 
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excedido à todas en sacrificarse por el pro coma- 
nal. Nunca ha separado sus intereses de ios del 
pueblo , ni peleado bajo dUtintas banderas que las 
suyas. Los antiguos fueros y liberfades de Gas- 
ti]la y Aragon fueron conquistados y conservados 
simultaneamente por Ios nobles y por Ios ple- 
beyosy y cuando estos quedaron someCidos.al 
yugo.del poder monarquico^ no fue mas libre la 
condicion de aquellos^ si es que no peso con mas 
dureza sobre sus ilustres cervices. Jamas se han 
esperimentado en E^fia , de parte de sus Ricos- 
Hombres^ esas humillaciones y vejaciones> qoe 
tanto se motejan en otras partes, y el que quiera 
encontrar alguo ejemplo de dureza metodica, y 
digamoslo asi , légal de parte de algun noble Es- 
pafiol, tendra que ir à bu^carle en alguna produ- 
cion dramatica, no en la historia. En las lâchas 
modemas^ es bien notorio que fueron Ios primo- 
ros en abrazar la causa nacional, asi en 1808^ 
como en todas. la$ que posteriormente han ofre- 
cido las circunslancias. Âun reducida^sta réflexion 
a la mera divergencia de Ios partidos, pregunten&e 
a si.mismos Ios libec^Ies de buena fé, y digau 
que séria de ellos^ si la noblezà no se hubiese pre- 
cipitado en sus filas. ^ A que, pues, esa espeeie de 
saôa, con que se prétende hacerlos parecêr odiosos 
al pueblo^ cuyos întèreses se quîeren potier ea 
opo&icion? Pero no es el UberalismOy^quien lo 4^ 
se^> sino la demagdgfa, que quisiera sustituir una 
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amtocracia violenta yusorpadora a la que tuYO 
por origen el valor y la virtud, trasmitidos por 
nombres historicos. 

Gon igoal precipitacion y solo por el empeiio 
puéril de salirse con la suya^ ordenaron el resta- 
blecimiento de otros decretos de las antiguas 
cortesy cuya intttilidad 6 perjuicio habia deitnos- 
trado la esperiencia* Taies fueron el de la estin- 
cion de las contadurias de propios y arbitrios del 
reinoy el de la abolicion de las leyes y ordenanzas 
de montes y plantios^ encargando a las diputa- 
ciones provinciales la foiinaclôn .de un i*egla- 
mento sobre esta importante materia y sin sus- 
tituir entre tanto ninguna jurisdicion , y por ul- 
timo^ el que confîo à las mismas diputaciôiies los 
positos de los pueblos^ para subvenir à los gastos 
de la guerra. Cada uno de estos très* decretos 
equivalia a resolver la ruina de estos très manan- 
tîales de la prosperidad publica, y entregarla, 
como todo^ à lo que arrojase de si la casualidad. 
En priieba de que las cortes no procedian en 
estas resoluciones con aquel pulso^ que indiea el 
deseo del acierto, y que parece deber ser el mo- 
vil de toda novedad legislativa^ débèmos llaînar 
la atencion / sobl^e' la circunstancia de no baber 
asistîdo à ninguna de estas discusioiles el minis- 
tre de la gobemacion', ni haber reclamado su 
asistencia ningun seîior diputado; ^mas que es- 
trafto debé parecer este abandôno del miriistra. 
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(mftndo el diputado mismo, que hizo la proposa 
cion para que se d^:'ogase la ordenanza de mo^ 
tes (Calderon de la Barca) confeso que iio la 
htbia leido ? Pues asi se haciaii Im lejes en £s- 
pafka en j 836. 

La mayoria obtenida ^or el ministèrio en su 
pedido de leyes eso^ionales, no habia impedûlo 
que se traaiuclese aun por los majores apasiona- 
dos toda la debilidad de su organkaeioû y la au- 
sencia total de principios gubernatÎYÔs. Bl unico, 
en quien desde mui antiguo se conocià cfêrta 
fuerza parlamentaria y l)aslan te robustes en las 
îdeas era el seikor Calatrava , cuya repntacion de 
bombre tenaz y reservado era contempôranea de 
br coQstîtucîon de Cadiz. Si este gefe hublera 
podido réunir a su lado olros hontes capaccs 
de comprender su marcha y seguirla con talento 
y docilidady no dudamos que bubiera sabido po- 
nerse a la altura de \m circunstancias para el bien 
o para el mal. Pero la bastarda revotucion de 
agosto le habia apegado a otr«s plantas hetero** 
geneas^ con las ouales era imposibLe preparar ui 
menos hacer produeîr buenos frulos a su admi- 
nistracion. Los très ràmos principales que debian 
«jercer mayor influjo en el estsfdo de las côsas; 
es decir, la gueira , la hacienda y la gobemacion 
interior, habian sido entregados por la revoki- 
cion a manos tan inesperlas^ que lejos de ausiliar 
al gefedel gabinete^ necesitaba venir diariamente 
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en su socorro cada vez que eran atacados en la 
tribuna. Del marques de Rodil ya hemos dicho 
lo bastante como ministro y como gênerai en 
gefe^ para que los lectores duden de su capacidad 
en el desempefio de ambos encargos. Pero por si 
aun faltase alguna pincelada^ debe saberse que este 
sefkor à su salida para el ejercito encomendo la 
interinidad de su ministerio a un tal D. Ândi^s 
Garcia Camba ^ brigadier de los reaies ejercitos ^ 
de quien solo tenian noticia cierta los aficio- 
nados a repasar la Guia deForasteros, porque se 
hallaba fuera de Espafia hace mas de 20 aiios^ y no 
ténia la menor idea ni de lo material^ ni de lo 
Personal del ejercito. Su merito consistia eu ha- 
ber hecho la guerra del otro lado de los mares, lo 
cual, como ya hemos insinuado^ era la mayor 
recomendacion a los ojos al seûor Rodil. Âsi fue, 
que el tal secretario interino manifesté tan à las 
claras su absoluta y perentoria incapacidad , que 
casi daba lastima interpelarle. 

Del sefkor secretario de hacienda Mendizabal 
séria igualmente inutil querer definii'le como 
administrador, porque, no ya la Espaiia, mas 
la Europa entera tienen formado un juicio bas- 
tante esacto. Mas como orador de tribuna, solo 
ha descubierto hasta ahora la facilidad del Uanto, 
como unico recurso oratorio, de que sabe dis- 
poner. 

No asi el seftor Lopez, ministro de la gober- 
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nacion de la Peninsula., por que con dificvltad 
se encontrarà en parlamento alguno hombre mas 
aficionado i tomar la jpialabi'a , con tal que para 
ello no se le esija ni oportunidad, ni racâocinio^ 
ni orden , ni conocimiento de las cuestiones; que 
se agiten. Una declamacion continua, y mooo- 
tona, frases desaliikadas y atrevidas^ pasiones de 
alquiler y un entusiasmo siempre puéril é irre- 
flexivo^ domponen todo el caudal tribunicio de 
este abogado novel. Desde sus primeras asisten- 
cias como procurador en el esta^mento popular^ 
dij6 un ht>mbre de talento, compafkero si^o^ que 
era una espacie de relox, el cual mientras le du- 
raba la cuerda^ marcbaba bien 6 mal^ pero que 
conclulda no habia que prometerse el menor mo- 
yimîento propio. El tiempo ha demostrado que 
esta pequeiia alegoria era una esacta definicion. 
Su ignorancia en todos los infinitos ramos , que 
constituyen su departamento ^ es tal ^ que ni si- 
quiera ha sido posible encontrarle preparado îi 
entender de que se trataba^ cuando se ha tocado 
alguno de estos puntos : por eso huye de presen- 
tarse a las discusiones , en que la asistencia del 
ministro del interior séria- rigurosaniente nece- 
saria. * 

£1 de gracia y justicia, Landero, es un abogado 
antiguo^ que no ignora aquellas doctriilas cornu- 
nés de la legislacion^ concretadas à eso^ que. todo 
el mundo désigna con el nombre de embrollo 6 
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de vhicana, Sabe perfectishnamente y semana 
nms 6 menos, cuanto tiempo puede legalmente 
un deudor burlar la demanda de un acréedor 
inexorable. Conoce, como el primero, el precio à 
que debe pag^rse un alegato, una consulta 6 un 
simple pedtmento desde el mero despojo de un 
inquilino insolvente hasia la mas complicada 
testamentaria. Pero medir el influjo de una buena 
6 mala magistratura, asi en el orden social como 
en las diversas modificaciones de las .diferenles 
clashs de gobiernos : comprender el alto- minis- 
terio, que ella ejerce parçi mantener la fuerza y 
libertad de las naciones y calcular la estension , 
que esa misma libertad requière y necesita en la 
independencia de este poder del estado, eso no 
esta à los alcances del.senor abogado I^andero. 

Por lo que hace al ministro de marina el seftor 
G il de la Cuadra, es por desgracia tan insignifi- 
cante su departamento en el dia , y tan pocas las 
ocasiones^ en que ha mostrado su saber el que le 
desempefia, que apenas tenemos de el otra noti- 
cia que la de la hora ayanzada, à que se sien ta a la 
mesa^ y eso gracias, a la natural efusion de su 
ilustre amige el seftor Ârguelles. 

Con taies elementos no es estrano que el gabi- 
nete del seftor Calatraya estuviese tan gênerai- 
mente desacreditado y se pensase en modifîcarle 
desde fines de. noviembre. La Jisbusion sobre los 
tribunales revolucionarios habia demostrado su 
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fatla de unidad y de sislema fijo : la inoertidumbre 
y vacilacion en calificar la conducta de su men- 
guado Gompafiero Rodil, patastizaba su espiritn 
de partido en lugar del espiritu nacionaLSu mania 
de desterrar y prender à diestro y a sîmestroi 
sin formacion de causa , sin dar siquiera un pre- 
testo plausible para taies violenoîasy indicâba sa 
ningun respeto a la clase de gobiemo à que se 
decia pertenecer : su horror contra la libertad de 
imprenta y contra toda oposiciou légal manifes- 
taba su tendencia hacia la tirania , y por ultinio 
su imposibilidad de respoiider a nînguno de los 
uiuchos cargos, que diariamente se le hacian, pouia 
de piano su cortedad de luces y la ninguna con« 
ciencia de suspropîas operaciones. Hasta las mis- 
mas medidas de terror, que habia Solicitado y 
obtuvo daban iudicio de su debilidad. Pero en 
la 4^6 mas resalto su espiritu de discordia y de 
intolerancia^ fue en ta discusion de la segunda de 
estas medidas, cuando para probarla necesidad àe 
ejercer k dictadura contra los enemigos del go- 
biernoi traz6 el se&or ministro de la gobemacion 
un cQadro de ellos^ que comprendia las nueve dé- 
cimas partes de la nacion. El présidente del con- 
sejo hizo todavia algo mas, pues sac6 a (Jaza yidio 
una especie de existencia publica a una.multitud 
de sociedades, cuya nomenclatura era ignorada 
de todos. No hablemps de su resistencia a cuainto 
sonaae a dar cuentas, ni presentar estados, ni 
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presupuesftQs ; ni cosa que supasîese un orden 
cualquiera eu b adiniiiistra€ion ^ por <]ae sobre 
esto ae haa oidq^ cosas de.booa de los taies minis^ 
trosy que eseitarian la risa , sIdo merecîese tantas 
lagi^mafs el ahandono, en qne se hallan lodos los 
ramos del servicio. 

Pensdse^ pues^ en nna modîficacîoii sustancial 
del gabinete, réemplazando algunoa de sus miein«- * 
bros por otras personas de ic^eas algo mas mode- 
radas , pero et partrdo del mo^imiento amena») 
que . se conTertiria en una oposidon violenta > 
prîncipiando por acusarles de cobardia, p<n:que 
retrocediau en presencia de las circiindstanoias, y 
conminando con una inmediata asonada^ £1 pre-^ 
sidente del consejo se intimtdo, y la modificacîon 
se redujo a nombrar en lugar de Gamba a un co^ 
ronel Uamado Rodriguez Yera : todos los demas 
seresignaron, comoellos decian a continuaren 
el poder. 

Elste, se hallaba ademas robustectdo con la con^ 
firmacion de la regencia en S. M. la Reyna Go^ 
bernadora, con la declaracion de las cortes^ de 
que no babia incompatibilidad entre el destino 
de dipatado y el de ministro, y con la aprobacion 
dei émprestito for^oso de los 200 millones de 
reaies, a pesar de la arbitrariedad é injusticia^ con 
que babia sido repartido. La comision eçcargad» 
de informar sobre tan monstruosa operacion no 
quiso \er en ella mas que la imperiosa ley de la 
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necesidad^ sin toinar en cuenta el grave incon- 
veniente, que siempre traen consigo las malas ac- 
cloiies, y es que su misma malicia suele ser el 
mayor obstaculo para la consecusion del objeto 
à que aspiran. Si el reparte de esta 6 mayor canti- 
dad se b'ubiese verificado conforme a las bases de 
justiciay equidad, que un gobiemo no debe peixier 
jamas de vista^ la suma pedida se habria realizado 
en poco tiempo y hubiera podido servir para cu- 
brir las necesidades mas urgentes; pero del modo 
que se habia hecbo ni se realizo entences ni lia 
podido realizarse despues. Mendizabal no era 
hombre . para calcular por si mismo ni la buena 
manera de hacer er reparte ^ ni la suficiehcia 6 
^insuficiencia de este recurso para oubrir lasaten- 
ciones^ ppr que en el desarreglo completo de su 
administracion , faltaban y faltan boy los datos 
necesarios para encontrar la proporcion esacta 
ni aproximada. Solo se sabia la absolutadesnudez, 
en que estaban la mayor parte de los cuerpos del 
ejercito y la pobreza horrible é inhumana^ en que 
yacian los hospi taies, donde no solo no se podia 
suministrar un caldo a los enfermos, sino ni 
aun calentar una taza de lèche para restaurar 
sus fuerzas, por falta de combustible (i). Todas 
las obligaciones civiles, economicas y militâres 
sufrian un atraso de cinco meses y algunas de ocho 

(1) Vease el Eco del Comercio del 18 de noyiembre 1836. 
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j diez, sin que hubiera esperanza ni aun remota 
de cubrirlas. De suerte que aunque se hubiese lle^ 
nado el emprestito en el tiempo prescrite , no 
hubiera alcanzado sino para ïsls mas urgentes aten- 
ciones. Doscientos znillones de reaies en manos 
de un gobiemo, que carece de administracion y 
tiene que mantener tresciento^ mil soldados en 
el pie de guerra , son una gota de agua para el 
paladar de un sediento. 

Tambien resoWieron las cortes en aquellos dîas 
otra Question^ que ya habia dcjado de derlo desde 
1834^ esto es^ la de la exclusion del seiior infante 
D. Carlos de la sucesion a la corona de Espanav 
El motivo de esta nueva declaracion se encon* 
traba en el articulo 180 de la constitucion de 
Gadiz^ en que a falta de la linea directa de senor 
D. Fernando VU eran llamados sus hermanos 
y tios por el orden de prîmogenitura légitima. 
Sin embargo^ este acte de las cortes era de verda* 
dera supererogacion , por que estando reunidas 
para reftindir, bajo el nombre de reforma^ la con^ 
stitucion del aîio doce> ninguna urgencia se pre* 
sentaba para acelerar. una discusion semejante> si 
discusion puede llamarse aquella^ en que a nadie 
es permitido esponer un dictamen contrario à la 
proposicion emitida. Por mas que en semejantes 
solemnidades se afecte una apariencia de discu* 
sien , tomando algunos seâores la palabra en con- 
tra, como si quisieran decir algo de provecho, es 

H. ' 18 
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cosa sabida que lo6 taies no buscan mas que un 
medîo de llamar la atencion sobre si ^ apoyando 
con mayor exageracion lo mismo que aparentaban 
combatir. Y sucede frecuentemente, que aquellos 
que dan pruebas mas visibles de su poquedad j 
cobardia, mintîendo el proposito que anuneiaron 
al tomar la palabra , suelen darse a si mismos 
un cierto aire de orgullo y satisfaccion esterior 
por el valor que han mostrado. Como.si cupiese 
Talor «n combatir sin adversario^ ni en acribillar 
a lanzadas un cadaver . D. Carlos e3taba ya escluido 
de la sucesîon a la coronà por oti^s cortes a lo me- 
nos l;an légitimas como las actuales^ y estandolo 6 
no, la suerte de la guerra sera' el unico y Terdadero 
tribunal, que le condene en definitiva, no la déci- 
sion de estas ni de aquellas cortes. 

Mas no dej6 de ofrecjer este simulacro de dîscu- 
^on algunos rasgos que caracterizan el espiritu 
r^Toluoiônario y feroz, prôpios de la epoca y bien 
agenos del lugar, en que se pronuuciaron. El mi- 
nistro de la goberaacion propuso muy sériamçnte, 
. que se le declarase objeio de execracion univevsal^ 
y que se esculpiese la palabra maldîcion £n la 
afrentosa lapida de su sepulcro (i). El sefior 
Caballero présente una adicion concebida en estes 
termiuos : Todaautoridadasi cwilcomomilùar, 
â cuyo poder venga la persona de D. Carlos 

' ' ■ — ... . ■ ■ j 

(1 ) Sesîon dcîl 26 de ïiovîcmbre 1836. 
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Maria Isidro de Borbon y esta obligada bajo su 
responsabilidad a aplicarle la pena de îtaidor* 
A tal ignominia descîenden las mal^s pasiones de 
aquellos^ que teniendo C[ue encubrir anteriores ba- 
jezas, no saben hacerlo^ sino afkadicDdo la cruel- 
dad al envilecimiento. ^ Y con que dcrécho se 
habia de aplicar la- pena de traidor al infante 
D. Carlos, existiendo un tratado , en virtud dél 
cual el lia conçedido la TÎdà. a tantos miles dé 
prisioneros? £i cual es su delito, defendiendo los 
que el crée derçchos suyos y en cuya créencia le 
acompaiian provinçias enteras y ejercitos nume- 
rosos? Podra equivocarse, y nosotros pensamos 
sinceramente, que se equivoca; ^pero que culpa 
tiene de que semejantes cuestiones no pûedan de- 
Gidirse sino por el plomo y el hierro ? Tampoco 
la trene de que los mismos, que antes se arrodilki- 
ban eh su presëncia y mendigaban el apoyo de los 
que eran bien recibidos en su habitacion, calculén 
ahora sobre la exageracion del odio , para des- 
mentir Uablillas^ que sirven de obstacùlo à qucVas 
ambiciones. Ignoramos cual pueda ser la suerte 
Personal, que la Providencia destina a D. Carlos ; 
pero estamos persuadidos a que si se esceptuan 
aquellos, que no pueden perdonarle losbenefîcios 
qiie le debieron , todos los demas respetarian un 
«Tor muy disculpable y el valor de haber venido 
à defenderle por si mismo en un tiempo y en 
unas circunstancias, en que era necesaria hasta la 
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temeridad. Que metan la mano en su pecho esos 
cobardesdedamadores, y vean si sérian capacês 
de imitar su arrojo en igualdad de peligros y en 
conformidad.de précédentes situaciones. 

CONTINUA LA RELAGION DE LOS DEBATES PARLA- 
MENTARIOS^ Y SUCESOS MiLITARB8. 

Entretanto las côsas publicas presentaban un 
aspecto no solo lamentable^ sino verdaderamente 
critico. Bilbao se hàllaba por aquel tiempo ame- 
nazado con la ocupacion de la mayor parte de sus 
fuertes^ obtenida por los carlistas^ y mas aun con 
el temor de que la éscasez de viveres y el aumento 
de las enfermedades doblegase quizas el heroico 
valor de sus defensores. Gomez habia abandonado 
la Estremadura, pero amenazaba à Se^illa y no se 
sabia nada fijo ni sobre sus marchas ni de sas 
verdaderos proyectos. Aun en el mismo pais, que 
acababa de evacuar, una de las partidas subalter- 
nas, que el habia ôrganizado al paso, bajcL la di- 
reccion de un tal Santiago Léon, habia adquirido 
y a bastânte fuerza para aprisionar un ba talion 
entero de guardias nacionales. Cabrera por su 
iado àtravesaba la Mancha para TÔlverse a Ara- 
s^on y asustaba a Madrid, con solo haberse acer- 
cado a tihinchon. Sin embargo, era évidente que 
toda su fuerza consistia en la debilidad 6 pereza 
de los que no le atacaban 6 no se defendiau , pues 
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que la \il!a abierta é indefendible de Quintanax 
de la Orden le habia rechazado con solo sus 
guardias nacionales. Este rasgo de valor y yerda- 
dero patriotismo contribuyo eficazmente a dar 
a conocer a este guerrillero la necesidad de pre- 
cipitar^ noya sus marchas^ sino su fuga hacia el 
Aragon, donde lleg6 el 37 denoviembre^ ha- 
«ieudo alto en Huerta^ para que descansasen los 
mnchos potros, que traia de Ândalucia. De alli 
iomo por Agreda el catnino de la Baja Navarra , 
se detuvo en CIntruenigo y se hizo traer raciones 
de Gorella y otros pueblos inmediatos , llevando 
la intencion de pasar el Ëbro por Rincoh del 
Solo. Los générales Irribarren y conde de Clo- 
nard habian salido de Pamplona con seis bâta- 
llones espafioles y otros seis de la légion francesa 
para impedirle el paso, lo cual no solo consi- 
guieron , sino que le mataron treinta hombres y 
le hicieron un centenar de prisioneros. Yiendosè 
imposibilitado de pasar por aquel punto, tomo 
la direccion de Yanguas, donde tambien sufriô 
un rudo descalabro, que le obligo a dividirse en 
pequefias bandas, pero no le impidio de pasar 
con ellas el Ebro y volver a repasarle y turbar 
ia tranquilidad de las provincias de Aragon y 
Yalencia, donde permanece. 

En cuanto à Gomez, de quien ya tantas veces 
hemos hecho mencion en este escrito, parecia 
destinado a producir en su retirada iguales ti^s-r 
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torBOs niilitares a les que habia «ocMionado en ei 
g<Aiei*iio desde los principios de su atretida em* 
presai Âpenas pi&ô el terri torio de la prôvîncia 
dé Sievilla a su régreso de Estremadiiiia, cuando 
ya aquetta namèrosa capil:ai , la ségùuda pobla- 
icion del reiho^ se creyo espuesta a .espmmeiitar 
la humiliante, oondicion de Cordoba, y 3e toma- 
ron iguales precauciones que si viniese a acome- 
terla liuejercito de'cincuenta mil hombres. Pero 
Gomez sabia moi bien que uo erà ya Rodil^ quien 
ténia el encargo de persegoîrle^ .siuo Narm^^ y 
el conocia mejor que faadie la diferencia qae 
existia entre uno y otro gefe. Por tanto^ lejos de 
ipensar en la jempresa cabaileresba de hacer treûio- 
lar en la Gîralda el peiîdon de Carlos Y, solo 
Irato de dirigirse pbr Ecija y Osuna â la serrania 
de Honda ^ donde no ëncontrd taiitas simpatias^ 
como se hibia prometido ,■ y donde sobre todo no 
podia contarcon los viveresniecesarios para man- 
teneHe jkxr un tiempo indeterminado. Tàl v^ si 
hubiese rebibido la noticia^ que con mucha anti- 
cipaeion lé habiah lanunciado de Durango^ de la 
toma ihdudable de Bilbao^ habria intèntado ba- 
cerse fuerte en aquellaâ asperas sîelrras^ dando 
ocupacioii i la mitad de las fuerzàs activas del 
reino. Pero viendo y a reducido el estàdo del sîtid 
a una espe^ie de bloqueo tardio y dé eïito tbul 
dudoso, solo trato de desembarazarse del nume- 
roso eonvoy, que tenià bajo ^U cnâtodia. Para esb 
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salio de J^Dnde en là tarée del 19 de novîemlnre, 
dirijiendose à Gduoin ^ desde daude destacd do# 
bataïUon^ qpié eBCdltasai y pusiesen en salvo en 
Gil>raltar a Una porcîon de sujetos^ que se habiaii 
incoi^drado oon el , y de los ouàiea algunos «e 
saltaron y otros cayeron en podei^ de un bnque 
inglésy que los enlregô al gobiemo espaftdl. Ësin 
oolumna volvio por Algeciras y Estepona y fue la 
misma que batio Narvaez en Majacçite^ creyendt^ 
equivocadamente, que era la fatrcîôn entera de. 
Gomez, seguu indica su parte del 25 que pone- 
mos al pie (i). £n bocâ de otro caudillo la exa- 
jeracion de este parte hubiera' sido escuchada 



(1) Parte rec'ihido en la Secretaria de Estado y del Despacho 
deldGuerra. 

Ejercitù de operaciones del Norte. — • Dmsion de vanguar- 
dia. — Ëxcmo. Senqr, ayw alcancé â Gomez en el moBte de 
Majaceite , pasado el Guadalete ; eran las dos de la tarde 
cuando le rompi el fuego ; à poco se pronuncio en derrota , y 
seguîdamente en dispersion ; y à las ocho de la noche , ce^é 
de perseguirle «on las columnas , por no alcan2ar entre .la 
noclue bàcia donde se dîrigia el,màyoT grup^; enviando solo 
las companias de tiradores y caza dores en varias direcciones , 
que aun no han regresado. Tengo en mi poder sobre ciento 
y cincaenta prisioneros , entre ofieiales y trdpa ; y son tan 
pocos , porque el soldado.se cebô en matar. 

Gontinno boy con mayor certeza la persecu«!ion del ene- 
Tuigo 9 por lo que basta mafiana no dare à V. £. el parte de- 
lallado, esperando en el interin se servira V. E. elevar el 
présenté à conocimiento deS. M. 

Bios guarde ^ V. £. inucbos anos. 

Arcos , à las très de la tarde del 26 de noviembre de 182f6.. 
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çon la réserva, que prevenian tantos y tantos 
deseiigaftos de relaciones de meiitidas victorias y 
de complétas derrotas, que ni siquiera lo habian 
sido parciales. Pero Narraez gosaba de una repu- 
tacion mas sentada, y por otra parte acababa de 
dar una muestra indudable de su deseo de batirse 
en la rapidez y constancià de la persecucion di- 
reota, que habia emprendido. Por eso su réiàcton 
produjo en las cortes y en el publioo una alegria 
estraordinaria y una especie de seguridad, de que 
Gomez habia encontrado su sepulcro en Andalu- 
cia f porque no quedandole mas que dos mil 
hombres de los doçe mil que traia, y esos en rmxy 
mal estado y no podia escapar de caer eu manos 
de alguna de las très divisiones numerosas, que le 
tenian como encerrado entre el mar, el Guadalete 



Ëxcmo. senor. — Râhon Maria Naryaez, — Excmp. séùor 
secretario de estado y del despacho de la guenra. 

P. D. En este momento, y en este punto, me he encon- 
trado con la division de la guardia, coincidencia, que me faci- 
lita una opération acaso del mayor resultado ^ porque el senor 
gênerai Ribero me presta su caballeria en el mcjfnento que 
recibo o$.cio del ayuntamientp de Bornos , diciendome que 
Gomez 9 como cpn la fuerza de dos mil hombres (residuo.de 
su anterior numéro de doce mil ) , se hallaba , à média noche 
de ayer 25 , en Yillamartin , y que trataba de continuar à 
Montellano , a cuyo punto , coo igual fecha , dçbe Uegar la 
division del senor gênerai Alaix yjjo, con los mil caballos 
que reuno , salgo en este instante avanzado de mi in£iritcria 
en aquella direccion , por si logro caerles encima. 

Ramon Maria Narvaez. 
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y el Guadalquiyir. Pero el hecho es que Narvaez 
participe de la flaqueza comun > asegurando ^ lai 
vez de muy buena fé, un hécho que no era cierto. 
La tal derrota compléta se redujo a una escara- 
muza entre los dos batallones ya dichos y parte 
de la diviaion que les perseguia. Mas en todo casa 
Uego mui oportunamente este aviso para calmar 
un grave incidente^ que ocurria en aquel mo-r 
mento en Madi*îd. 

Ya hemos dicho el empeiio que habia f<Htnado 
cierta faccion de dentro y fîiera de las cortes en 
que no se discuUesen ni aprobasen las reformas 
meditadas de la constitucion> para lo cual no omi-* 
tian ninguno de aquellos medios, que siempre 
tienen a la mano los revolucionarios de ofîcio. 
Aquel 4"* rejimiento de la guardia, que habîa ser- 
vido de principal instrumente para la iqsurrec^ 
cion de la Granja^ continuaba siendo el escandalo 
del qercito por su indioiplina é insultando la opi- 
nion publica coh un distintivo, que adoptaron 
desde «u primera sublevacion. Este consistia en 
unas cintas verdes, que Uevaban eu el chaco, cuyo 
adorno desconocido en la ordénanza y habia sido 
ya en otro tiempo motivo de disensiones sangrien- 
tas. Auuqueel talriejimiento ténia gçfes y oficiales 
como todos y la indiscipliua habia Uegado ya a tal 
grado que no se conocia en el la îmenbr sombra 
de subordinacion : tanto puede la impunidad de 
unpriitierdelito^ cualesquiera que hayan sido su3 
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inmediatas cons^cueucias. ËI ministerîo pOr mas 
qiUB debiese su existoncîa politica al crimeti del 4"* 
rejioiîentOy .no dejaba de oonocer k nacestdad de 
restablecer en el la antigua diaciplina^ y asi nom- 
bro por coronel myo à un oficial xnuy recomen*- 
da^ble, el cual principio su mando p(H* intitnar 
la orden. de que todos se quitasen las cinta^ ter- 
mes.. Inmediatamente los soldados^escitadoà pidl' 
sus sargentos, empezaron a dar gritos^ diciendo 
que no le.querian obedecer y aun Uevaron el 
escjeso baaf;a disparar algunos . tiros dentro del 
(^uarteL Sucedia ^to a las seis de la tarde del 28 
de noYÎembre, en cuya hora algunos de los ofi- 
cialesy que pudièron escàpar de lu insoleiicia dé 
los soldados^ dîeron parte al capitan général ^ . 
quien Manda iomediatamente tocar la generâia 
para réunir la guardia nacional , la i[3ual acudio à 
]fis puntos que se la desigdaron. £1 capitàn gêne- 
rai se presento en él cuartel^ para reprehder ^ los 
amotin^dôs y hacérles vol ver à su deber^ ofre^ 
c^eudolesy segun sedîjo, -que se les mudark de 
coronel, Esià oferta parecto tranqutli2arlo5> y m 
fié paso la uoçhe siii que se turbara el ordeti en la 
capital^ .mas no dejaron pot' esotle conuinîcarJo 
qiie bàbia pà^sKlo a las oompafiiâsdel ntismo reji- 
mietito^ que daban la guardia en |>alacib, y fuese 
por espiritù de cuerpo 6 porque estuvitteti tan 
contaminados como los otros de las perversas su- 
gestîones de sus seductores^ empesu^ron a espli- 



PB 1820 A 1825 Y DE l836. 28S 

cârse en el mismo sentido que «us gompanei^os* 
Al dia siguiente a las 9 de la maûaiia , . en eu3Fâ 
hora debia re^eyarse la!guardie> salieron de su 
cuaFlel i5o hombves y se dirigierbn à palacio, 
canUiudo el himno de Rîègo y con todas las seâa- 
lesyde que durante la noche no se jies hâbian esca-. 
seado los medîos acostdmbrados de seduccion. 
Mas al llëgar a la plaza de la armëria^ 9e les intimo 
la oiY^ de suspender su marcha y volver à su 
cuartel : Ordeti^ que no fue obedecida mas que de 
1(^ ofictales^ sfo preètçstode.que eradeshonroso 
para ellos el que niiigun oiro ciierpo viniese a 
relevar a sus camaradàs. Entonces ya fue indispen- 
sable qm cargara sobre eilos un piqueie de cor»- 
zéros y otro de granaderos à caballo^ que' les 
hicieron replegarse hasta la plaza ^mayor, nô siâ 
que dejasen de replicai* con. alguiios tiros. Âlli 
permànecîeron algun rato como dudosost.del par- 
tido> qpe (&bian tonlary cuando a instancias del 
l:^igadier Lopez > que ya habia yuelto de su pri- 
sien de GantaYieja, y las de algûnos guardiàs 
naeipùales, que se 4iabian inirodûcido con eilos ^ 
se dejaron conduoir A su cûai«tel siii insultar a 
nadie »i el camino. Entre tanto los âoidados de 
sii ciierpo que se hallaban de guardià en palacio 
no se dejaron relevar p<»* ningun olro^ lo cual 
hizo que toda la guardia nacional continuase sobre 
las armas, porque^e recelaba justamente que los 
amoiinàdos'Yohiesen a su empeiio. Toda la tarde 
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del 29 se paso con tranquilidad, y durante la noohe 
tomo el capitan général sas disposicîones para re- 
ducirles al dia siguientea la obediencia» EfectWa- 
mente à eso de la una y média al dia 3o, se aproxi- 
mo la artilleria de la guardia para bâtir el cuartel, 
y los amotinados despues de una ligera defensa 
fueron cercados en la puerta de Fuencarral y tu- 
vieix>n que rendîrse a discrecion. Inmediatamente 
un coDsejo de guerra les condeno a la pena de ser 
quintados y para dar mayor solemnidad à este 
acto de justioia y terror, se hieo atravesar por las 
principales calles de Madrid los coches , en que 
iban los sacerdotés, que debian ausiliar a los que 
designaseJa suerte. Ya très de ellos habian sufrido 
la merecida paia^ cuando llegô una orden de 
S. M., perdonando la vida A h)s restantes. 

{Con que placer i^efeririamos nosotros y elogia- 
riamos Ips actos del mînisterio Galatrava , si todos 
ellos / 6 elgunos siquiera^ tuviesee el misoio ca- 
racter de vigor j justicia que este! Por eso, nos 
hemos detenido à contarle con mas indi^idualidad 
de la que acostumI>ramos , sin omitir ninguna 
circunstanda eseneial; pero por desgracia, no se 
ha presentado ningun otro, quereuna aquellas 
dos circunstancias, desde que tomo las riendas del 
estado , y tendi^mos mas adelante sobrados mo^ 
tivos para echarle en cara su fkqueza ^ su parcia- 
lidad y su injusticia. Yolvamos a Gomez. 

Desde el segundo parte del brigadier Narvaez, 
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fechado en Osuna^ el 2j de nôvieinbne, ya los 
dos mil hombres de aquél caudillo habian ascen*. 
dido a cinco mil; y cuando Uego a Âlcaudete^ 
donde tambien Âlaix pretendia halierle batido 
el 29-, ya se habian aùmentado hasta nueve miL 
Mas la yerdad es, que desde que se desemtbarazo 
de su convoy en la serrania de Ronda, tuVo la ha- 
bilidad de flanquear à Narval, y salvando el 
griieso de su gente , dejo a retaguardia las très 
divisiones, que le perseguian. I.a de Ribero, sin 
saberse porque, ni para que, se marcho a Se- 
villa , y desde alli emprendio el camiho de Sala* 
manca, donde ningun peligro la Uamaba^ ni ne- 
cesidad *alguna habia de ella. Las otras dos no 
teuian ni debian tener otro objetû que alcanzar 
a Oomez , e impedirle que con la fuga sabase el 
fruto de su espedicion; pero era necesario que 
aun a esto se opusiese el espiritù de intriga, auxi- 
liado por la indisciplina casi gênerai. £1 gobieriio 
habia mandado que Narvaez toinase el mando de 
la division Alaix /juntamente con la suya, con el 
objeto de que hubiese mâfs unidad en los moTi- 
mientos, y mayor concierto en las operaciones. 
Nada hubiera sido mas facilque conseguir un 
gran resultado en Cabra , donde los soldados de 
Gomez habian Uegado rendidos del cansancio de 
tan precipitadas marchas. Narvaez estaba en Lu- 
cena, que dista dos léguas y média, y habia dado 
orden al coronel Caula , que mandaba la infan-» 
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teria de k division de Âlaix, para que, à hora 
.determinada , cayese sobre Cabra. Mas este, Icjos 
de obedecerle, se detuvo en el pueblo de Zapa^ 
tero, y se concerto con su tropa, para que esta 
. declarase abîertamente su inobediencîa, como lo 
hizo, tendiendose los soldados en el suelo en pre- 
sencia de Narvaez, y diciendo, que no querian 
pasar adelante , sino volvia a mandarlos el gêne- 
rai Alaix, ^orijrué este les dejaha hctcer jornadas 
cortas^y matar a los prision^ros. Era por des- 
gracia certisimo uno y otro , y esto basia a espli- 
car ia admirable facilidad, con que Gomez habia 
recorrido tan tas provincias y capitales , mientras 
su persecucion estuvo encomendada 4 Rodîl y a 
su protejido Alaix. Narvaez se hallaba solo, con 
su gefe de esta[do mayor y un ayudante , en medio 
de aquella tropa rebelle, y apenas podia créer lo 
que estaba presenciando ; pero cr/ecio su admira- 
GÎon y su afrenta al ver Uegar a aquel mismo 
punto el gênerai Alaix , que , con disimulo , habia 
seguido a corta distanciâ su division. Entonces se 
dirijio a el , y le intimé , en virtud de la orden de 
S. M., qu^ le entregase el mando àl frente de la 
division ; a lo cual se nego desvergonzadamente 
Alaix, como si estuviese de secreto autorizado 
para resistirle , cosa que muchps han creido (i). 



(1) Es iVLW înesplîcable esta parte de la historîa contempo- 
Tanea, y tan los los incidentes, que ban venido à comprobar 
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En TÎsla de esio , Narvaez, que capecia de fuei^za 
por tener su division entre Antequera y Gra- 
nada , no tuvo otro arbitrio que mpntar i caballa^ 
y marcharse. Entretanto, Goinez> despues de 



esta sospecka, que casi Uega 4 ser, en el momento en que 
escribîmos , una crcencîa gênerai ; porque , en efeclo , ver à 
un oficial sin nombradia, sîn précédentes dîstinguîdos y sîn 
fnerzas de consideraciDii , i^sulirs« upa 7 dos y,eces 4 obede- 
cer ordenes terminantes de su gobierno ; continuar su corre$- 
pondencia con el ; tolerar que se le concéda en «eguîda pôr 
el gênerai en gefe el niandb de una provîncia , y lo que* es 
mas , desplegar una severidad desus^da contra el mi^iiio gê- 
nerai â quîen se habîa reusado la obediencia , son cosas tan 
fuera del orden comun , tan inverosîmiles , tan escandalosas , 
que solo admiten una esplicacion violenta. Si â eso se âtgrega 
la poca escrupulosidad babitual del mipislerip , su$ vinciiUsN 
con el parlido esencîalmente révolu cionario , y el ningun disi- 
mulo, con que Narvaez hace profesion de princîpios modera- 
dos y aparecera mas que probable la doblcz de los ministres , 
dando ordenes sécrétas à Alaix para que se y^esistîese à obe- 
decer las publicas. El ministerjo deseaba que Narvaez batiese 
â Gomez , porque era el unico capaz de bacerlo ; pero rece- 
kiba que una vez triunfante, y dueno de dos divîsioncs, que 
formaban la sola fuersa interior del pajs , uo le yinie&e en 
gana pasar por Madrid , y acabâr en un dia con el gobîeruo 
de la revolucion. El tiempo , tal vez , aclararà este enigma de 
un modo menos vergonzoso para el mînîsterio Calatrava. 

Pocos dîas despues de e^prita esta nota^ y cqando ya et 
manuscrito se ballaba en manos del imprei'or, Uego a las 
nuestras un ejemplar del manifiesto publicado por lïarvaez ^ 
sobre los sncesos que acabam'os de referir, y su lectura , lejos 
de bstcernof varia r nada de lo que dejamç» 4icho , nps con-- 
(irma'en la sospecha, que teniamos, de la coi^ducta poco deli- 
cada del ministerîo , y se ba aument'ado mucho mas con la 
dîscusiou de ias cortes del 31 de «nero 1837. 
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bien de»cansadas sus tropas, tosné el eamino de 
Baena y Alcaudete, donde tnTO an ligeri^mo en- 
cuaitro con aquellas mismas tropas indiscîplina- 
das de Akix, y Uego al dk siguiente a Bailen. Sa 
ruta^ desde alli a yizca3ra> fae tan admirable , 
como todas sus empresas , despues que habia sa- 
lido de aquel punto. Mi Âlaix, ni Narvaez, ni 
nadie^ pudo ni tal vez quiso ToWer a darle al* 
cance» y Uego sano y salvo à Durango, el 17 de 
diciembre. Es inévitable que, en un itinerario 
tan inmenso^ sufriese algnnas perdidas^ no tanto 
por los combatesy que^ si se esceptuan el de Yil- 
larrobledo y Majaceite, fueron inslgnificantes^ 
cuanto por la estraordinaria celeridad de sus mar- 
chas y contramarchas. El que tire una linea de 
color sobre el mapa espafiol, que démarque con 
exactitud el terreno recorrido por este candiUo 
deade su .salida hasta su vuelta , y euente los des- 
cansos^ que hizo con su division en todos los pue- 
blos de alguna importancia^ y rodeado de tantos 
ejercitos ocupados en su persecucion , apenas po- 
dra créer, que pudiera hacerse îgual viaje por un 
simple particular en el mismo intervalo de tiempo. 
Y no se créa que , para Uegar a Ordnûa y Du- 
rango^ tuvo que abandonar ni el botin^ ni los 
potroSy ni aun algunos caballos de regalo^ que 
traia para su Rey, como acaso habnin publicado 
personas mal informadas^ porque tenemos cer- 
teza de que fue poquisimo lo que se le^estravio de 
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uno j.0^0, y se |M:*esenta en Vizcaja con piucho 
major huibero de infanterla y cabaljeria^ que la 
que habia sacado del pais* En cuanto al numera- 
rio^ solo sabemos qu^fue el suficiente^ para que al 
momento pudiesen darse algupas pagas atrasajas 
a todo el ejercito c^lista. 

£1 nomi^e de Gomez.sera, despues del de Zu- 
malacarregui , 6 tal vez antes^ el que resuene cop 
mayor gloria en lôs pidos de los partidarios del 
pretendiente, sin que d^e de iospirar tambien 
un ju^ re^eto entre los valientes, que militan 
be^o las banderas <le la Reina , porque esta, es la 
ventaja inséparable de los hombres estraordina- 
rios en cualquier genero. Su espedicion fue fe- 
cundistma enacontecimâento^que parecerian des- 
proporcionados a su principio motor^ sino se 
supiâse ciianto es el influjo de Is^ mas pequeôas 
causas sobre los grandes sucesQ^ politicos^ cuando 
las imaghxaciones de los hombres estan en cierto 
grado 4ç esçaltacion. Una simple columna de cua- 
tro mil hombres basto para djslocar un ejercito, 
que cpnstaba en aquel momento de ciento diez 
y siete mil plazas , y p$u*a trastornar un plan de 
guerra que, a habefse continuado sin interrupH 
cîon, hubiera terminado probablemente a e^tas 
horas la guerra civil • Sus primeros movimientos 
desoi^nizaron la réserva de este mismo ejercito, 
y obligaron al gobierno k suicidarse, teniendo 
que céder por fuerza a las ekigencias de sus ene- 
II. 19 
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tirigos^ Sus marchas mpidbs y fdUcestUeron aiicdito 
£ un putiado de compiradofes, par{ hac«r àîn 
riesgo una revolucion fuiidamentai, coDim et die- 
tamen de la casi tolalidad de la naciou. ^ curso 
v^z por todas las provitïcias priv6 ai gobiemo 
de la Reina y no solo de sus recursos ordinarîos , 
mas tambien de sa crédite para supllrlos; y por 
ultimo^ esta cotrerîa alrastrô tras de si todas 6 
casl todas las reputaciones militares, con que se 
contaba, oblîgando a los revolncionarîos mi&mos^ 
a qiie templaseUi sus teorias estravagatites^t y ^ 
acomodasen a las ideastie una saludabte reimma. 
Pero si se mira esta espedicion bajo él aspecto 
que mas directamente ta corresponde , que esd 
de la utilidad para la "cslùsh 'del pretendiente , lejos 
de haber ^do fecxmda^ la debettios cÔBsiderar 
como esteril en resultados. ^De que sirte ^ue 
haya hecho acto de presencia en tantos cente* 
nares de pueblos, si i ningunoiia podido aac^-* 
rar ocho dias de prdteecion ? ^Dc que el faaW 
cogido tantos milt^ de pitisioneros ^ si )ejos dé po^ 
der conâiicirlos atados al carro de su triunfo, té- 
nia que deshacerse de ellos^ ccmio una carga ino^ 
lesta y peligrosa ? f De que îSirve que prbtiticias 
enteras se hayan mostrado Indiferêntes al yogo 
que quisiera imponerselas y si ningtma dio aqnel 
g;rito terrible, que es el Terdadero st^no delà 70- 
luntad gênerai? Podriamos aliadir otras muchas 
reflexiones , igualmente exactas , y "deducrdas 'de 
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los lieGliOft, 4faiB todas probariaii la oompleta esle- 
rîlicbd de lft«spedieî^n. Deeimos mas, y ^ que 
lia mdo Docka a los intereses del sefior infante > 
porqiie solo lia servie para ^lestFuir el f>r«stigîo, 
ipnç .^îmentaban mudios, de que «u partido Aenia 
raiees maj bondas en todos angulos de la mo- 
narquia. Gomez jba podido conveucerse de que 
e$to QO rêva yerdad , asi ;00iDO los re^oluGionarlos 
ddben tand^ien considerar que las masas,, en Es«- 
pafla^ son absoiutamenie inertes, y no tomaran 
parie en la pelea , hasta que e^>erimen4en bene- 
ficios posrdTos de unos 6 de otros. I^a lucha no 
es entre la nacion y un partido rebelde^ siiio en- 
Jbne éo» partîdas que se disputan el mai^^ y que 
no «jereen otro influjo, que el de la fuerza actual. 
En una palabra , Gomez ha ilustrado sufiombre^ 
iqueri^aido servir a D. Carlos; ipero los <oon«€|}ei?os 
de este, léjos de sâber aproveùhar este servicio, 
le han convertido en major ruioa y descredito 
jdeau causa (r). 



(1) LA'Uguiente carta del gênerai carlista Gomez , dirigida 
ni redaotor dèl Earo d^ Bajrona, comprueba la exaetitad del 
jineio, qqe liftbiimM» fomiuio de au exjpedlcion, cualesquiçra 
que «eau, por otra parte ,îlaâ ilusioues de este gefi^, eo las 
eiiéles<no>estamos ciertamente de aeuerdo. Dîce am : «^/ Ae- 
«< dmctor del Furo, '— ^Gueraioa , 30 de enero de 1837^ — He 
^ guardftdo isilepdo hatta i^i , sobrç ouanto se ha diobo en 
M ioê pQÎses estvangeros , en^pro o en contra , de la espedicion 
M que me Rie encargada hace algunos nfeses pi^ra 1o îuterior 
« de Evpana. El Rej mi amo ha tenido por conveniente sa- 
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ttmtes de la naeîon ^ se habta dado un gran pasc» 
en el camino irérdaderanienie oomtttocîoiiai , que 
haeia preseMîr un boen existo eti hsi tefonnas. 
El 3 de diciembre, se habia resuelto tambien por 
unanîmidad ki gran caestidn de la indepeiidencia 
de las Américas , cuja décision essperaba con aûsla 



« alganas bon» , et enemigo IhiMera <;om9(>oiidid(» à ello» 
« con el hkcendio y la nhierte. Todos , «in escepei«tt , 9e des- 
« esperaban àe la faltd de armas y del tîempo necesarîe pars 
« orgaiiiuif mrft leva en masa en favor de nnestra causa. Es 
« esto tan eiério, «lae hasta los diarfot de Madri4 dan un testf» 
« monîo auteBFtîco de elle , en la correspondencia de nno de 
« lo8 oficîales de Espartêro y el caal escnbia desde Lngo , en 
« el mes de juliè , dioiendo r Si no ie kubiera persegiddo a 
« Gome» eon tania actipùiad, tendria à estas hàfas sesétua 
li mit hùmbres, 

« Ouaado se dîce que , en pnnlo a realismo , todd la Es- 
«( pana es Vizca ja j Navarra , aun n# Se aprécîân bicfn las dîs- 
« posîciones del reino. En Navarta j eu Yizcaya ^ la (Opiition 
« realista esta à k menos templada eon la gloHa militar, j 
A descansa j respira ^ por deeirlo asi , eitt la Tengànsa ; pero 
« en el reno û^ Espana ^ la éialtàcioil de los animes se du*- 
<i plicà por la violeneîa misma de la opresîon, qne aboga bai^ta 
« el derecbo de quejarse. 

M Se equîvoca^ piles, el minîstro francés en deducit dél es* 
« tado de la Espafia central un argumente contra la proba- 
a biltdad del trinnfo de Garlos Y. La gtierra deEspaâîi es la 
« de nna naeîon contra nn ejercito , y si âquella ptidiese aw- 
tt cnmbir en la luéba , séria necesario que j a la maxinia de 
« que Uâ ptwblo ne necesitapara sêr libre mai qiu quertHo, 
« stislitnjesemos esta otra 2 Eitirano mas odioso, con talque 
« uàa vez inPada el pàder, puede mantenerse en el contra 
•« todos los esfuerzos del pueblo tiranizado.''^QiieàB. deVmd, 
« affmo. servidor. -^a* El gênerai Gomei. » 



el comereio» desdô quel» razon umyersal habiii 
comprendido la iuutîUdiKt de l«id^ eD:ipre9$i dirir- 
gida i MmatwlM al yugo de }« m^Un^polivS! Qr* 
gttllo e8{>afiol tuvo que céder al imperiç^ d^ la 
iiac«sidad^ como ceden todos los orgullos huma- 
no8^^ {ior ina& que la» pa^ione» se eixtpef^eii en 
créerlos fuûdados 0obre bases indestructibles. Im^ 
medidas escepcionales y aun tiraniGas> exijidas 
por el minislerto , le habiaii sido otoi^das a pe-, 
sar de nna teiy z resistetieia de mucbos diputadps , 
y lo que es mas, sin embargo de varias reprç^i^i)- 
tacionea extralegales de diferentes cuerpoa» que, 
contra toda régla de buen gobierno^ fuerou lei- 
das en el congreso (1). Nada ae habia rehusadq a 



(1.) El ajuntamiento y juiita provincial de Barcelona ele- 
Tiaron al eongreao uiisi9 rqpitientaçipi|<» iDVj eupvffc^s^ çob- 
tra l^ ro^didas arbitrari'as que habja solicjitadp elininis^erio. 
Las razones en que las fundabaii cran conviiiceiites ; pero la 
coDStitucîoa espanola , como todas las del nmndo , prohibia 
JQBtisun^mente estas repif^entaclones coleçtiv^^ , qu^ dempre 
Uevaa en si mîsmas cierta sospecha ^e coaociou li ainenaza , 
lo ciial no sucede con las de los particulares. Hubo , en esta 
ocasion , varjos diputados que bicieron ver este !n4:onveniente, 
y se opusieron a su lectura ; pero prevaleeieron los dieta- 
menés de otros , que alef aban l^ cooveniencia de e$cuc;bar 
bs, j los Qumerosos e}.emplos 7 tolerado^ por el coagre^o , en 
&vor de otras corporaciones represcntadoras , como los ayun- 
tamlentos d^ Valençia , T<^edp « Valladqlid; JBadajo^ , y Pirçs 
miich^a- La verdad e$ que seiiiejante^ ejeniplos no debitrran 
iufloir para que de nuevo se quebraulase la l^y ; p^ro ^î .^u 
algun eâso pudîera transi j(rse €0n ella , solo séria aquel , ep 
que una corporacîon intenta apoyar la base fundamenla) de 
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las exijencias de los minisirois, porqiie todo el 
mundo estaba convencido de la necesidad de darle 
fuerza^ ya que el mismo se mostraba tandebîl, 
por no atreverse a ser justo; para ensefiarle :a ser 
severo contra los criminales , se le fftcalfcaba'a que 
pudiera ser terrible contra' los iaocentes, Vere 
era inutile por éntonces, toda condescendencia 
de las cortesy pues que^ en el mismo tiempo, se 
veîa al gênerai Âlaix mo&rse impunemente de las 
ordenes reaies, y continuai" en au usyrpadomando, 
sobre el cual seguia *una correspondencia oficial 
con el mînisterio , que pnblicaba sus comimica- 
cionesy como las de cualquiéra ôtro gênerai. Âni- 
mado con el buen exito de su primera desobe-^ 
diencia, repitio la segunda, negandose a entregar 
la division al brigadier D. Diego de Léon, y el 
minislerio no supo encontrar otro recnrso en su 
OQinipotencia mas que el de intentar, segun se 
dijo de publico , una sublevacion de la misma di- 
vision de Alaix contra su propio gênerai, suble- 
vacion que tampoco pudo verificarse, porque los 
soldados se mostraron mas cpnsecuentes que el 

k justicîa , que estaban barrenando las coites. Sin embargo , 
las consecuencias inmediatas fueron las que bo podian. me- 
nos de ser, euando se tolcran infraccioD'es.de la lej. Los fiiw 
mantes de Barcelona emplearon la fberza para oponerse à la 
publication de las facultades estraordînarias el dia 13 de enerô 
de este ano , y Dios sabe adonde bubieran parado sus pretcn^ 
sîones , sîn la firmeza de! gênerai Parreno , que publico la ley 
mareial. 
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imtnUterio. ^^n taies manos estaban^ y estante^ 
davia hoy^ los destines delà Espafia! 

Pero estos pueden ser todavia mùy prosperos ,. 
con tal que el cuerpo législative acabe de copvei> 
cerse de la uecesidad de uniformar las institucio«- 
nés espanoles al espiritu que rige en las de otras 
naciones mas adelantadas que nosotros« Guando 
las cort^ de Espa&a lleguen a persuadîrse de dos 
prc^siciones que paca nosotros son -verdaderas^, 
pooo nos arredrara la mayor 6 menor aptitud del 
ministerio , porque este se muda con façilidad y 
sin peligro^ mientras que la alteraciondalas otras 
siempre exije mucha detencion ^ y i^epetidas mei- 
ditaciones. L^ primera proposicion es que las teo^ 
rias de 1789, y siguientes^ eran mucho Juenos 
libérales que las àe i856, por lo mismo que estas 
ultimas no se contentan con ensQuar el camino 
de la libertad^ sijiio que indican los medios de ase- 
gurarla y defenderla legalmente. For eso , nin- 
guna de aquellas ha podido sobrevivir, ni mucho 
menos las que sq improvisaron a imitacion suya ; 
mientras que las que hoy se^f^erfeccionan ofrecen 
grandes probabilidades de solidez. La constitu- 
cion de Cadiz no es precisamente mala , por ser 
demasiado libre ^ sino porque Ueva en si misma 
el germen de déstruccion , que debe acabar con 
ella. Su misma desconfianza de la autoridad real 
la priva de la fûerza necesaria y conservadora del 
estado , haciendo de ella una especie de anfibio 
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entre dMaociw^ia y monan{uia, sîd partenëcer a 
ninguna de estas dos clases de gobiema. Mi aiiti* 
que se la aplîcase à una republica rignrosameute 
tal^ podria ser daradera^ parque ,1a falta de mi 
caotrapeso del poder legislatiyo }a espoïKiria i 
choques diarios^ que acabariaQ muj prQiijk> eon 
su efimero arlîficio. 

La segunda proposioîoii se reduce a lo sîguienle. 
Los intereses de los pneblos y de los monarcas 
ooiistkucioDales son absohitamente îdentiGos , le- 
jos de ser oontrarios, como quieren persuadirse 
algunos. Jamas ha sido atacada la indep^sndencia 
del poder monarquico, sin que baya corrîdope- 
ligros la libertad de lo&puebk>$^ asi como estes 
nunca haù sufrido menoscabo en su Justa liber-^ 
tad^ sin que el poder monarquioo baya perdîdo 
nna gran suma de su fuerza. Poco importa qae ri 
poder soberano sea ejercido por un solo indivî- 
duo^ 6 por la mayoria del pueblo^ delegada en 
unos cuantos, porque desde el momento en que 
cualquiera de los dos poderes se atribuya una es- 
pecie de omnipotencia légal sobre las personas y 
propiedades de los subditos, desde. entonces mismo 
empiéta la tirania y falta la libertad. Nosotros 
estamos intimamente convencidos de^ que , en el 
estado actual de las ideas y de las costumbres , no 
solo de Espafia , mas de toda Ëui'opa , no hay mas 
que un sistema politico que pueda prevalecer, y 
es el de la monaïquia templada , no el de la mo- 
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tiâîquia sujeta. UdnftaiftOé moBarqûia tiemplada 
aquellia, en que el poder motiarquico esta limitado 
par lejes identîficadas con la^ eostctinbres , por-^ 
qae en estas ullimad es donde toman las leyes su 
priticîpal foerzsa. Por mas réservas que el espiritu 
filosofico qniera hacer de lo que ^ Uama derechos 
polilicos del hombre , y pot mas que este los con- 
signe en un pliego de papel Ilamado ccmstitucion^ 
no hay que pensar eii que sean ni comprendidos , 
ni apreciadosy hasta que' la eostumbre les raya 
infiltraiido en los anitnos de una gran parte de la 
soeîedad. Entonces^ y solo enlonces^ sedln una 
verdadera garantia de la libertad gênerai; pero 
mîentras que no pasen de ser una frase sotiora , 
mal comprendida aun de los pocos que la pro^ 
nuncian , de poquisimo servira un rengicm mas 
6 menos aftadido 6 quitado à la oonsiitucion ^ 
porque la anarquia sacarâ la cabeza , y destruira 
todo genero de gobierno. . 

De aqui se infiere^ o por lo menos inferimos 
nosottios , que todo lo que no sea dar en Espafia 
verdadera fuerza al poder real , que es el unico 
que el pueblo comprende^ 6 lo q«e viene a ser lo 
mismo^ mîentras no se destruya del todo la con- 
stituiîion de Cadix ^ y se forme otra nueva mas 
aoomodada a sus costumbres^ todo el trabajo y 
buena fé , que apliquen las cortes a la reforma 
constitucional, seran absolutamente perdidos* De- 
jesela el nombre que se quiera , supuesto que para 
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algunoft' ester es de grandisima importancia ^ peto 
yariese su esencia y formanda una ley fundamen- 
tal, que ofrezca duracion, y con ella la «eoesaria 
estabiiidad en las ideas. Yeamos si las certes han 
adoptado el medio conveniente para conseguirlo. 

Mas en primer lugary es necesario que conven- 
gamos en up punto^ y es, que presciudiendo del 
vicioso origen, que tuvieron las actuales certes , 
como nacidas de una revoluclon que , en noestro 
concepto, fue tan injusta coma no necesaria y una 
vez reunidas a vîsta y pacieUcia de la mayoria de 
la nacion^ no debedudarse de que estan autori- 
zadas para hacer todas las yariaciones, que crem 
conyenir en la constitucion de Cadiz. Estas yaria- 
ciones pueden Uegar hasta el punto de deshacerla 
toda entera , pieza por pieza y y formar otra nueya 
mas acomodada al estado del pais^ esto es ^ a sus 
intereses , sus costumbres y sus necesidades. Todo 
lo que hagan en este, sentldo^ y con las formali- 
dades y condiciones de la ley, podra ser mas 6 
menos censurable, pero sera Icgîtimo, sopena de 
enyolyernos en un circulo yicioso de que no po* 
dria salirse, sino por medio de otra reyolucion. 

Sentado.este principio, yengamos a las bases 
sobre que se ha emprendido la reforma. EnJa 
sesion del 3o de, noyiembre , la comision encar^ 
gada de redactar el proyeclo de ella presento al 
congreso las bases siguien'tes. : . 

,1*. Se suprimirà toda la parte reglamen tarin , y 



DE 1820 A 1825 Y DE l856. 5oi 

cnanto deba corresponder i 1m codigos 6 & las 
leyes organicas. 

2''. liaa cortes se compoiidran- de dos cuerpos 
colegisladores^ que se diferenciaran entre si por 
las calidades personales de sus individuos^ por la 
forma de su nombramlento y por la duracion de 
su encargo; pero ninguno de estos dos cuerpos 
sera her^itario^ ni privilegiado. * Serân iguales 
en facuJtades ; pero las leyes sobre contribuciones 
y crodito publico se presentaràn primero al cuerpo 
de los diputadosj y si en el otro sufriesen aiguna 
altaracion que estos despues no admitiesen^ pa- 
sarà a la sancion real lo que los diputados apro- 
basen definitiTamente. 

5^. Corresponde al Rey : primero, la sancion 
de las leyes; ^gundo, la faeultad de convocar 
las cortes todos los afkos y de cerrar sus sesiones; 
tcrc^o, la de prorrogarlas y disolverlas, pëiK> 
con la obligacibn en este ultimo caso de convocar 
Qtrasy reunirlas en un tiempo déterminai. 

4^. Los diputados à cortes se elegiran por tin 
metodo directo y podran ser réelegîdos indéfini- 
damente. 

A estas cuatro proposiciones de la comision 
precedia una esposicion de los motivos a razohes 
que habian inflnido en ellas y decidido el animo 
de sus individuos a p^ir el apoyo de las cortes 
para continuar en sus tareas. Pero se ohidaron 
estos senores de ^poner la que mas principal*- 
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mente habia iaflnklo en d repentino é inaspe^ 
rado cambio de opinion, que con aorpresa geBeral 
se vio foiiesfcei poropiiestayre^GtodelaB (^piniones, 
i|iiie cada nno de ellos habia emil^do mil Tecaes. 
Esia razoo verdadera y uoica no era otra qiie la 
desesperada situacion, en qne se hdilaban ]aa ne- 
goetosy cuandose elaboraroii y presentaios las 
bases : Gomez* posesionade de Coi!doba> Jos caiv 
listas asoenazando à Bîlbao^ xmichos hombres de 
bteo hujendo, 6 deseando bair a pais estrangero, 
una fpran parte del i^ereito en inswiieccîon y 
todos 4;emblando de lo .q«ie podia ocurrîr deolro 
4e «ao o dos meses. Esta a*a la T^^dadera causa 
del prodigio, y no las menguadas raeeoiMiSiqae.se 
bacinarosi en .d dietanven. JSstaba demaaiado ^*e- 
ckeaU la reYoluciouidelaGi*aii)a,para que mo^mi 
hombre de boena razon eneyese que an eUa se 
faabia pr^damado la .oonstitucâon oon «olo el 
objetoile destmirla. Pero al fin, d imperîo de las 
circmislancias a mas que à estos milfigrQS se 
«atiende* 

Cou itodo wo, )BO puede menos de a^deoersei 
estos seiiores, que se aprovechiran de estas misQias 
civcmisituioias^ paisra eol^car ddi modo que io 
biràflvon la tan .decantada constîtuemo ; pues a 
viiellBs<deciertos>elogio8fcHisados, que ai sU po- 
sicion eran indispensables, dedararon lô mismo 
ique nosotros d^mos en la primera parte ^de e$tà 
obra, a saber, que aquel codigo no habia sido 
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Oli^ ooân qae un pwduoio de ia necesidad. En 
di tnismo di^tameD «e dtce cpe &e opinion de iodos 
iGS^h&mhres pensmhres , la opimon nacUmal^ 
emgia la rejwmcL de sus principcdes hases : que 
su vohemen era esveswo, por haèerse compren-- 
dido en 'eiia una muùiiud dedisposidones^que 
no son eonsUtacionaieê m debian tener ^ceAida 
en un ûodigo polUico i «que eni impertimeate ia 
fijcufèon de los Imiites del temtorio espahply la 
tiesignatitm de las provindasy de que se comjpo- 
nia en ias di^ersas parier del vnemdo : que era 
imposible gobemnr segnn ia opinion nadon^d 
' (sigHienâo los pasos de la oonstitucion de CskItz)^ 
este es , dando igualpeso y consideracion â las 
opiniones de todos los dudaddmos , fimdamdose 
en una igualdad de dereehos puramerHe especu'* 
latiifa : que éra indispensable dindir la repre^ 
seMaekm nucional -en dos cuerpas legislatiiH>s : 
que hos Espanoies no solo tienen el semimî^enêo 
de la igualdad y sino ia posesion de elta^ cusiori^ 
%ada pur sus \co^tumbres : que en Espaha no 
h&f wristocrama (i) : que era pe^gro9imnio 
aboMlonar la nacion â la libertad de imprenta^ 
â lapuMicidadde hts discusiones , cd aspedio de 
las grandes juntas populares y al gu,9to de las 

» .<, ■ > ' i ■ J .. - ..■. ■ - .. — ,— , , . .. n -i, - . 

(1) €ote^c esta frase «on h» dûcu^ionea de Ir ley de Se- 
norios , y con su proxnulgacion , j se apreciarà el convenci-^ 
miento de estos senores. jOh Gomcz, Gomez, cuanto hay 
(pue «çcadecerte! 
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noi^dadès : ^que el pmier real^ . segun le Urmâm 
el avUculo 149 de la constitucion de Cadiz (en 
que secoarta el derecho denostncionarbsleyes), 
lejos de ser independiente, era ua podv forzado y 
pues que se le obligaba a ejecutar Iq que ereia 
perjudicial albmn del pms : que el metqdo^de 
eleccion directa.era el unico .verdadero, mienr- 
iras que la indirecta, adoptada por la Qonatîtn- 
cion^ ofrecia unaficcion en cada grado de que 
CQUsta : que debia desaparecer la incompatibi- 
lidad que establece la consiitucion (ya habta des- 
aparecido) entre el cargo, de diputado y el de 
minisifo; y por ultinao, que quitandole â.la con- 
stitucion Iq que le sobra y aâadiendole lo que le 
ÊilCa^ quedaria, una constitucion mui bueoa.Lo 
nwaïao- decîa Moratin de. la comedia de D. EleuT 
terio. 

P^iviitasenos preguntar ahora : ^merecia uoa 
oom^tttttckm tan defectuosa, por no deoîr tan 
absuisda y que se empreiKlîese por restaurarla una 
revolucion ciomo la de la Granja? ^No eataban ya 
salv^dos^ en el estatuto çasi todôs sus defecto^? 
Fero no^ no es verdad que la revolucion «se 
hicîese por ella , asi como las reformas tampoco 
se proponen para asegurar d ordçn légal en 
Espafia, sino para que triunfe un partido^ hasta 
tanto queotro Higinio Garcia solicite^otra cosa, 
que sera mui pronto. > 

{Cuan dtstinta fue la marcha sçgujMatp^MP Ja 
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repFesentadoo nackmal francesa en su famcMm 
rerrolackHi de julia dd ifk> iSSo, ja que ténto se 
la cita para lo que no debiera cilarsela I En eUa 
si que pmde deeirae que hubo Victoria y Tictom 
complet» de parte del piidido^ porque habia Iuh- 
hfda batalla y hatalla aangrienta , uo oobtra uHa 
muger inerme^ sino contra soUados aguerridos, 
en la cual la rason y el heroiamo caminaron & un 
mismo fin y obtinrieron juntos un gran resultado. 
Sin embai^ ^qne es lo que hicieron inmediata* 
mente los représentantes de aquel pueblo? ^Fue* 
non i desenterrar alguna de sus consititucîones 
democratkas con el fMretesto inadmisible. en poli- 
tica^ si bien admirable en poesia, de gloriosos re* 
cuerdos ni levantamientos filosoficos? ^Trajeron 
a la escena teorias ya muertas^ y ahogadis en un 
diluvto de sangre? Nada de eso i se eontentaron 
Gon bacer en su cartade 1814 âlgunas enmiendas, 
que reclamaban las circunstancias y dejaron re^ 
posar en pae los errores de sus antepasadoa. Mas 
en Espafia parece que se ha formado empefto en 
îmitar todo lo malo de otras naoiones y desdeftar 
todo lo buenoy que ofirecen a nuestra îmitacion. 
Cnando podian haber acomodado su estatuto a 
las necesidades é intereses dd pueblo en poquisi- 
mo6 dias y con una certeza casi compléta del 
acierto> prefirieron algunos dar à la Europa el 
escandalo de una revolucion ignominiosa jr co- 
barde para resucitar absurdos^ que por mas que 
u. 20 
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se dîsfracen', siempre. les deseckara la raxoo* La 
Fi^ahcia de 1 83p en mëdro de la efervesceficia sus* 
citada por una tentativa dedespotismo y por ùna 
Victoria reciente, Iqos de declararse enemiga del 
trono y de las instituciones monarquicas , las dîo 
niievo apoyo^ acelerandose a Uenar el Tacîo^ que 
faabia dejado en el la ausencia de Carlos X y de 
sus sucesores directos; pero rodeando de un 
doble prestigio la concesion magnifica otorgada 
po^ su hermano y predecesor. Eu Espafia sin Vic- 
toria y sinel mènor motivo ni pretesto de queja^ 
se tira por el suelo el no menos magnifico regalo 
de la Reyna actual^y se ponedelanle de sus cjos^ 
como un fantasma amenazador, un oodigo peor ' 
que dembcratico y y a condenado a la.mutilacicm 
por los mismosy que le llevaban por bandera. 

Cuando se discutio la totalidad del proyecto 
de reforma , exigido como ya iiemos dicho por las 
circunstancias de la nacion , no por el convenci- 
miento de sus représentantes ^ aprovecharon al-- 
gunos oradores aquel momento pai*a disculparse 
de la obsti nacion^ con que en olro tiempo resis* 
tieron igual reforma. Mas como la faltahabia sido 
tan visible, tan generalmente sentida y sobre 
todo, tan grave en sus consecuencias, no era facil 
salir del paso sin calumniar la epoca , las pet^sonas 
y la nacion (i). El gran argumeuto con que el 

(1) Es bien sabida la persecucion que sufrieron , dorante la 
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seSior Arguelles intento persuadir que su resisten-* 
cia y la de sus oompaHeros habia sido patriotica 
y necesaria, consistia en decii% que cuando la Fran- 
cia , la Inglaterra^ el Âustria y la Rusia les insta-^ 
ban en sus notas a que hiciesen algunas modifi- 
caciones en la constitucion de la monarquia ^ no 
hahian especificcido categoricameniey cuales ha* 
bian de ser estcLs modificaciones ^ y que por 
GOQsecuencia tra un lazû que se tendia a la repre- 
sentacion nacional para destruirla^ cualesquiera 
que fuesen sus condescendencias. Confesamos 
que no alcanza nuestra logica a comprender semé- 
jante raciocinio y que solo podemos admttir de 
^ el la parte^ que dice relaciou con las intenciones^ 
porque ningun derecho tenemos para dudar de 
las del senor Arguelles y otros que le apoyaron 
en aquella lamentable resistencia. Mas por lo que 



epoca de 1820 à 1823, todos los que profesaban ideas mo- 
deradas , bajo pretcsto de que querian introducir las dos ca- 
maras en la constitucion espanola. Llego à tanto la mania 
contra los camarilleros 6 anilleros , pues con ambos nombres 
solian designarlos, que en el mismo salon de las cortes se les 
pintaba como mas odiosos que a \o%feotas, del mismo modo 
que abora mucstran algunos diputados , y todos los ministros, 
mas odîo contra los partîdarios del esta tu to , que contra los 
cailîstas. Lo singular es , que aquella odiosa calificacîon se 
trasmitîb como por berencia al gobîemo absoluto , durante 
el cual tambien se persiguiô con mas encono é los apasîona- 
dos de las dos camaras , que à los freneticos adoradores de la 
représenta cion unica : prueba bien clara de que todas las 
dranias se parecen unas à ôtras. 
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haieeâ la natoralez» de las mudanzas'que deseabuti 
loa gabinetes esimigerûs y con ellos la naeioo 
eapatiola toda entera, menos unos pocos qiw iri- 
yiâii alla reiînidaB ect sa atmosfera parlicalar, era 
iMen GODOclda. Solo se deseaba que se reformasen 
algUtios panrafos concemientes »l aiiieulo 17:1 de 
la coBstîliicîoii, en «pie se ennmetao las restrîc' 
ciones de la auloridad real, ta» . generaknente 
desajHTobadas de los bombres dejiiicio, asi en- 
toiM^es Goino abora. Taœbien se desealfa y se 
reconocia necesârîa por toilos los amantes sîn- 
cei*os del bien de su. pais el establecimienio de 
otra camara legislativa, qiie tuviese el caraetev de 
coQservadora, sin la eual estaba, como ha estado 
skmpare y berida de muer te la constituoion de C»- 
da. Si el seâor Arguelles y los sujos hubieran 
querido entonces consultar la opinion gênerai j 
no hubieran hostilizado cx>n utia întolerancia tan 
feroz, como la religiosa^a los que por medlo delà 
imprenta no cesaban de clamar por estas modifia 
caciones^ a buen seguro , que no se haknan se- 
guido los maies que entonces se siguieron. ë» 
muy singular el raciocinio^ que el senor ArgudHes 
empfeo en la misma sesion^ de que habtpmo$^ 
que fué la del 14 de diciembre ; dice litevalm^te 
asi : i< Dire una eosa, un hecho seiieillo> qilè faara 
crreir j I0 sentiré mucho, porque esta enlazado 
a con otros de triste recordacion^ Al prîncipio 
« de la emigracion vino a Gibraltar un.Espânol 
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it de la ^errania de Ronda , y lamentandose de lot» 
ic &ace$o$ de Espaila, decia. » jSi siquiera nos 
huhiesen dodo las camaras! !! (i) (^ Hasta este 
a piuito llego la opinion. Abandonaron entonoes 
« al gobierno muchos Espafiioles poseidos de este 
a idea. Su sefioria (el sefior Montoya que oom« 
« baiia eldîefAmen) habia advertido como yo^ k 
t< alegrta tx>ti que se recibio en el estrangero el 
« eatablecimtento de la segnnda camara, por que 
u se creyo que era el unico medio de salvar todos 
<f los eiTOi%i$9 despropositoâ y desattnos que se 
« cometieron en la epoca anteriore* » 

Si las cartes no se podian justijicar enionces y 
ahora se justifican oon semejantes raciocinios , de 
temer es que, ^n el estrangero y en el nacional, se 
I9S lenga por injustificailes. {Ck>n que una opi* 
mon, queliabia cundido ya hasta un kumilde ser^ 
rano de Ronda, no cni^a un^ opiniongeneralmente 
recibîda en la tjaeion? ^Pues faasta donde quiere 
el sefior Arguellea que penetren hs persuasiones, 
si no le basta eseucbarlas en hoca de aquellos 
hombres, que menos pareee que debian ocuparse 
de los negocios publtoos? Aquel pobre aerrano, 
por mas que le sorprenda y haga reir al sefior 
Arguelles^ babia puesto ei dedo en la berida y 

(I) El doble sentido de esta palabra pareee ser el unico 
motîvo de risa, que presentia el senor Arguelles ; pero à pesar 
de lo sucio de la tdea , ninguco de los oyentes dî<) seâales de 
que la habia compreodido. 
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era ei interprète fiel de la opinion y de la voluir^ 
tad espafkola, no los declamadores de las sesioiies 
de febrero de 1823. El sefkor Arguelles conooe 
mejor que nadie, que un gobierno representativo 
no es otra cosa, que là espresion de la opinion 
gênerai y y ^î ^^ ^^ ^^ Espafka tan universal- 
mente sentida,que hasta los montatieses de Ronda 
clamaban por ella ^como quiere persuadimos 
que aquellas cortes la escucharon ni estuvieron 
dç su parte? Y no estandolo ^como quiere que 
la nacion se uniese a ellas ni las sostuviese contra 
sus enemigos? La verdad es, que las cortes de 1 825 
se suicidaron en las sesiones del 1 1 y i3 de febre- 
ro , por no haber querido oir la opinion de todo 
el pueblo, por haberse aislado'de el, por haberse 
imaginado falsamente, que ellas eran las verdade- 
ras représentantes de la voluntad général. Este 
fué el error que ellas y nosotros y todos hemos 
pagado con la perdida de una razonable Itbertad, 
no las supercherias imaginarias de aquellos gabi- 
netes, que tal vez nuiica nos han dado un consejo 
mas desinteresado, mas conforme a la paz gêne- 
rai y mas en armonta con los deseos de todos los 
buenos Espanoles. 

En cuanto a la primera base, poquisrma difi- 
cultad podia ocurrir ni en el congreso ni de parte 
de la prensa ; porque era tan évidente que debia 
descartarse de la constilucion toda la parte régla- 
ment^ria, como deberia separarse de la ordenanzat 
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mllitar un traUido sobre el ataque y defensa.de 
las plazasy por bien escrito que estuviese. La con-- 
stitucion de Cadiz con sus 384 articules erà tan 
mezquina en sus bases, tan confusa en sus porme- 
iiores^ tan puéril en sus precauçiones , que mas 
bien que un codigo politico, pudiera Uamarse un 
pro^ama de conclusiones para .un codegio de se^ 
gunda ensefianzâ. Sescnta y cuatro articulos so 
consagran en ella solo a la ley électoral , lo cual 
bastaria para dar id)sa dç que semejante ley debia 
ser muy viciosa ; cincuenta y très a la celebracion 
y facultades de las bortes , sesenta y ocho a la ad- 
ministracion de justicia; veinte y nueve a los 
ayuntamientos y gefes politicos; y diezy ocho a 
las contribuciones y el modo de percibirlas. Alli 
se detallan los ministros que han de asistit en las 
audiencias a las vistas y revistas de los pleitos , y 
faasta se destina un capitulo entero al modo de 
procéder en maieria- criminal, por el cual.se ascr- 
gura la compléta y eterna impunidad de los cri^ 
minales. A esto Uamaban en Cadiz hacer una conr 
stitucion politica para la monarquia. Fuë, pueik, 
aprobada la primera base por unanimidad y sin 
discusion. 

£n la segunda, aunque tan?poco se prolongé 
demasiado, atendida la importancia del asunto, se 
dijeron en ella taies cosas, y se mostro tan poca 
4ibertad de disentir de la opinion impuesta por 
un partido^ que no podemos menos de analizarb 



Sli DE LAS RByOtUClONii;» DE E»rAl«.\ 

oon algan» deteftoion. £1* primero ^ue too6 la 
euestioa finncauieiite faé el se&M CabaUero, iel 
cual desde l««go dedaro xjue «oie «dmitiria les doâ 
cnerpoB legisfetÎToSy por <que veia decidida en su 
faTor la optnioii del pais; pa:>o cou la ûcmdicîoii 
de que el nuevameate admitido no habia de .ser 
ni (lei'editario ni privilegiado eu nii^un «aitîdo> 
ni digible por la corona^ ni por mas lianpo «li 
peur ocraa personas que el popalar. Eslo i lo me-f 
nos «ra bien eapltcito 6 bien neiOj para acomo*^ 
damos, al ienguajue de la «poea. Yerdad es, que 
las racone» en que «poy 6 su racioci&îo no ciran de 
lo tnas oondujrente que pocBa desearse^ por que 
solo constsiieron en que bubîeaa economia de 
ide^ckmes, eomo si este gasto hnbiese de arriii^ 
namos* Otras eoonomias se neoeoitaii en S^&l 
masqi» bs de elecciones^ pero al fin por alguna 
9e ba de empei^r, y ei sd&or Qaballax) eslaba 
muy en ms princtpios, oponiendose ii que se «nal* 
gaslara ni aun el tiempo en kacer nioguiia refor- 
ma^ cnanto raenos en elegqr una oosa, que de^ 
Imego le desagradaba. Por lo tnismo, ae opu^o ^bier- 
lamente A que la oorona fuese inipesttda de «sta 
prerogativa ni de ninguna^ sicra posible^ por que 
^todsas trané'coséa de los d^rçchos de la g^êneror- 
lidad de los Espa^les. 

El seftor€alatraya, comomînîsUoy présidente 
delconsejoy tomôentonces la palabra pur primera 
ye^ en>)a discustoni y cuando se estperaba quis 
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huSneêe aprovechado aquel momento para revia- 
dicar Ibsderechos propios del Irono^ recopocidps 
y practicados en todas partes^ donde se tiene idea 
de ]o que es gobiêmo representalivo, aolo se limi- 
to a decir que las dos camaras debian ser real- 
mente distiatas y no una sola dividida en dos 
secoioneSi que es lo quç habia querido decir su 
pi^opinante. Tambien protestd solennaemente 
contra la îdea generalmente espardida da que 
alguoos gabinetes estrangeros bubiesen influido 
en las reformas, que se^staban haciendo.Dudamos 
mucho que esta protesta baja bastado a desai- 
gajiar à todos^ pero â noso|ros nos basta que su. 
Escekncia lo anoncîase asi, para darle eiitaro cre- 
dito. Lq que faubieramos querido en su posicion 
de minîstro y para defensa de la corona, es que al 
mismo tiempo que se apresuro a declarar que esta 
y su gobiemo se hallaban perfeetamente acordes 
can las bases de lacomision^ bubiese indicado la 
necesidad de que la nueva camara bubiese sido 
siempre elegida por ella. Esta declaracion era no 
solo couTeniente sino esenclalenbocadeungo- 
bierno, que estaba ya viendo Tenir la tendencia 
hostilde mudios dîputados contra todo sombra- 
mieuto^ que no fuese popular. Âun fue muctio 
mas estrailo el rasgo de erudicion importuna , 
con que qutso prohar, que la nobleza, como tal^ 
no habia tenido nunca asiento en las oortes de 
Gastilla. Guando este hecho fuera cierto^ que no 
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lo és^ a ninguno menos que a un ministro cor-» 
respondia cîtarle eu un caso semejante. Pero esta 
es la gran desgracia de que les consejeros de la 
oorona sean hombresde simpatias reyolucionarias, 
mas que de principios constitucionales. Un mi- 
nistro^ que tuviese la conciencia de su situacion 
en el caso de que hablamos, lejos de debilitar el 
prestigio; con que debe rodearse el nuevo cuerpo 
conservador, tiaciendole constar de toda especie 
de aristocracias y debia mostrar menos desden y 
mayor aprecio de la del nacimiento, siquiera por 
que en «lia estan muchos nombres verdadera- 
mente hisloricps, y porqiie tambien se encuen- 
tran en*ella los tnayores propietarios de la mo- 
narquia. Pero prevalecia en el seîior Galalrava 
la obligacion mas urgente del momentOi que con- 
sistia en hablar mal del estatuto y de sus mejores 
disposiciones (i). 

Como en una asamblea semejante no habia que 
esperar una discusion propiamente dicha , pues 
que en el fondo de la cuestion todos estaban con- 

(1) No^podemos cotnbînar los principios sentados por eî sc- 
nor ministro Galatrava ^ en esta y otras sesîones , con la ma- 
nia de concéder tîtulos aristocratîcos â los que h an mereeido 
bien de la patria. En los mîsmos momentos, en que afectaba 
desprecio de la arîstocracîa en las cortes , nombraba en su 
gabinete conde.de Lucbana al gênerai Ësparlero^, y condesa 
de Espoz j Mina à la viuda de este ullimo. Esto prueba , en 
nuestro concepto, que tiene una vasta coleccion de principios, 
para aplicarlos segun el lugar en que los emîte. 
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t^enidos, se rednjeron I08 pocos oradores, que qui- 

sieron tomar parte en ella^ a lucir cada, cual 

sus profundos conocimientos en el estudio de los 

gobîernos représentatives. Uno de los que hicîe- 

roii mas gala de un talento de observacion fué el 

sefLor Sancho, militar antiguo en las filas parla- 

mentarias, donde ha desempefiado con acierto 

mucfaas comisiones civiles y eelesiasticas. Este 

seflor^ que como otros muchos de su epoca» habia 

sido enemigo declarado de las dos camaras, y 

mucho mas de los que en tiempo oportuno las 

deseaban introducir en la constitucion ^ dio el 

ejemplo laudable de probar en un largo discurso, 

que en ningun tiempo, en ningunpais, y bajo 

ninguna forma de gobierno representativo habia 

dejado de admitirse el principio de los doscuerpos 

colegisladores, menos en Cadiz y Portugal. Probo 

hasta la evidencia que el sistema representativo 

ei'a hijo legitimo àûfeadaly por la sencUlisima 

razon de que un padre espantoso jr monstrùoso 

nada iiene de estrano que engendre un hijo ro^ 

husto j hermosOf como se vé todos los dias en 

el orden natural. Con igual fuerza de logica de- 

mostro que la camara de diputados représenta 

la juifentudy la de pares la vejez : que la aristo- 

cracia hà sido siempre perjudicial en todos los 

estados : que eïlay no mas que ella hareducido 

la Inglaterra a la situacion misérable en que hojr 

se encuentray ago^iada de deudas y de contrit 
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buciones^ molditamente gohemaday en un de- 
sorden administratwo espantoso. Solo le falto, 
y es lastîma, presentar cl contraste de la pro^>e^ 
ridad siempre progrès! vasque ha adquirido aaestra 
Espafia, por ca^^cer, segun dicen los respetables 
miembros dé la comision ^ de esa polilla de la 
sociedad, Sin embargo este sefior es uoo de los 
que créen baberse in&truido viajando. Valgaoos 
Dios ! ^ Y es posible que quien ba estado mucbos 
afios en Inglaterra no baya tentdo siquiera la eu- 
riosidadde léer su bistoria ni obseryar suconsti- 
tucion^ sino bajo el prisma engaHador de las teo* 
rias de Cadiz? ^Hay alguno en el mundo, que dude 
de que la Inglaterra debe toda su reTolucion a la 
nobleza? £que en medio de algunosdefectos y aun 
abusos^ que se van reformando poco a poco, no 
bay constitucion alguna en.el uni verso, que tenga 
mas probabilidadesde duracion? ^qi>e sus m^itu- 
ciones, por lo mismo que estan tan reoargadas 
de aristocracîa^ ban proporcionado al pais uiia 
fuerza y prosperidad i que jamas llego pudilo 
alguno ? i que esa misma nobleza ha sido una 
constante defensora de Igk libertad^ con que justa- 
mente se euTanece todo Inglés? El jsefior Sancbo 
dice que no^ y es preciso çréerle^ porque lo ates- 
tiguô con la autoridad, infalible para algunos, de 
monsieur de la Fayette , y en presencia de un 
iesto semejante sœi inutiles todos los racioci- 
pios, 
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Mas defando a parte las opimones inditiduales 
de les scAores, que tomaran parte en esta impm'- 
tatfte discusîon, parece mcreible^qne en una asam- 
blea tdri numerosa no se encontrara ni un solo 
indîvîduo , que tomase la palabra en ferror de ÏO 
que debe ser unà eamara conservadora. Cuando 
f^tasen otras razones^ que las mîsmas espuestas 
por los que hablaron en faTor de una segunda 
caniara sin ningun caracter conservador ( que es 
la que votaron las cortes por mianimidad^ mè- 
nes uno), bastarian ellas soiaspara cômbatirlos. 
Hemos dicbo razones , y no es asi , porque en 
toda la diseusion no se espuso mas que una, 
estû es y que asi se hacia en dras partes. Pues 
bien , en otras partes la eamara alta, 6 dt pares, 
6 de Lores, 6 deprôeeres, 6 como quiera Uamarse^ 
tiene el caracter de perpetuidad, de independen- 
cia , de estabilidad y de fuerza tradicional , que 
no tendra ciertamente )a eamara espafiola de 
nueva ereaclon. Mucho nos enga&aremos si con 
semejante elemento se arraiga el gobtemo repre- 
sentatÎTO enEspana. Pues que; coréen esos sefiores 
que ima eamara ' popular , de cualquier modo 
qae se constituja, ha de ser mejor guardadoi^ de 
la» Kbertades é intereses de! pueblo , que otra en 
que entre como base eseneial el elemento arisf o- 
cratice? Nos pareee que no, y la historta de todos 
los paises apoya nuestro sentir. Ya hemos visto 
auh en nuestros diàs la faeilidad, con que se dejan 
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corroiii]Mer 6 engafiar las camaraspopulares^ y el 
oelo, con que Imoi defendîdo la libertad, aquellas a 
quieoes una falsa preoeapacion acusa del caract^^ 
de opresoras, como si fuese la mismo aristpcracia 
que priTilegiOy nobleza que usurpacion. Tal vez 
esa misma uniformidad, cqd que en las cortes es- 
paâolas se ha votado esta medida , no es mas que 
rnia nueva prueba de la servilidad inhérente a 
todo cuerpp, donde no son tolcradas otras opi* 
niones mas que las dominantes en un partido. 
Esas opiniones variaran y la servilidad sera la 
misma^ ora el que domine propenda a la libertad^ 
ora exîja la inquisicion. For el contrario, cuando 
hay un cuerpo, cuya esencia y cuyo destino espe- 
çial sea la conservacion de los intereses perpetuos 
de la sociedad, de las opinion6s, por decirlo asi, 
invariables, de las ideas permanentes, entonces 
estas ideas, estas opiniones y, estos intereses en- 
cuentran su natural apoyo en la camara , que no 
debe su origen à la eleccion popular. ^Créen las 
corles espaôolas que las medidas tiranic<is 6 dicta- 
toriales, que ellas con'cedieron poco ha a los mi- 
nistros de ]a revolucion , se las habria otorgado , 
a lo menos sin grandes restriccTones, una camara 
aristocratica , aunque fuese la de Proceres? Pues 
se enganan, por que no hay nada en el mundo 
tan servil ni tan docil en todos sentidos como una 
camara popular, impuesta por un solo partido. 
Esta verdad , aunque no expresada en los mis^ 
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lïios termines^ fue indicada en la discnsion de la 
tercera base, por el séfior Olozaga^ en un ner- 
vioso dlscurso, que pronunelo el dia 19^ contes- 
tando al senor Domeneeli. « Estos euerpos^ de- 
i< cia ^ 'no podrian Henar su objeto, si no tuyier^di 
i< en si organos de1as diferentes opiniones, que 
c< consUtujren la opinion nacional, para Ueyarla al 
i< pufilo que conviene, porque sabido es, que la 
c< calidàd mas esencial es la de ser gobiernosdepro- 
« greso , etc. » j Triste del que en las cortes espa- 
âolas 4^1 dia se hubiese atrevido a esponer ideas 
contrarias a la tendencia democratica, que son 
las que estan hoy de moda! Se toléra en ellas la 
oposicioti^ pero solo cuando se trate de restrin- 
gîr los derëcbos del trono , no la que intente am- 
pliarlos 6 conservarlos. Tambien estuvo muy feliz 
^ cuando, en el.mismo discurso, dio la siguiente 
«splicacion de lo que deJbe entenderse por sobe- 
rania nacional : « Considerada, dijo, comp prin- 
« cipio de gobiérno, es un absurdo antisocial , é 
« importa que se conozca asi, para destruir todos 
t< los sofismas que quieren deducirse de eh La so- 
« berania nacional es un principio, que han teiiido 
^ que reclamar los pueblos contra otro, que quiso 
u traher diverço origen^ que, aunque elevado y su- 
K blime, no es menos absurdo. Todo el mundo 
i< sabe que el principio de la soberania es la opo^ 
« sicion solemne, necesaria, indispensable, de un 
i( pueblo contra los que habian usui'pado sus de- 
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«r reehos en nombre del pockr dmno. d Lftâtimâ 
es que un orador^ capaz de comprender y esptre- 
sar de este modo verdades que, por mal espltca- 
das y comprendidas, han ocasionado lanto dafk> 
en el mundo, tuviese pocas fineas mas abajo la 
condescendencia de atribuir las mndancas de les 
diferentes ministerios ^ verificadas en los nltimos 
dos afios, al Toto de oensm*a de las camans, 
cuando le constaba que el del conde de Toreno, 
y el del seftor Isturiz, solo habian debido'sm 
trastornos a dos levantamîentos anarqnicos. Solo 
el del se&or Mendizabal puede decirse que se di- 
solyio por el TOto nacional légal y legitîmamente 
espresado ; pero precisamente ese es d mtsmo qne 
se ha Yuelto i restablecer por nna rerollickm anti- 
popular. ^Mas como decir i las camaras usa ver^ 
dad tan amarga sobre su origen yicioso? Esto se 
hobiera tenîdo por un crimen de lesa-revo* 
Incion. 

La tercera base del Toto absoluto^ 6 suépen- 
sÎTOy fue muchomas combatida que las dos ante- 
riores^ asi porqne se rozaba mas aspei^mente oon 
los principids de la faccion democratica del con*- 
greso, como porque tenian ya prontos los wfffjh- 
mentos de que habian de valerse^ estando consi^ 
gnados en los £astos de la rerolucîon francesa; y 
asi f el que haya leido las discusiones de la Asam- 
blea Gonstituyente^ ya puede decir que ha leido 
cuanto se dijo en las sesiones del 19^ 2/Qfy ai y 



DK 1820 A 1825 ¥ DE i856. 32i 

22 de dîciembre en Madrid ^ .cou poquisimas Ta-^ 
riaciones. Una de eUas la encontramos en el pro- 
lijo dîscurso con que el seâor Arguelles y apojando 
el dictamen de la comision^ dijo que para nada 
seri^ian las citas historicas en este cuestion, que 
era de suyo practica, corno que el gobiemo repre^ 
sentaiwo no Ueva mas que dos siglos de atUigue* 
dadj habiendo tenido suprincipio en Inglàterra* 
Perdonenos el seftor Arguelles^ si estrafiamos en 
su boca, mas que en otra.alguna^ semejantes.es- 
presiones, porque presçindiendo de lo que el 
mismo se&or a dicho. mil Teces de las constitu- 
ciones de Castilla y Aragon^ infiniCamente mas 
antiguas, que la de Inglaterra, y presçindiendo tam- 
bien del èmpefio, con que se nos quiso haçer créer 
lo que tanto distaba de la verdad^ esto es, que la 
famosa constitucion de Cadiz era una restaurer 
cionde las dichas consùtuciones , tenemos den^ 
tro de nuestro propio pais otras varias, en que se 
reconoce todo el mecanismo de los actuales sis-* 
temas representativos. ^Que otra.cosa son sino, 
las que hicieron tan florecientes las provincias de 
Alava, ViEcaya, Guipuzcoa y Navarra? ^Hay hoy 
en la Inglaterra, ni aun en là de Belgica y de los 
listados Unidos, tantas garantias contra la tiran-* 
nia monarquica como en algunas de estas cuatro, 
û no se puede bablar.de ellas, porque esta alli el 
pretendiente? Un diputado.tan celosode la gloria 
nacional no parece que^debiera haber cedido tap 
II. 21 
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generosâmente a nadie la palma de este progreso; 
Sin embargo, la verdad es, que el gobierno repre* 
sentatÎYO, con todos los elementos de tal, fue 
conocido y practicado en Espaiia mudios alio» 
antes que en ninguna de las nacionès modernas. 
Lo que no se couocia, y plugniese a Dios que no 
se hubiese conocido nunoa , fue ese perpetùo ab- 
surdo de la soberahia national ^ segùn se empenan 
en entenderia todos los que impugnaron esta ter- 
cera base, Ëvidenteniente todos los iudividaos 
r^unidos de una nacion deben tener la soberania 
de ella ; si pdr soberania enteiidetnos la fuerza, el 
poder> el interes colectivo de la sociedad , de la 
misma manera que un r^miento entero^puede 
é imjmrta mas que su coroneL ^Pero se inferira 
de eso que el regtmiento , y no el coroaet , ban de 
ejercer el «lando é inspirar la cbreccion de sus 
movimientos? No por dèrto y ast como nodebe di 
euerpo entero de la sociedad , y cada uno de sus 
tndividuos, ejercer las funciones delà stoberania, 
s6 pretesto de que todos son iguales en dereehos. 
Enborabuena que se insista en desterrar del mundo 
esa larga supercheria^, eon que se ha estado. kâ- 
eiendo créer que habia ciet tas femiliasfdeBtînadas 
por la providencia para ocup^r los tronos, diien- 
tras que todas las demas estabern condenadas a su- 
finr los efectos de sus.errores 6' de sus vicios; 
^pero estamos acaso eii-tiempbs en que semejantes 
m<'>ximâs nos^obliguen tf dar en^ el estremo opuesto> 
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Si ifiTenlar otra nueva superchcria^ tal vez mas pe- 

ligrosa que aquella? El primero, que aniincio al 

mundo el principio de la soberaaia nMÎonal^ hizo 

•ciertamente un servicio al geiiero hnmano; p^o 

los que , apoderandose de este priuçipio^ le die- 

ron uha interpretacion y una estensicm i^ictûsas., 

le han heoho acaso major mal que los que pro- 

tslamabau el ahsurdo cdvitrario. Los gobierMis 

représentât! vos 9 a medida que sedeseiiTiielTen y 

p^rfeociofian, ya» dlimizando, por décirlo asi^ 

a los fléKmarGas, conœdieiidoles todos los medîos 

de hacer el bien / y dtficultandofes. las ocastooes 

del mal^ pero sin qui taries el caracter de v^ârd»- 

deros sobéranos, p(»*que lo son y no^pueden me- 

nos de serkv, mien iras ^an gefes de los poderes 

ejecutiTo y legislativo. Las asamUeas populafie»^^ 

no menos usurpadoras y ambiciosas qâe ûudt^aMr 

ot]x> cuerpo 6 individuo> han dado en la mama 

de Irtiar y dispôner de la soberania^ comoaigli- 

nos niagistrados distribuyen y mamgan la jtiitî- 

cia, es cbcir, éomo si fuera una cosa f»i(>{)iMi'iia^^^ 

que pueden concéder 6 n«gar â su arbilrio.« P%^ 

raiidbsb «nalamente cpe dlas sola» son las ^06 re- 

-presentan i la pa^ia , han Ilegado tamlaen a persuii- 

dirse^ que pues la soberaniar réside ^én^luente 

en la nacion , por una oonsecuèncianarlural, dehe 

reskiir en elias laaoberania. E*tc es un error nmy 

grave^del que convÎCTie dcsengafiarlas,.para que rir- 

«lunden de una vez a una pretencion tàn injusta. La 
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soheranîa, propiamente dicha, réside en los très po 
deres dd:estado, oon perfecta igualdad en uno y en 
ottù f porque ninguno de ellos puede existir aisla- 
damente en ninguna sociedad humana^Âsi» lan so- 
berano es el gefe del poder gecutivo como el del 
poder judicial^ y como el del poder legislati\o, sin 
que nadie tenga derecho para desposëerle de este 
dictado^ni iaBienosparausarparle.Perodecir^ como 
se ha dicbo tantas veces en Espaika ^ y eh otras 
parles /elpue^^ soberanOf no es mas que decir 
nna solemne necedad, que ya era tîempo de ir ol- 
vidando^ para no fastidiar a los oyëntes. Las cor^ 
tes espafiolas pudiéron algun tiempo créerse ver- 
daderàmente soberanas^ cuando se dieron a si 
mismas d trajtamtento de magestad, y sobre todo^ 
cuando avocaron ^ ^i todas las funciones de los 
otros poderes; pero desde que ceso la borfandad, 
«n que babia qtiedado la Péninsule, y desdé que 
se han ido gèneralizando las buenas doctriuas 
ig^Oradas enCadiz, es menester que.renuncien a 
tan exageradas pretensiones , con là.misma doci- 
lidad y. con que han renunciado a otras. 

Ya hembs dicbo que esta tercera base habia sido 
mas combatida que bs otras, y asi, su aprobacion 
efi|»arinient6 mucha mayor dificùltad , ^i£s tuTO 
çinbuenta y siete votos en contra* No lo estraûa- 
mos, por las razcmès que y a quedan indicadas; 
pero no déjà de llamar nuestra atencion un inci- 
dente que, aunque de poca impoptancia en si 
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mismo j ooufirma lo ijue ya repetidas veces hemps 
insÎHiiado, y es, que la corona, lejos de t^er por 
defensores à los ministros , pai^ece mas Ymn que 
los tiene por adi^ersarios. ^Quien créei4a que 
con ocasion de haber dicbe cl sefior Montoya, en 
Ja sesion -del dia 23 de diciembre^ que la klea de 
rapdificar la constlttlcion habia naeido de la co«^ 
roua , se levantase et sefior Calatra^a à* rechazar 
esta imputacioD^ oomo una grave injuria? No pa^ 
rece sîno que el pensamiento de reformar una 
constitucion generaluiente reconocida pôr defec* 
tuosa, y aun por impraticable, era una especie 
de Uasfemia, de que<era preciso sacar inocente al 
tronp, y esto> cuando se le yeia arrastrar por el 
lodo, y .enlrei^ a la exeeracion gênerai por va-^ 
rips diputados, mas propios para figurar entre 
los idmiradares de Àlibaud, que eatre los repre^ 
sm^tantes de ninguna csicion. ^Pues tan mal le 
bubiera ^entado al gobierno tomar la iniciativ», 
no solo para los rrformas, cuyas bases se discu- 
tian , sino para otras muchas que réclama un cd- 
digo tan indigeslo?^Es postble que tanto pueda 
el espiritu de una mala esouela, que niï^un des- 
^gigafto, ninguna posicion, ningun raciocino, 
hayan de alcanzar i eorregirle? Y caidada, que el 
sefior Galatrava es, como si dijesemos, la flor de 
su minislerio , con que ya pnede consid^rarse el 
apoyo parlam^enliurio que tendria el trono en m& 
Qtros compafieros. 
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■' La cittrta base, la de la efeccion directa 6 indi^ 
reeta , ftie todâTÎa ma» dispntada que la anterior^ 
j i|o podia mémo» de'aerld , parque era el caballo 
de balalh >de las que odiando ^ segun dicen ^ tod^r 
tîrsiiiîa ejercida par atras^ gustan de tiranizar 
elloA mismoB ia^ eleccianes. Por eso, toda su em- 
pefia consîstîa en que no se fijase Gotno prînctpio » 
efi la nue^a constkucion , cual hubiera de ser el 
metododè la eleocion , bastando solo anupdar en 
elbque«debia ser popular. Por fortuna^ la mate- 
rîa estabft ya<tan debatida, y la que es mas^^se 
habim prosentado ya tanta» pruebas praçticas de 
los înc<mTententes> que trabe consigo la eleccion 
}ndn*ecta de dos 6 mas grados, que ninguno de 
los^dîpi^tBdos'podia ale^r ignorancia ^bre loque 
debia yotar. Pero hay ciertas cuesliones^ en tjue 
BO «s k ignorancia el mayor obstaculo para el 
aciérie /«no la maKcia^ aunque^ en lo gênerai^ 
suelen estar unidas estas dos nulidades. Asi suce- 
dié en esta discusion j en que todds los que tenian 
siifii moti^os parti^ulares para solidtar 1» eleccion 
indireola^ tavieron que încidir e» un sin ïiumero 
de inconseeuencias^ aitve lais cuaies^habia dos, que 
debian haberles dado en ojosi I^a primera <Gonsîi»* 
lia en qile babieDdosemostoadoadintradores i<b>- 
latras de la constitudon belga, asi por^ consi- 
derarla producto imsnediato de una revoludon 
san^ienta, sin cuya circunstancianadabaybueno 
para algunos y como por ser la mas avara de priiv 
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cipios monarquicosy solo qaerinn deseciiar de 
ella el articulo de la eleccton dii^cta. La^egunda 
era todavia mas palpable, y mas perjudjcial a gus 
propioa interes. Sabido es ei empefto de todo» 
esto» aeftores , que se declaran à si mismos abo- 
gados y protectoi'eB oBciosos de los pueblos, por* 
que no se restrinja de modo aiguno el dei^cho de 
^eocion^ y desaparezoan todas las garant ias, c^ 
dislinguen a unos crudadanos de otros. Sin em* 
bargOy d^erian considerar (fue si , en Espafki , se 
pidiese indiiridualmente el Toto a todos los habi*^ 
tantes mayores de edad, sobre la especie de go^ 
biema que desean, de temer es^ que desaparecie- 
sen a mi tiempo todas las ilusiones. Caando poços 
diasantes acababftn de haoer I09 ministros un <ma- 
dro tan somlM*io d(3l eâtado de Id opinion y cuando 
todps les diarios estaban clamando sobre la mul* 
titud «de enemîgds que teuian las nnevas institu- 
ciones^ y ciiando era sabido de todos que solo las 
clases instruidffs y cmlisadas se habian declavado 
en sufinvor^ ^quererabsindonar a la mucbedumbre 
el derecho deelegir sus représentantes? Es nece* 
sario estar bien obcecado del espiritu de partido, 
para aspirar i un triumfo tan dudoso. Pero esto 
es lo que sucede, cuando se vive en uua atmosfera 
aparté de la sociedad comun > y cuando no se con- 
sulta otra opinion que la de los que & uno le ro- 
dean. Esos seftores estan oyendose decir siempre 
unos à otros^ que ellos sou los représentantes de 
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la opmion y Yolunlad gaieral^ oc^no si la y^dhm^ 
lad y la opinion pudiesen ser rq[w«s»[itable9, y 
llegan i persiwiine que todo el nrando piensa 
ooaoD eUûs* Lo mismo les suœile a los carliatasji 
y a los moderadosy y a todos losqae mîran el 
bien gênerai con relacion a si nûsmos. Asi sacede 
hoy^ asi ha sueedido siempre, y asi dsbe sviceà&r, 
porque el hombre no puede cambiar su natitra-^ 
lea». Pero deberian considerar todos los partidos^ 
incliiso el oonspirador» que si bay' trinnfos qne 
conduoen al predominio momentaneo , hay otros 
que llevsui^n si mismos la ruina y la muerte iné- 
quitable de sus mas balague&as esperwz9s« Apenas 
bay gorantia que nos parezca &«fioienle> en êles- 
tado actua} de Espa^ia^ para asegumr unas diec- 
ciones siquiera r^plares^ mientras dure laiguerra 
civil ^ que aoienaza destrutr el principiô repre- 
sentativo; y sîn embargo, bay en bs cortes espa- 
fkolas sesenta y très individuos^ que prefieren las 
eleociones bêchas por medio de motines , contra 
ocbenta y oobo» que las de$ean cooio signo û es- 
presion del interes gênerai; ea dêcir, que, seguii 
el resultado de esta votaeion y ^latro quintas par- 
tes de las cortes no ;tienen reparo en que la hez 
de la soçiedad se apoderede eso, que ellas Ikman, 
con tanta impropiedad, la sob^ania popûlar* 

Baste ya de bases de i*eforma , cuya analisis nos 
ha becbo sudar de fastidio, porque to es cierta- 
mente la précision 4e léer coq atençion una mut- 



--J 
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titnd de discursos, en los cuales^ a tuelta de una- 
u otra idea util y oûncretada à la cuestion^ liay 
que devorar un centenar de panegiricdft en boca 
propia,/que foman la lectura mas inioj^rtable. 
Apenas hay xirador, de los antiguos o de los mo- 
démos 9 qaerno 1m^ su preambulo diario, elo- 
gian4o su palriotismo^ su independencia^ sus 
l^rai^es semcios , sus virtudes sociales y su desûi* 
tereSf de suerte que la màyor parte parecen ^ mas 
bien que discursos^parlamentaric^, relaciones de 
meritos paifa cuauda'kaya lugar, Sin embar^ , es 
menester faaoer a tas cories la jui^icia de que, de-- 
banse a la cauaa que se qui^a taa bases adopta-^ 
das baai^.'ab<»tt, eran de abaoluta neoesidad, y 
(^réca^ esparanzas de que, euando se las présente 
el i»*oyecto de ooustitucidn que ha de régir en 
Espafia/faaian todavia ojtras variaclonesi <}ue la 
pongan en armouî» con las de otros puebios màs 
esperimentados en esta espinosa carrera. Desea- 
mos con la mayor an»a que Uegue este momenfeo, 
para abrir nueatvo coimzon a la esperanza de un 
por venir menos funesto, que el que hasta ahora 
o&ece la situacion de nuestro pais. Ya dijimos, al 
principiar este segundo tomo, que los maies que le 
aquejan eran , en nuestro concepto , tan graves , 
que no pueden descooocerse ni disimularse. Gada 
dia van haciendose mayores, por la perversa di-« 
reccion de las ideas , y por el influjo funesto de 
un ministerto ignorante é incapaz de corréccion y 



33o DE LÀ8 RBVOCUCI0NE9 DE BSPitNA 

porqse ni ocnnprende la sitaacîon dei pais, ui ia 
del Ux>no^ ni la sujra propia. La llamadai«xAlta- 
don en Ida principios conslitaeionales., qoe, aan 
cuando fneae.siiiDera , aeria siempre mt aBaiianlia) 
de 4iesordenes, no es en Espafta mas que faetieta, 
mentitosa y aerVil, ski (fàe nos bay% presenlado 
hasta ei dia ni un bombre, ni tin i^esoUada^ que 
poder ofreœi* a lahistoria. Snsperpetnas baladro- 
nadas en loa cafés y en.d tumnlto de los m otînes , 
Iqos de propoKion»* ninguna ^Bcloria sobre' ios 
GarlifltaSy casi siempre- faan ^retiiiioâ pararenal* 
gtina derrota vergonzosa y mieeltras que eu donde 
nô se lian parmitido gritadores de c»ficiov: omoo 
en BiibM, y en algun otro piieblo^ ae htin dado 
exemples de heroiddad.. Sua remiiones^.mabH 
mente fiamadsis popalaresy no ban produeido 
otro fruto, que nsorpadones coolinuas de la auto- 
riddd, trastomos-eil el ^biema, y vohmB infii- 
ittes de los CMidaies pnblidos y p>hrados..âa'im«- 
prenta pecutiar^ lejos dearr^ogsr ningottà Inz para 
que los ignorantes lleguen a comprenden Ja bon- 
dad del gobiemo representativo-^ no-es ums que 
una sentina siempi^ abierta-de cabuaaiiias, cbis- 
mes, acusadoues infundadas^ .reveladones ini- 
cuas y, escitadones al crim^i. Su prindpo de 
Ubertad no ba dado de si otra cosa que indisci- 
plina , iusubordinacion ^ asesinatos y fieras mataii- 
^as. Los bombres de su eleccion , de quienes pre- 
conizaban maravillas^ no ban sabido dar otro 
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resttllikdo que anîqmlar ^todos los recursos nacio- 
naW, destrair el credito iiHerior y ésterior del 
astado, tnaCar de hambre y desnudez numerosos 
ejcareitûs, que hubîeran hecho la gloria de la pa- 
tria, eovilecerd trono, autorîzar la desobedieo- 
ci«, dando el eseandaloso ejemplo de contradecir 
cou ordenes seo^etas lo mîsmo que mandàban en 
las ' pobKca&y arraHear medidas eseepcionales y 
thranicat» como anico medio gdbernativo , propo- 
lier itioâiidios de pneblos, ccnno elementade con* 
Tvedîoii; y pm* nttîmo, camprometerla felîcidad 
de ite pocaa cotonîas, que aun quedaban unidas a 
la^enefropoli (i), *. 

Duke-patria-mia , di^a por tantes titulos de 
ia felieidad que te i^han las pastones de algunos 
de tus hijos, esoucfaa la voz amistosa y sincera de 
uno de ellos, en qùîen laedbd, k)s désengages y 
lasituacion independiente,sonotros tantes titulos> 
para que la escuches sin desconfianza. Tu nombre 
era prenunciado con reverencîa y admiracien en les. 
gabtnetes estrangeros ; tu lengua , tus costumbres,. 
ta Ikeratura , tus defectes miâmos, eran imita- 
dos , aprendides , tornades por modèle de cultura 
y galanteria; tus escuadras surcaban lôs antiguos 
mares y les nueves, que tu osadili descubrio al 

(1) Guando se escribia esto, se hallaba la isla de Cuba muj 
agîtada con las providencîas del gênerai LorenEO. Por for- 
tuna , se ha restablecido despues la tranquIlHdad en aquella 
colonia importante. 
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uni verso atonito y envidiosQ de tu poder; tus 
bandwas tremolaban majestuosas pcn:* todo lo 
descubierto de la tierra , y U»s armas Uegaitm a 
ser calumniadas , à fuersa de ser temidas. Todo 
desaparecio rapidamente^ porque lodo era exa- 
gerado^ y porque todo quiso ser esclusi\o« La 
iutolerancia emponzofio los fecundos manantiales 
de tu prosperidad, y robando à tus hîjos las me- 
jores pi:«ndas de su noble caracter, te hizo odiosa 
a los estrangeros^ que mil veoes se coligaran para 
tu ruina. Oividaste tus propias leyes, descOno- 
ciste las mas bellas paginas de tu historia, oon- 
Tertidas hoy en una especie de problema^ que 
cada uno intenta resoWer a su modo. Tu trono 
fue pcupado por familias estranas a tii lengua^ a 
tus costumbres y à tus intereses; y por ultuBOi 
tu misma religion sacrosanta perdio una parte de 
aquel brillo sublime de dulzura^ de caridad y de 
reciprocatoleranda, quehabia impreso en ellasu 
divino autor. Apenas te quedaron de tu propio 
caracter otras cualidades que el valor y la resi- 
gnacion en la desgracia. Dgaste en fin de ser lo 
queeras por ti misma^ para convertirte en mala 
imitadora de los usos y costumbres de los dema§. 

jSi siquiera kubkses acertado é. imitarlos! 

Pero no; las personas que se encargaron de la di- 
reccionde tus negocîos te engaâaron hasta en ^o^ 
haciendote créer que imitabas lo actual , lo posi- 
tîvo, lo verdadero, cu|indo en la realidad no te 
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hacian copiar mas que lo antiguo, lo desechado y 
lo falso. For eso perdiste, segunda y tercera vez, 
hasta la es^>eranza de recobrar lo que nunca debie- 
ras haber perdido. 

Una inesperada reunion de circunstaiieias ha 
^uelto à poner en tus manos tu propia felicidad ^ 
sîno la desechas por la falsa persuasion de que 
para obtenarla necesitas de nadie. Ya has yisto 
por una dolwosa esperieneia a donde conduee el 
despotismo de uno solo y con cuanta faciKdad 
dégénéra en tirania. Tambien has esperimentado 
una parte de los desastres que Ueva tras si el despo* 
twmo de muchos , no menos insaoiable y mas fu- 
neste que el otro. Tiempo es ya de que conozcas 
el verdaderp camino^ que conduce a la felicidad^ 
asi <îomo las sendas tortuosas, que separan de ella. 
Âqùel nunca sera sino et de las leyes dtaras^ pocas 
y analogas a tus costumbres. ' Estas otras son la 
arbitrariedady el empefio de predominio; ora se 
afectç la ternura de un padre, ora te finjan un 
excesivo celo superior al de los mejores amigos. 
Ni el uno ni los otros se proponen labrar tu bien, 
sino el suyo propio ; y cuando alguna vez te re- 
suite alguna utilidad de sus pficiosos afanes, bien 
puedes persuadirte à que ha sidoaccidentalmente 
y como objeto seoundacio, ,pues el fin principal 
siempre fué la satisfaccion de-alguna de sus pasio- 
nei« La forma de tu gobîerao no puede ser otra 
qiie la mojLiarqaîca conHitucional , pero organi- 
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zada de tal modo , que en ellti apenas se percibsl 
el imjmbo popular para otra çoaa , que para la 
formacion de las leyes puramente econoinicasa. 
Âsegurese al pueblo espafioi el goœ franco, soK* 
.do, verdlNiero de todas sua lifeettadid cibles; 
p^*o que la ley fiindamenlQil sé tmiesttl^ por largo 
liempo avara de concederle la ptenitod de ms 
derechos politicos. Tiempo Uegarâ en que poeda 
dtsfrutar de todos sin riesgo de la socîedad ; p€9ro 
iMo no podra terificarse mienlms no se forme, 
digamodo-asi, su edncacion ciTÎl per medio de un 
largo transcurso de praetica en el orden légal y 
auxiliada de iina buena admtnîstïticion.' Mienl^s 
queestos dos grandes elementos de prosperidad 
no esten bien* desenvueltos y aàe^rados> el piiè^ 
blo no gozara ni comprendera siquiera laimpor- 
tancia de las libertades politicâs : marchara de 
revcducîon en revolucton, y cansadade luebàs y 
de sangre apeteoeri el despotkmo, coiâo lïna tabla 
de salud. No hay que dcjarse engaftar" c(m los 
gritos de los demagogos ni con las frases sonoras 
de los aduladores de la multitud : el pueblo espa^ 
liol no > esta inaduro ni para la libertad de im*- 
prenta sin grandes restricciones, ni para las diseu- 
aiones polilicas abstractas^ ni pai^ esas -luchas 
tumultuosas de poder é poder, que oingun peligro 
ofrecen en los |^ueblos bien admlntstrados* En 
«stos una refohiciùnf mas^ ménos sangrienta haoe 
mudar el gabinete, cautbia la dinasttisi, altéra^ 
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si €5 neces^rîo^ la forma dé gobierno ; pero al dia 
signiente todas las ruedas adminislrutitas mar- 
chan por su antigno carril. No asi en los pueblos- 
que carecen de ^islieina y de bases de àdminis^ 
tracion^ por que en ellas el melior morimiento 
inusitado lo traatorna todo, y todo es tnenester 
ci»earlo de nuevo. £âto es lo que sucede en Es^ 
paika , lo que ha sueedido y ducederâ , mientras 
que en higar de fijarse la principal atencion dé 
los If^sladores en decidir cuestiones de aha poU-^ 
ùca, que para nada sirven en el dki> no la tornen 
hacia el noble y dificil empelko de fundar una 
bueua administràcion , de que carecemo^ abso-- 
lûtamente. 

Este debiera ser» y lo ser^ algbn dïa, el grande 
objeto de las cortes^ que se constituyan, cou arre-* 
gto a la nueva ley fundamental^ que e^peramos con 
ansia. Si ella fuese tal, que en Tes de paralizsfr la 
accion benefica del trono» le da todala fuerza y 
poder neceaorios para gohemar y admiréstrar^, 
sin cuyas circunstancias es inutîl una coronarv 
entonces nuestra sitnacion no sera todavia deses*- 
perada. Pero si por una falatidad^ que recelamos, 
prepoaderan en el nuevo codigo los falsos princi-> 
pios, que prevalecieron en el de Cadiz^ no hay 
que cansarse, nuestro por venir sera funesto.. Cla- 
mamos por trono y clamaremos siempre, por que 
en nuestro conCepto la fra^e de que el Rej veina 
pero no gobiema es una heregia politica en el 
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estado actual de puestro pais» donde es indis- 
pensable- que reine y gobieme y administre con 
toda la estension y desembarazo, que puede par- 
mitir an regimen constitucional. En otras partes 
podia no ofrecer grandes inconyenientes que el 
Rey se limite solo à. reinar, pero otras partes 
no son la Espatia , y a nosotros lo que nos in-* 
teresa es juzgar a esta como ella es en si, no coiqo 
se la figuran en Londr^ y en Farisv Clamamos 
por aristocracia y damaremos siempre, porque 
la consideramos como un elementp politico in-* 
dispensable en toda monarquia tempbda, como 
una salyaguardîa hereditaria de las leyes y de las 
costumbres^ y como una encargada especial de 
protéger la libertad civil contra las invasiones del 
poder soberano y contra los erroxaesy pasiones 
populares (i). Clamamos por un justo equâlibrio 
de los très poderes.y clamaremos siempre, por 
que . estamos. persuadidos à que la nivekcion de- 
mocratica^ 6 lo que es lo mismo, lacentraliza-^ 
cion de todos los poderes en ua punto, çonse* 
cuencîa necesaria de las teorias de la igualdad, 
es el camino mas seguro para U^ar al sistema 
opresiTO, que se trago la. libertad humana en el 
Oriente. 



(1) Para nosotros, es una verdadhistorîca, que la Ëuropa 
debe esclusÎTanlente al influjo aristocratîco el no haber caido 
ya toda çnt^ra b^jo el yugo del despotismo. 



DE 1820 A 1823 Y DE l856. 557 

Hemos . re£erido los . principales suoqsos que 
precedi^on y acompafiaron a la revolucion espa- 
âola.de i85;6 : hemos Juzgado los hombresy las 
<x)sas , tal como ' nos dicta nuestra conciencia : 
hemos indicadojos medios, por los que, en nuestro 
concepto, podrà todavia la Espaâa salir del estado 
misérable. a que la han conducido er rares anti- 
guos y estrayagancias modernas. Podremos haber- 
nos enga&ado en algunos, pero nuestra iutencion 
ha sido tan pura como lo es nuestro amor y nues- 
tro respeto hacia la patria, que nos dio el ser, 
cualesquiera que sean su.situacion y la forma de 
gobierno, que défini tivamen te adopte. 

No quisieramps hacer mencion deia ligera.mu- 
danza , que ha sufrido el ministerio Mendizabal 
con la salida del demagogo Lopez, porque sabien- 
doseque no ha procedido de sps numerosas trai- 
ciones à la corona , sino de misérables desaye- 
nencias con sus compafieros, ninguna alteracion 
sustancial produce la separacion^de este indiyiduo, 
ni la entrada en el gabinete de su sucesor Pita 
Pizarro. Âmbos ignorantisimos en la ciencia de la 
admiuistracion y ambos alucinados con teorias 
que no son de e^te siglo, ni lo seràn ya de nin- 
gun otro , en nada pueden contribuir para me- 
jorar la suerte de la Ëspana. : al. contrario, su 
participacion del poder es no solo una calamidad, 
sino unaignominia publica. Mas la primera causa, 
de esta ignominia y calamidad réside en las actua- 
II. 22 
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les sortes ^ oija inmensa mnyoria «fta bien pene- 
trâda 4ê que no représenta a las provmckis ni 
flmcho menos â la nacîon, a qnîten ultngan diarîa^ 
mente sus discorsos. Lias actnales cartes tio son 
ôtra eo^a , qne la torpe espresion de im pi^tido 
prédominante por d momenio, y i •quienes uni- 
camente podria peidonarse lo vicioMide su origen, 
si penetnadas de sa posickyn y conmoTi(ks de los 
maies de la patria habiesen procoarado nbiar con 
dignidad y voon independencia de stts tenebrosos 
gefes : /Pero que indepewdencia ni dîgnîdad ka 
de eisperarse de una «eunion de gentes^ coecbadas 
las unas, dominadas y dirigidas las otras por sus 
clubs > ignorantisimas las mas k^^ta de los Cer- 
mînos uftuales en 4as cuestkmes legislativas, ate^ 
morieadas <casi todas de que el cambk> de minis- 
terio las esponga a peligros personales, y donde 
algun otro diputado de talento y tal vez de pro» 
bidad> qa^e no sabe por que esta alii> no seatre^ 
a tiada, potq;ae comoce que no puede conteoer ci 
torrente? / Gomo ba de estraôarse que ni se baya 
iviterpelado al ministerio por la inacôon de ios 
^ê^rcitos durante très meses, «il por sus4jarratas 
tan rqyetîdas como va:*gonzosas? ^Quien nobade 
abol^hoïniirse al ver que pnncipiada la coarta 
oampafia, se vean a^^rralados los très ^andes 
e^rcitos del norte^ el uno en San Sébastian ^ el 
<m*o en Bilbao y el otro en PampAana^ mientias 
que todo el resto de la peninsula esta abieMX) a 
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inumerables partidas que la reçorren en todos 
sentidos? ^Quien puede mirar sin susto la proxi- 
midaii del yencimiento de los semestres de la 
deuda e&terior é inteiûor, cuando se sabe que no 
haj un maravedi reservado para este objeto ni 
para los pagos corrientes de ]as obligaciones dia- 
rias? Y en taies momentos , que es lo que oimos 
en las taies cortes? Cuestiones futiles sobre el 
agua del bautismo , heregias pôliticas y religio* 
sas , proyectos de ruina universal y el rugido de 
53 misérables^ que piden la responsabilîdad del 
ministerio Isturiz^ por lo unico bueno que tuvo 
tiempo de hacer, cual fnp declarar fâcciosos a los 
que lo son en realidad. Coh taies elementos de 
legislacion y de gobierno es inutil esperar ningun 
buen resultado ni en la guerra ni en la pait, sino 
desasti*es y lagrimas sin cuento para la nacion es- 
pafkola, y sordidas y ricas ganancias para los Ingle*- 
ses y sus esclavos. Lo unico que présenta ^alguna 
imagen de consuelo es^ ver que los carlistas no sa- 
ben tampoco aprovecharse de sus victorias^ y asi 
el triunfo entre los .dos partidos estremos parece 
reservado^ no al que mejor sepa conducirse, sino 
al que menos faltas eometa. 



APENDICE. 



Antes de dejar la pluma debei^os hacer mencion 
de los dos unicos acontecimientos importantes^ 
que se han verificado durante la impreslon de la 
segunda parte de esta obra. £1 primero es la pre- 
sentacion & las cortes del proyecto de constitucion, 
formado por la comision especial nombrada al 
efecto y compuesta de los sujetos^ que y a hemos 
dicho. Este proyecto no es una simple reforma 
delà constitucion de Gadiz, como parecîa indi- 
carse en el espiritu de la reyolucion de la Granja, 
y en todo cuanio se ha hablado en las cortes ^ 
cuando se diseutieron las bases, sobre que habia 
de girar la correccion de aquel codigo. Es una 
constitucion nueva y por desgracîa no masacomo- 
dable a laEspalia que la anterior.Nos abstenemos 
de copiarla, por ser un documento, que èl lector 
puede consultar en todos los periodicos de Ma- 
drid del 26 de febrero de este aôo de 1857 7 T^® 
han copiado los de las proyincias y muchos estran- 
geros. Consta de 79 articulos^ diyididos en i5 ti- 
tulos, y ofrece, en lo gênerai, mejor orden en las 
ideas que el que se siguio en Cadiz; pero en lo 
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sustancial adolece del mismo vicio que a(}uella y 

presentaria iguales 6 majores inconvenientes en 

su practica^ si Uegara a aprobarse, que no io cré- 

emos. Con solo considerar los dos articulos i5 

y 1 5 en que se establece el principio de las dos 

camaras^ se echarâ de ver la especie de repu- 

gnancia^ con que la comision se ha resignado a 

adoplarle. Las coriesy dîce el artlculo i5> secomr 

ponen de dos cuerpos colegisladores : el senado 

jr el congreso de los diputados^ Los. senadores^ 

afiade el 1 5, son nombrados por el Rey^ a prxjh 

puesta en lista triple de les electores^ que en coda 

proi^incia nombran hoy los diputados â cortes. 

Prescindiendo del lenguagé confuso é inexacto^ 
con que esta espresado este ultimopensamiento, 
se infiere de el, que quien ha de proponer esta 
triple lista es el mismo cuerpo de electores, que 
elija los diputados : es decir^ que asi la una como 
la otra camara han de tener un origen rigurosa- 
mente popular. La accion de la corona queda 
reducida al estrecho circulo de elegir una entre 
très personas, ya designadas para que representen 
los intereses perpetuos de la sociedad, pues esta es 
la funcion esencial de la camara conservadora. 
Cuando en mil otras ocurrencias no hubi^ramos 
tenido ocasion de notar la estrechez de miras y 
el espiritu rutinero de nuestros pseudo-liberates, 
bastaria esta prueba que nos da la comision de su 
sérVilidad y respeto supersticioso por todos los 
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errorea. Encontraron en su malbadada constltu- 
cîon de Gadiz^ que el consejo de estado habîà de 
ser elegido por el Rey^ à propuesta de triple lista 
de las cortes , y creyeron hacer acto de conse- 
cuenles^ acomodando à tan necia teoria la eleccion 
de toda una camara legisladora. £1 principio es 
igualmente absurdo en uno que en otro caso, 
pero en este ultimo es , sobre absurdo, eminente- 
mente democratico* Desde que a la corona se la 
rehusa el derecho de elegir libremente los indivi- 
duos que ban de componer el cuerpo conservador 
y por consiguiente el de reforzarle cuando le 
exijan las circunstancias, se acabo su accion le- 
gislatiya y el influjo benefico de su saludable 
institUcion. Menos mala séria una verdadera re- 
publica. 

Pudîeramos continuar analizando algunosotros 
articulos entre los pocos que merecen la pena de 
ser discutidos, como por ejemplo el 1 4 , en que 
se sienta como base, que el numerç de los senor 
dores sera igual a las très quintal partes de los 
diputados. f\ por que no ha de convenir en mil 
ocasiones reforzar el numéro de los individuos de 
esta camara, para oponer un dique, tal Tez y muy 
frecuentemente necesario contra las usurpaciones 
y ligerezas de la otra? ^Pues que, la propension a 
la tirania es tan esclusivamente propia de los in- 
dividuos, que no la veamos manifestarse y tras* 
mitirseen las corporaciones? Pluguiera al cielo 
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que asi fuese, pero la historia nos muestra lo con- 
trario. Abandonamo6^ pues, este proyecto a lo 
que el es en si , esto es, al cumulo de papeloles 
inutiles, que componen el inmenso archiva de los 
delirios humanos. Que se apruebe 6 no por las 
actuales cortes, ni que el gabinete actual de la 
Reyna le apoye 6 le combata, todo eso no le dara 
iavitalidad, que le falta, porque es un pensa- 
iniento hueco, incapaz de recibir aplicacion, sttio 
cuando mas por el tiempo que dure la guerra 
civil : porque sabido es, que mientras esta pre- 
valezca, no sera la razon quien présida à los des- 
tinos de la Espana, sino la violencia y el espiritu 
de partido. 

Otro de los sucesos no menos tristes, que ha 
vetiido a fortiâcar nuestras sospechas , es la diso« 
luçion de las sonadas combinaciones militares,que 
parecla imponer como una necesidad el liberta- 
• niiento de Bilbao. Très meses enteros ha dejado 
•correr el inepto ministerio de la Reyna sin inves* 
tir del mando supremo a alguno de los générales^ 
que blasonan de servirla , y otros ires meses ha 
dgado à los ejercitos en una escasez de medios> 
que ha servido de pretesto para imposibilitar un 
mbvimiento fijo y simultaneo. La impaciencia 
publica , el descontento interior y las justas mur* 
muraciones de nuestros aliados han obligado por 
fin à que el menos capaz de los caudillos , que 
tienen tropas bajo su mando, se decidiese a teh-^ ' 
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tar fortuna. No es este decir^ que se arrojase 
temerariamente el Uamaelo gênerai Evans a aco- 
oieter algnna em:presà fomidable^ porque pruden- 
temente podia contar con un noventa por ciento 
de probabilidad en atencion al numéro de sus 
tropas, a su inmensa artilieria^ a los incalctdables 
ausilios de la marina inglesa y al grandisimo apoyo 
de tener una plaza a las éspaldas. Pero ya h^nos 
visto en otras ocasiones, que este gék necesita 
ademasy que baya otros dos 6 très ejercitos en 
diferentes puntos^ que le desarmen al enemigO; 
sin lo cual cada paso suyo es una derrota segura. 
La que acaba de esperimentar el dia i6 de marzo 
en las lineas de Hernani es exactamente la segunda 
parte de la que sufrio el 1 1 de julio del afio pasado 
en Fuenterrabia; y nos parece que debîera sér la 
ultima [Hrueba, que biciese el gobierno, de aa tr^gar 
las vidas y el honor de nues^tros soldados a un 
aventurero de tan corta capacidad. Si no nos con- 
tuviese la consideracion del gabinete, de quien dé- 
pende, le hariamos tal vez otros cargos mas sèverôs 
que el de la ignorancia^ porque nos duele dema- 
siado el verlé prodigar inutilmente sangre espa- 
nola^ resairando la de su nacion, en los ataques de 
las posiciones peligrosas ^ cuando parecia que asi 
como sus bandas son siempre las primeras a devo- 
rar las raciones y los tristes recursos del pais^ lo 
fuesen tambien a resisCir el fuego del enemigo. 
♦Mas ya no tiene remedio, y aun dudamos que el 
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gobierno de la Reyna tenga la libertad necesaria^ 
para quitarle el mando^ porque esas son las hum^ 
liantes condiciones^ à que se sujeta todo el que 
cifra su unica esperanza en la proteccîon es- 
trangera y sin saber sacar partido ni usar de la 
fuerza propia. Esclavo de un diplomatico om- 
nipotente y tendra que tragar esta kumillacion 6 
entregar la Espafia à su enemigo. Ignoramos el 
alcance, que pueda tener la yergonzosa jornada de 
Hernani^ sobre todo;atendido el acrecentamiento 
asombroso^ que han tomado en este mismo inter- 
valo de tiempo las bandas de Cataluâa, Yalencia, 
Aragon y la Mancha, Fero lo que no duds^mos 
asegurar es^ que jamas la Inglaterra podria haber- 
nos endosado un gefe mas funesto, que el que esta 
a la cabeza de la légion ausiliar de su nacion. No 
parece sino que el Portugal y la Espana estan 
destinadas à recibir como un signo de benevo- 
lencia^ lo que en cualquiera parte se consideraria 
como una manifestacion de odio y cual es haber 
enviado para mandar las tropas de aquel pequefio 
reino al gênerai Beresfort y para deslucir a las 
nuestras^ al gênerai Evans. Uno y otro dejaran 
tristes recuerdosde su presencia en el continente. 
Soltamos la pluma ^ poseidos de los mas tristes 
presen timientos . 



ERRATAS 

BEL TOMO SEGUrCDO. 



Paglpa 16, linea 18, covento, lease convento. . 
36, linea 25, Ferael, hase Teruel. 
94, linea 20, las, Uiise los. 
97 , nota , linea 10 , fuerca , lease fîierza. 
/ 117, linea 14, dijenmmos, lease dijeramoa. 
158 , linea 7 , moatrara , Uaje mostrara. 
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